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			La llegada

			Cumplir nuestras metas a veces no es algo fácil, pero finalmente hoy, luego de un año de estudiarlo, planearlo y disponerlo todo, me encuentro aquí, a bordo de este avión con un rumbo que mucho tiempo atrás jamás pensé que tomaría.

			Salgo de mis pensamientos cuando una señora mayor se sienta a mi lado y me sonríe con dulzura, respondo igual con una sonrisa. Por lo menos no me tocó alguien antipático a mi lado; mira que viajar incómoda tantas horas y con un acompañante desagradable es lo último que quisiera.

			Retomo mis pensamientos, de inmediato me llegan recuerdos de él, de sus labios, su sonrisa perfecta, sus ojos, que me enamoraron desde el primer momento. 

			Estoy muy feliz, emocionada y asustada también, para qué negarlo, es mi primera convivencia con alguien como pareja y espero que nos vaya muy bien, siempre he escuchado que esa es la parte difícil de las relaciones, pero pienso que, si hay amor, cualquier inconveniente que se presente se podrá resolver. Estoy dejando mi país, mi tierra y mi gente para comenzar una nueva vida al lado del hombre que amo; él ya tiene un año establecido allá, pero ya nos cansamos de los viajes de vez en cuando para vernos, del Skype, del WhatsApp, ya era hora de formalizar y estar juntos; también temo que la distancia nos haya cambiado un poco, claro, no por mi parte, porque yo seguí en el mismo ambiente, que fue en el que nos conocimos, pero él ahora está en otro país, en una ciudad que es ícono mundial del desarrollo y se codea con otro tipo de gente más cosmopolita, más empresarial, por así decirlo, que espero en el fondo de mi corazón que no lo hayan cambiado.

			Mi madre me dice que soy muy arriesgada por irme a aventurar así tan lejos de mis raíces, pero me siento capaz y siento que ya es la hora de emprender un nuevo camino, soy una mujer de veinticuatro años, responsable de mis actos, cuya madre todavía piensa que tengo diecisiete; no ha sido fácil este nuevo cambio en mi vida para ella, es chapada a la antigua, y mira que le ha costado adaptarse a estos nuevos tiempos. Pero la adoro y el apoyo incondicional que he recibido de su parte ha sido mi pilar para poder salir adelante y llegar a ser la mujer y la docente que soy hoy en día.

			Me quede dormida de tanto pensar, cuando la señora que viaja a mi lado me despierta.

			—Hija, ya llegamos, despierta; creo que estabas algo cansada, porque dormiste durante todo el viaje —me dice con una tierna sonrisa.

			—Guao. —Miro el reloj—. Gracias, señora —le respondo soñolienta. ¿Cómo pude dormir tanto?—. La verdad es que sí, me sentía cansada; qué mala compañera de viaje resulte ser, disculpe.

			Me responde con su dulce sonrisa.

			—No te preocupes, si te dormiste es porque necesitabas descansar; cuando el cuerpo nos pide descanso, hay que dárselo. Yo me distraje con mi pasatiempo favorito: la lectura.

			—Qué bueno, a mí también me gusta mucho leer, señora. —Veo el libro en sus manos y me entra la curiosidad—: ¿Qué está leyendo ahorita? Claro, si se puede saber —le sonrío.

			—Claro que se puede saber —me dice mostrándomelo—. Este es una recopilación de tres excelentes libros, por eso lo ves así de grueso: Corazón intenso, de Katerine Lea; No te vi, te reconocí, de Carolina Vivas y Camino de espinas, de Marian Sanoja. Todos talentos venezolanos y te los recomiendo, una vez que comienzas no puedes parar de leerlos.

			—Muchas gracias por la recomendación, lo que más me gusta es que estamos apoyando a nuestro talento nacional.

			—Por nada, hija, solo espero que los adquieras y los disfrutes tanto como yo. Ahora sí, terminamos de aterrizar. —Me ofrece su mano y le doy la mía—. Soy Olivia y fue un placer viajar contigo te deseo mucha suerte.

			—Muchas gracias, señora Olivia, yo soy Lucía y también le deseo mucha suerte.

			En ese momento la azafata nos indica a los pasajeros que ya hemos llegado al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy de Nueva York, que en breve podremos comenzar a descender del avión. Siento un hormigueo en mi estómago por la emoción que tengo y es así como salgo a mi nuevo destino.

			Entre tanta gente se me hace difícil recoger mis maletas, además de que están pesadas, como puedo avanzo hasta la puerta de desembarque de la sala que me tocó y comienzo a buscar entre la gente hasta que escucho que me llaman a mis espaldas. Es esa voz que soñaba escuchar y que me eriza la piel, es él, siento las famosas maripositas en mi estómago haciendo estragos.

			—Lucía, mi amor, por fin, me parece mentira que estés aquí. —Me agarra por la cintura y me voltea para abrazarme. Por supuesto, lo acepto con todo el gusto del mundo. Cómo añoraba su tacto, sus besos y hasta su voz, siento que vibro con su solo contacto—. Te amo.

			—Efrén, mi amor, qué bueno verte al fin, yo también te amo —le digo abrazándolo con fuerza, mientras me levanta en sus brazos haciéndome girar—. Sí, por fin estoy aquí, cielo, por ti y para ti. —Él me sonríe con picardía, y sin importarle el río de gente que tenemos a nuestro alrededor me besa como tanto lo deseaba. El beso se va profundizando y mis piernas me comienzan a flaquear como si fueran gelatina, siento que mi sangre se vuelve lava, estoy hirviendo, todo lo que está a nuestro alrededor ha desaparecido, únicamente estamos él, yo y nuestro amor, nuestra emoción de vernos después de algunos meses, nuestra promesa que hoy se vuelve realidad de pertenecernos por siempre. Hoy más que nunca, corroboro, con toda esta marea de sentimientos que tengo en mi pecho y que dominan mi cuerpo entero, que soy la mujer más feliz de este mundo y que el venir a vivir acá, con mi amor, fue una excelente decisión. De repente alguien nos tropieza y nos saca de nuestra burbuja particular, es así como regresamos a nuestra realidad, donde nos damos cuenta de que estamos en el medio del pasillo central, con varias miradas de reproche puestas en nosotros. A regañadientes nos separamos y le digo: 

			—Mi amor, este no es lugar —me sonríe con amor y devoción.

			—Cierto, tienes razón, nena, no sabes lo feliz que estoy de tenerte cerca, por fin, después de tanto esperar. —Me vuelve abrazar y me da un beso corto, luego toma mi equipaje y nos dirigimos al estacionamiento del aeropuerto; estoy tan emocionada de comenzar una nueva vida con él a mi lado que siento un sudor frío recorrer mi espalda. Está más guapo que nunca, no puedo dejar de mirarlo embelesada.

			Una vez en la vía, me explica que no va a poder quedarse conmigo en casa cuando lleguemos, porque tiene un compromiso de la oficina al cual no puede faltar ni tampoco postergar.

			Confieso que no me cae nada bien lo que me dice, la tristeza y la decepción se apoderan de mi estado de ánimo, lo menos que esperaba era que cenáramos juntos.

			—Caramba, amor. ¿No pudiste hacer una excepción por hoy?, no todos los días se muda tu novia contigo. No sé, digo yo, mínimo una cena para celebrar esta nueva etapa juntos.

			—Lo sé y tienes toda la razón, créeme que me da mucha pena contigo no poder atender tu llegada como lo mereces, nena, pero es algo que de verdad se me escapó de las manos. Prometo llegar lo más temprano que me sea posible y compensarte, ¿sí? —me dice con una mirada de disculpa.

			—Okey, Efrén, como tú digas, pero déjame decirte que no me gusta que me estés dejando tirada por tu trabajo; si esto va a ser así, será mejor aclarar las cosas de una vez.

			—Lucía, mi amor, no tienes ni dos horas en Nueva York y ya estamos discutiendo; me estás cuestionando, no comencemos así, por favor. Nena, entiéndeme, tengo que cuidar mi trabajo, me costó mucho conseguirlo y me siento contento con lo que he logrado en esa empresa hasta ahora. De verdad, discúlpame por esto, trataré de que no vuelva a ocurrir.

			—De acuerdo, amor, disculpa si me ofusqué, puede ser por el viaje y la situación que es algo nueva para los dos. —Le acaricio la mejilla mientras él está concentrado en el camino y coloca su mano sobre la mía, la lleva a su boca y la besa amorosamente.

			—Te quiero, nena. —No puedo evitar que mi corazón salte de felicidad al escucharlo.

			En cuanto llegamos al edificio donde vive Efrén, me quedo sorprendida, pues no es el mismo en el cual lo visite en mi último viaje a Nueva York. Este es un edificio mucho más pequeño, más moderno y lujoso.

			—¿Qué lugar es este, Efrén? —le pregunto haciendo una expresión de sorpresa.

			—Este es nuestro nuevo hogar, muñeca. Ya hace tres meses que vivo aquí, solo que no te lo había dicho para darte la sorpresa. Este departamento es mucho más amplio, mejor ubicado, de fácil acceso. —Me lanza su sonrisa encantadora mientras abre la puerta del departamento—. Adelante, nena, bienvenida a tu nuevo hogar. 

			Al entrar lo observo todo; guao, esto sí que no me lo esperaba, superamplio, con una decoración preciosa, acabados en madera, muebles actuales, colores suaves, sin duda alguna, esto debe costar una fortuna.

			—¿Entonces? Dime algo, por favor, Lucía, por lo menos, ¿te gusta? —Me mira con expresión de angustia.

			—Por supuesto, está bellísimo, es solo que me has sorprendido mucho; para ser sincera, esto no me lo esperaba. 

			—No sabes lo que me complace que te haya gustado, nena. —Se acerca a mí, me toma de la cintura y luego sube una de sus manos hacia mi cuello y me besa con esa pasión reprimida de varios meses—. Ahora vamos a nuestra habitación, quiero que la conozcas y de paso la estrenamos. —Me levanta del suelo haciendo que enrolle mis piernas alrededor de su cintura; entre besos y mimos entramos a la habitación. Dejándome llevar por la emoción del momento, no me doy cuenta ni de cómo estamos los dos casi desnudos, hasta que siento la cama en mi espalda y su excitación en mi vientre; nos entregamos al placer, le entrego todo el amor que tengo para darle, me siento completa y feliz entregándome a él, siento su desesperación por hundirse en mí, por hacernos uno, porque sea suya para siempre; acaricia con delicadeza cada parte de mi cuerpo, tomándose su tiempo en cada una de ellas, como queriendo dejar su huella en cada toque, los cuales hace con precisión; sabe perfectamente lo que hace, toca mis puntos exactos para hacerme delirar y me entrego a él sin reservas, pero al llegar al éxtasis no veo el mismo amor y la misma entrega que siempre admiraba en la profundidad de sus ojos cuando hacíamos el amor, más bien veo como un vacío que me desconcierta; todo fue muy rápido, el arrebato y el desespero por sentirnos íntimamente jugaron en nuestra contra y además tiene ese compromiso en su oficina, pero este detalle me deja inquieta. ¿Por qué hay ese cambio en su mirada? ¿Será que algo pasa? De repente comienza a sonar su móvil, escucho que maldice y atiende.

			—Si, Victoria, solo estaba resolviendo un asunto y enseguida voy para allá —le responden al otro lado de la línea, a lo que él dice con rostro totalmente descompuesto:

			—Pero si no hay problema, ya en media hora estoy allá. —Al cortar la llamada viene de nuevo a la cama.

			—Muñeca, debo irme; de verdad, disculpa. Apenas se termine la reunión regreso. En la nevera hay comida, puedes prepararte lo que quieras. Está de más decirte que estás en tu casa. —Dándome un beso tierno se mete al baño a darse una ducha rápida, se coloca un traje azul marino que le queda de infarto, me da un beso y se va.

			Decido darme una ducha, ponerme cómoda, comer algo y organizar mi equipaje. No puedo evitar recordar la conversación telefónica de Efrén. ¿Quién será esa Victoria? y ¿por qué le diría que estaba resolviendo «un asunto»? ¿Es que ahora soy eso? ¿Un asunto que resolver? Tenía que haberle dicho que estaba recibiendo a su novia, que se acaba de mudar con él, y punto. Decido dejar mis pensamientos y ocuparme en otra cosa, si sigo por ahí siento que voy por mal camino, hasta puedo llegar a ver fantasmas donde no los hay. 

			Llamo a mamá para avisarle que llegue bien, que se quede tranquila que la bienvenida estuvo muy emotiva, tal como la esperaba. Lo digo solo para tranquilizarla, pues me he dado cuenta de que en todo el rato que tenemos juntos hay algo que se perdió, hay algo que no me termina de cerrar, tal vez esté paranoica y algo nerviosa e insegura por esta nueva etapa que hoy comienzo, pero si hay algo que siempre me ha gustado es hacerle caso a mi sexto sentido. 

			Aprovecho para llamar también a papá. Él vive aquí en la ciudad de Nueva York; desde que se divorció de mamá, se estableció aquí.

			—Hola, papá, ¿cómo estás? Quería avisarte que ya llegué a Nueva York, ya estoy en casa de Efrén.

			—Hola, hija, qué bueno que ya estamos cerca, mi amor. Ya sabes que para cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme, por favor. Hablé con tu mamá esta mañana, ella preocupada como siempre y pidiéndome que te cuide mucho, la distancia le va a pegar mucho, Lucía. Me dijo que le prometiste ir a Caracas en diciembre a pasar Navidad y Año Nuevo con ella.

			—Si, papá, ya lo sé, también me preocupa ella, pero esta era una oportunidad que no podía dejar pasar, si lo hacía me iba a arrepentir. Me toca vivir, papá. Y gracias por tu ofrecimiento, yo sé que cuento contigo.

			—Claro que sí, hija; es más, si decides mudarte de la casa de ese muchacho, las puertas de mi casa están abiertas para ti. Mi casa es tuya también. 

			—Papá, por favor, no empecemos, ¿sí? Efrén nunca se ha portado mal y lo sabes, es un buen hombre, trabajador, responsable, emprendedor, y lo amo, papá.

			—Sí y también ambicioso, hija, muy ambicioso para mi gusto.

			—Papá, por favor, el que tenga la ambición de superarse y quiera tener cosas buenas no quiere decir que sea algo malo.

			—Tienes razón, hija, es tu vida, no me meto, solo te digo lo que pienso. Espero que cuando esté en una buena posición, como la que sé que está buscando, te haga su esposa.

			—Papá, eso es un formalismo, nada más, un papel que no te garantiza nada, ni la estabilidad, ni la felicidad.

			—Sí, hija, solo quiero verte formar una familia, como Dios manda.

			—Lo sé, papá, y gracias por eso, el tiempo lo dirá. Besos; en estos días te visito, te llamo mañana, me siento cansada y quiero acostarme ya.

			—Ok, mi amor, cuídate mucho, no te olvides de este viejo que te quiere. Dios te bendiga, hija.

			Corto la llamada, arreglo el resto de las maletas que me queda por organizar, trato de acomodar el clóset; ya que cada uno tendrá su espacio, estoy intentando ordenar las franelas de Efrén en un solo lugar. Luego de conseguir un poco de orden, regreso a la habitación, me recuesto un rato observándolo todo con detenimiento, cada detalle, cada color, cada adorno; sin darme cuenta voy cayendo en un profundo sueño.

			De repente siento un portazo, a los segundos aparece Efrén con una expresión extraña en su rostro, esto me pone inquieta al instante.

			—¿Qué pasó, Efrén, no estabas en tu trabajo? 

			—Si, pero surgió algo importante e imprevisto y es necesario que hablemos ya, Lucía, lo siento, pero no puedo continuar con esto.

		


		
			

			2

			El engaño

			Me despierto sobresaltada, pero esa horrible pesadilla es la que me ha despertado en este estado de zozobra. Decido tomarme un té para tranquilizarme un poco y tratar de dormirme de nuevo. 

			Efrén

			Tengo tantas ganas de quedarme con Lucía, me siento apenado con ella, es nuestro primer día como una pareja de verdad y a Vicky se le antoja convocar a una reunión justo hoy. 

			Conduzco hasta la famosa junta de la empresa, que decidieron hacerla en la lujosa casa de la socia y jefa mayoritaria, Victoria Dempsey.

			Voy llegando y, a medida que me acerco, el portón se abre automáticamente; supongo que el personal de seguridad está atento para recibir a los asistentes a esta dichosa reunión. Estaciono, bajo del auto y en la lujosa entrada me espera su mayordomo. 

			—Buenas noches, soy, Efrén Abreu, vengo a la reunión que pautó la señora Victoria Dempsey.

			—Buenas noches, señor Abreu, pase, adelante, por favor, la señora no tarda en bajar.

			Paso a una pequeña sala que se encuentra al fondo del gran salón de entrada de la casa, todo de una decoración impecable, haciendo mucho uso del color blanco y el dorado, lo cual lo hace ver todo más ostentoso con el mármol de los pisos y las columnas de la casa. 

			«Al parecer soy el único que ha llegado y eso que vine corriendo, pensando que llegaba tarde». En ese momento me saca de mis pensamientos el sonido de la puerta de la pequeña sala al abrirse.

			—Caramba, pero que puntual. —Al escuchar su voz me coloco frente a ella y la observo de arriba abajo, lleva puesta una bata muy corta de seda negra amarrada a la cintura, medias negras y tacones a juego.

			—Pero, bueno, Victoria. ¿Qué es esto? ¿No se supone que había una reunión con carácter de urgencia? Así lo decía el correo que recibí esta tarde. —Me dirige una mirada descarada, es allí donde me doy cuenta de sus verdaderas intenciones; se acerca a mí, colocando sus brazos alrededor de mi cuello y suelta una carcajada que resuena en la sala.

			—Pero qué ingenuo eres, amor; obvio que ese correo era solo para ti. No te me hagas el inocente ahora, que ambos sabemos perfectamente que las reuniones de trabajo se convocan en la empresa, no en mi casa —me dice con mirada de triunfo—. Y pues fíjate que sí, es una reunión urgente porque me urges tú, porque hoy me provoca que me hagas tuya toda la noche, como la última vez, ¿lo recuerdas?

			Me tenso de inmediato y por más que quiera zafarme de esta situación tan incómoda e inoportuna no consigo hacerlo. Yo solito he caído en esta trampa por mi ambición y es que debo reconocer que Vicky me encanta, es una mujer muy bella, de carácter fuerte y, de paso, me vuelve loco en la cama.

			—Sabías perfectamente que hoy llegaba Lucía, desde un principio te hablé claro. —Trato de parecer tranquilo y demostrar que no me afecta el atuendo que carga, no me puedo distraer—. Te dije que cuando ella llegara no podíamos seguir con este jueguito de fines de semana. Ella es la mujer que amo y tienes que aceptarlo y respetarlo. —Me devuelve una mirada llena de ira.

			—¿Quééé? —me responde en tono irónico—. Definitivamente, el que no ha captado eres tú, amor. Déjame explicarte tu situación: tú me tienes que complacer cada vez que yo te llame, quieras o no; tienes que venir a darme cariño, por así decirlo, o sexo desenfrenado, como quieras llamarlo, me da igual. A menos que quieras mudarte de nuevo a tu antiguo departamento y devolverle el que tienes ahora a la empresa, la camioneta último modelo que está por llegarte en dos semanas, ser relevado de tu cargo por no tener ¿cómo te diría? la suficiente experiencia para desempeñarlo. Por lo cual no diste la talla y tendré que mandarte a la oficina de Recursos Humanos a sacar copias para justificar tu salario, que por supuesto no será el que tienes actualmente. —Hace una pausa y me mira con satisfacción y picardía, mientras continúa con su exposición de motivos por los que debo quedar a su voluntad—. Y, en cuanto a tu mujercita, me tiene sin cuidado si llegó o no, la verdad, no me interesa, me interesas tú. Así que trata de no ponerla como excusa para no poder verme, porque no me gustaría tener que explicarle la clase de noviecito con el que decidió hacer vida en pareja.

			Con esto ya me tiene fuera de mis casillas, me provoca ganas de estrangularla aquí mismo, pero tengo que contenerme o tiraré por la borda todo lo que he logrado hasta ahora. Respiro profundo y del sofocón que tengo por la rabia contenida me quito la chaqueta y la coloco sobre el mullido sofá que está a mi derecha.

			—Pues déjame decirte que yo logré obtener ese empleo antes de conocerte a ti, por mi experiencia y capacidad para desempeñar ese cargo; no vengas a inventar ahora esa estupidez de que no doy la talla, porque he demostrado que sí y todos los que componen la junta directiva lo han visto.

			Veo que Victoria se voltea hacia el ventanal y suelta otra carcajada más escandalosa que la anterior.

			—Escúchame, mi amor, quiero que lo tengas claro, hasta ahora sirves para ese cargo porque a mí me da la gana que así sea y punto. —Se coloca de nuevo frente a mí y va acercándose—. Y me gusta que te vayas relajando. —Me señala la chaqueta que me acabo de quitar—. Eso quiere decir que entendiste lo que te dije.

			Acorta el poco espacio que nos separa, en el camino se va desatando el nudo de la bata, dejando ver una diminuta ropa interior roja que deja poco a la imaginación; me quedo embelesado ante tal descubrimiento, ella comienza a besarme y a la vez va bajando sus manos por mi pecho hasta llegar al botón de mi pantalón, el cual abrió de un solo jalón bajando cierre y todo lo demás. No me puedo aguantar, me gusta esta mujer y una vez más me entrego a la pasión desbordada de Victoria que me desquicia, me encanta hacerla gritar y las explosiones de ambos cuando llegamos al clímax es una sensación muy fuerte y arrolladora que nunca he experimentado, ni siquiera con Lucía.

			Luego de tener dos encuentros extremadamente placenteros, como ya es costumbre entre nosotros, decido irme lo más pronto posible para evitar la tentación de quedarme toda la noche gozando del cuerpo de Victoria; en cuanto voy a salir, siento que me agarra del brazo.

			—¿A dónde vas, amor? 

			—Me tengo que ir, Victoria, ya te di lo que querías, tengo a Lucía esperándome. —Hace más fuerte su agarre, creo que me va a ser difícil salir de aquí. 

			En ese momento comienza a sonar mi móvil, que está en el bolsillo de mi camisa, Victoria lo saca y ve de quién es la llamada.

			Sonríe con picardía y cierta maldad.

			—Pero mira quién es. —Y me muestra el celular que sigue sonando con el nombre de Lucía en la pantalla; de inmediato me tenso.

			—Dame el teléfono, Victoria. —Intento arrebatárselo de las manos, pero se ríe escandalosamente y lo aparta.

			—¿Qué tal si me presento de una vez? —Veo que va a presionar el botón verde para atender la llamada...

		


		
			

			3

			Mi nueva vida

			Lucía

			Es tarde, decido llamar a Efrén para saber si está por llegar o tardará un poco más; me siento tan cansada que dudo que pueda esperarlo despierta otro rato.

			Su celular repica y repica, pero no lo atiende, insisto nuevamente hasta que responde la llamada, pero no dice nada, solo llego a escuchar su respiración; de repente escucho un golpe seco, como si se le hubiese caído el teléfono de las manos, espero que hable, pero la llamada se queda en silencio, no se escucha nada del otro lado, creo que se cortó, vuelvo a marcar y cae directamente a la contestadora. Opto por dejar un mensaje de voz, tal vez está en plena reunión y yo lo estoy importunando, necesito dormir. Por fin me acuesto y vuelvo a caer rendida.

			***

			La luz de un nuevo día se deja colar a través de las persianas y la claridad reinante en nuestra habitación hace que me despierte más temprano de lo que en realidad quería.

			Abro los ojos con dificultad tratando de acostumbrarme a esa claridad, estiro los brazos y las piernas, noto a Efrén a mi lado, no sentí cuando llegó, me levanto con cuidado para no despertarlo. Me dirijo al baño para asearme y decido preparar el desayuno para darle una rica sorpresa a mi novio. Antes de ir a la cocina me detengo en el umbral de la puerta para admirar a mi amor, se ve tan bello, tan relajado, se ve hasta más joven.

			«¿A qué hora habrás llegado, Efrén? Estaba tan agotada que caí en un sueño profundo y ni siquiera sentí cuando llegaste, solo espero que hoy sí vuelvas a ser el mismo de siempre. No sé por qué, pero algo me dice que ayer no lo eras y eso me aterra; no tienes idea de cuánto te amo y el temor que siento de perderte aun teniéndote a mi lado; siento que te tengo y no te tengo a la vez».

			Preparando ya la mesa para servir el desayuno, siento que mi amor me abraza por la cintura.

			—Buenos días, hermosa, ¿cómo amaneció la mujer más bella de esta ciudad? —me susurra al oído con una voz seductora y ronca de recién levantado.

			Sonrío y doy media vuelta para quedar frente a él, rodeo su cuello con mis brazos, siento mi piel erizada por su contacto, que me despierta muchas sensaciones.

			—Buenos días, amor, feliz de estar aquí contigo, me parece mentira —contesto besándolo profundamente—. ¿Tú, como amaneciste? ¿Qué tal la reunión, a qué hora llegaste que ni cuenta me di?

			Percibo que lo incomodo un poco y se tensa al escuchar mi pregunta, pero trata de disimularlo; no entiendo su actitud, es normal que le pregunte. 

			—Todo bien, cariño, superaburrida, ya sabes cómo son las reuniones de trabajo —contesta sin mirarme a los ojos. Veo que se sumerge en sus pensamientos por unos instantes e insisto.

			— ¿Estás seguro? Te veo muy pensativo.

			—Claro, amor, son tonterías, no me hagas caso, solo recordaba unas cuentas cosas que tengo pendientes. —Me da un beso en la frente.

			—Sabes, me gustaría pasar más tarde, si puedes, por el instituto donde tengo la entrevista mañana; el martes pasado me la confirmaron por correo; ellos saben mi situación, que estaba por mudarme desde otro país y que por eso no pude asistir antes. Quisiera saber dónde queda y cómo es. 

			—Claro, yo te llevaré no hay problema; qué bueno que pudiste hacer ese contacto desde allá, aunque ya te lo he dicho más de una vez, no es necesario que trabajes, con lo que gano podemos vivir cómodamente los dos, sin problemas —me dijo ofreciéndome una de esas sonrisas que me quitan el aliento.

			—Sé que me lo has dicho, pero sabes que no me gusta estar sin hacer nada, además, amo lo que hago y, si se me presenta esta oportunidad para hacerlo aquí, no la voy a desaprovechar.

			Desayunamos poniéndonos al día en nuestras cosas, haciendo planes y pasamos un domingo romántico dándonos demostraciones de amor que sin dudas me dejaron mucho más tranquila y segura con respecto a lo nuestro.

			***

			Ya es lunes y cada uno estará en sus ocupaciones, yo tengo que ir a la entrevista de trabajo y Efrén a su oficina. Afortunadamente, ayer me dio un pequeño tour por la ciudad y me explicó cómo llegar al instituto en el cual tengo la entrevista.

			Es una escuela de renombre de la ciudad de Nueva York, en donde tienen una vacante para apoyo estudiantil en la asignatura de español. Por ahora no puedo ejercer directamente como profesora, porque tengo que hacer equivalencias de título y todo eso, pero ellos me dan la oportunidad de ir poco a poco preparándome para hacer la reválida, mientras tanto los ayudó con los alumnos en una especie de clases privadas, para los que necesiten apoyo en esa asignatura.

			Ya me encuentro en el sitio y es un colegio hermoso, grande con el característico ambiente escolar que tanto me gusta. 

			Llegó el momento de la entrevista, me encuentro en la oficina de la señora Brenda Mackenzie, quien es la directora y dueña del colegio; es una señora muy elegante de tez blanca, cabello negro largo y ojos verdes, con una sonrisa encantadora.

			—Buenos días, Lucía. —Me saluda tendiéndome la mano—. Mucho gusto, soy Brenda Mackenzie, directora y dueña de este hermoso lugar—. Me levanto y le tiendo mi mano de igual forma.

			—El gusto es mío, señora Mackenzie. Gracias por permitirme presentarme a la entrevista luego de haber finalizado el proceso de selección —le digo con mi mejor sonrisa. Me cae bien, tiene una mirada penetrante pero dulce a la vez.

			—En efecto, fue una excepción debida a tu insistencia; eso me gustó, me agradan las personas perseverantes, eso quiere decir que vas a llegar lejos. Eso demuestra que tienes mucha seguridad en ti misma y el conocimiento necesario para esta vacante, o de otra manera no me hubieses insistido tanto. —Si, en efecto, me siento capacitada para darles apoyo a los estudiantes en cuanto a todas las dudas que tengan con el idioma. Y se me hace mucho más fácil por ser mi lengua natal.

			—Pues, justamente, ese fue el principal motivo por el cual esperé a tu entrevista; eres la única aspirante cuyo idioma de crianza es el español, eso te hace más experta en la materia —respondió ofreciéndome una cálida sonrisa—. Nuestra institución te apoyará en cuanto a la validación de tu título para que puedas ejercer formalmente más adelante.

			—De verdad, no tiene idea de cuánto le agradezco esta oportunidad, señora Mackenzie.

			—Tranquila, muchacha, solo aprovéchala, sácale el jugo y demuéstranos ese trabajo impecable que nos indican tus referencias. Me gusta ayudar a personas como tú, que se ve que quieren trabajar. A mí también me brindaron esa oportunidad y la mejor forma de agradecerla es dándosela a otros.

			Continuamos un buen rato con la entrevista mientras me empapaba sobre los métodos de enseñanza que aplican ellos y a su vez me informaba que quedaba contratada para comenzar a trabajar el lunes de la próxima semana.

			***

			Ya hace dos meses que llegué a esta ciudad, qué rápido pasa el tiempo, y ya me encuentro trabajando; no lo puedo negar, mi vida dio un giro de 180 grados, pero estoy feliz, me siento plena, renovada y enamorada. Me encuentro en mi cocina organizando un poco; con el agite durante la semana por el trabajo, está todo fuera de su lugar, de paso, aprovecho para ir tomando nota de los comestibles que faltan en la alacena. Me siento contenta porque aproveché que tenía la mañana libre para visitar a mi papá, desayunamos juntos, me complace y tranquiliza verlo bien, saberlo sano y que lleva una vida placentera y tranquila. Él no es de dar demostraciones de cariño, pero conmigo siempre ha sido especial, tal vez porque soy su única hija. Me dijo que también se siente bien de tenerme cerca y de nuevo repitió que su casa está a la orden. Hablamos durante tanto tiempo que el desayuno se convirtió en almuerzo y ya entrada la tarde fue que nos despedimos y pude llegar a casa. 

			Mi celular suena con una llamada, veo que es de Efrén.

			—Hola, cariño, ¿qué tal el desayuno con tu papá? —me pregunta amorosamente apenas contesto su llamada.

			—Bien, mi amor, me siento feliz de haber compartido con él un buen rato; y tú, ¿cómo va el trabajo? Por la hora que es, asumo que ya debes estar por salir. ¿Me llamas para invitarme a cenar? —le pregunto con la intensión y la esperanza de que su respuesta sea afirmativa, pero no es así, escucho que deja salir un suspiro pesado y me responde.

			—No, cariño, lo siento, te llamaba para avisarte que no llegaré temprano hoy; tenemos un proyecto grande próximo a entregar y vamos a tratar de finiquitar el máximo de los detalles posibles para presentarlo en dos días a más tardar. Es la presentación de uno de los resorts más grandes de la zona del Caribe. 

			—¿Otra vez, mi amor? Pero si el martes y miércoles trabajaste hasta tarde también, ¿es el mismo proyecto? —le pregunto un poco molesta. El martes le estaba preparando una cena especialmente romántica para ambos y no pudo llegar temprano, el miércoles tampoco y hoy viernes igual.

			—No, nena, no es el mismo, es otro proyecto que tenemos que organizar la presentación —contesta con voz seca y cortante.

			—Por lo menos intenta llegar temprano hoy, por favor, te extraño.

			Me quedo esperando alguna respuesta por parte de él, una pequeña lucecita al final de este camino espinoso que siento que estoy comenzando a cruzar, algo que me tranquilice un poco, pero no llega, en vez de eso solo escucho el tono, que me indica que la llamada ha sido cortada, esto me entristece muchísimo y me deja helada. Es una reacción de él totalmente inesperada, ahora más que nunca estoy consciente de que algo pasa.

			Sigo sumida en mis pensamientos, recordando cuando llegue aquí, la emoción con la que me recibió; esos días fueron muy hermosos. De repente se me ocurre una idea, ¿por qué no voy a visitarlo a su oficina? Le doy la sorpresa y de paso le llevo la cena, porque apuesto a que cenarán tardísimo de tanto trabajo.

			Comienzo a vestirme para ir a darle la sorpresa.

		


		
			

			4

			Amigas

			Estoy terminado de cambiarme de ropa para ir a visitar a Efrén a su oficina, he decidido darle la sorpresa llevándole la cena, pasaré por su restaurante de sushi favorito y compraré para los dos. En lo que estoy peinando mi cabello, suena el teléfono, siento mucha alegría al ver que es mi madre quien llama.

			Atiendo su llamada y hablamos muchísimo de todo, dándole detalles de mi trabajo, de mis amigos, de mi vida en común con Efrén; ella también me puso al día, de cómo está todo por casa, lo sola que se siente a veces, pero afortunadamente se ha puesto a hacer unos cursos para distraerse y aprender otra actividad para poder trabajar. Se alegra mucho cuando le cuento el gran mediodía que pasé con papá y los detalles de nuestra conversación. 

			Cuando la llamada llegó a su fin, mi sorpresa fue que habíamos pasado dos horas hablando, ni cuenta me di de cómo pasó tanto tiempo, pero bien valió la pena, me reconfortó enormemente hablar con mi madre y saberla bien. Ya era muy tarde para continuar con mis planes de llevarle la cena a Efrén a su oficina; tendrá que ser otro día, mañana me toca levantarme muy temprano, tengo trabajo desde la primera hora.

			***

			Esta mañana he tenido bastante trabajo, estoy en la sala de profesores concentrada, revisando algunas tareas que me entregaron los estudiantes de las clases de apoyo, cuando veo que entra Sara en la sala, quien, además de ser compañera de trabajo, también se ha convertido en una buena amiga y me siento feliz por ello, pues de verdad necesitaba alguien que me inspirara esa confianza que ella me inspira, alguien que me enseñara otra perspectiva de las situaciones y en esto Sara es especialista. Es una chica dulce, extrovertida, alegre y muy positiva, siempre buscando el lado bueno de las cosas.

			—¿Cómo estás? ¿Qué tal tu mañana? —le pregunto mientras se sienta a mi lado. Al hacerlo exhala un pesado suspiro.

			—Bien —responde con voz pastosa—, bastante trabajo, ya sabes la paciencia que hay que tener; hay días y días, siempre hay un alumno más inquieto que los demás —dice poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza.

			—Cierto, Sara, pero por suerte te gusta lo que haces y lo disfrutas, ¿no es así? —digo dándole ánimos.

			—Sí, me gusta lo que hago, Luci, pero hay días en los que de verdad siento que mi paciencia no da para mucho. Bueno y, cambiando de tema, cuéntame, ¿decidiste acompañarme a comprar el vestido para la cena que nos ofrece el colegio por Navidad? Sé que todavía falta para que llegue la fecha, pero no me gusta dejar ese tipo de cosas para última hora. 

			—Sí, es más, yo también tengo que comprar un atuendo adecuado para la ocasión; al parecer la fiesta es de lujo, ¿no es así?

			—Pues así es, fíjate que hasta lo hacen en su propia casa y déjame decirte que no es una casita pequeña, común y corriente, como la tuya o la mía; no, mi amor, es LA CASA, es un sueño, amiga, y siempre toda la familia suele agasajarnos con su presencia y sus atenciones, son grandiosos todos. —Se queda pensativa y la veo sonreír bobaliconamente, cosa que me extraña en ella, primera vez que la veo actuar así.

			—¿Y esa sonrisita a qué se debe? Claro, si es que se puede saber —le digo guiñándole el ojo y ella se sonroja.

			—Nada, amiga —sonríe—. Solo recordaba la cena del año pasado.

			—A juzgar por tu gesto estuvo muy buena —le digo en tono pícaro a ver qué me dice—. Ya siento curiosidad, cuéntame más de ellos.

			—Es poco lo que te puedo decir. En realidad, no los conozco mucho; está el señor Nicolás, esposo de la señora Brenda, es muy serio pero tratable, tienen tres hijos en total, el mayor es Harold, es quien lleva junto a su padre la empresa familiar de resorts; él es el vicepresidente y mano derecha de su padre, es una persona muy callada y observadora, pero se puede hablar con él; le sigue John —observo que se ruboriza al nombrarlo y con eso descubro el misterio que me quiere ocultar—, él es abogado y el asesor legal de la empresa, es un hombre muy agradable, sencillo y hasta guapo, con una sonrisa encantadora. La última es Cinthia, es la consentida y está estudiando fisioterapia; se gradúa el próximo año.

			—Vaya, para saber poco de ellos, como dices tú, estás muy bien informada —le digo con ironía—. Te faltó decirme la agenda de cada uno. —Suelto una carcajada, se me hizo inevitable al ver su expresión de sorpresa. 

			—Bueno, son cosas de las que me enteré en la fiesta del año pasado; es imposible no enterarte si estás tratando con ellos directamente. Y no te burles, mala amiga, además, tú me preguntaste —se defiende.

			—No me estoy burlando, amiga, solo que las expresiones de tu rostro son muy cómicas. —No puedo parar de reír—. Y, bueno, si te enteraste de todo eso que me acabas de contar en la fiesta pasada, no quiero imaginar de lo que te enterarás en la de este año —me mira entrecerrando los ojos y yo le sonrío y le digo:

			—Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. —Le guiño un ojo y ella voltea riéndose y negando con la cabeza.

			—¿Qué te pasa, Lucía, de qué secreto me estás hablando? Creo que no estamos conectadas.

			—Al contrario, amiga, creo que estamos más conectadas que nunca; me di cuenta de que te gusta el tal John. —Me mira desconcertada y al mismo tiempo nerviosa, no sé cuál es su problema si le gusta él, ya ella es adulta, no entiendo su actitud.

			—Eres terrible, Lucía Garmendia —me acusa—. Te pido que, por favor, no veas fantasmas en donde no los hay. —Para distraerme del tema pregunta—: por cierto, ¿ya hablaste con tu madre para explicarle que no puedes ir para Navidad como le prometiste? —Al escuchar su pregunta no puedo evitar entristecerme; lamentablemente, aquí no tendré muchas vacaciones, solo los días festivos de Navidad. Para principios de año me pidieron ir a la empresa de la familia a dar una clase de español y no me pude negar, además, me pagarán muy bien. A Efrén, no le agradó mucho la idea, pero tampoco se opuso a que lo hiciera.

			—Si, ya hablé con ella y me dio tanta tristeza, más cuando se puso a llorar; al final entendió que es algo que se me escapa de las manos y que yo le hice esa promesa sin pensar que iba a conseguir empleo tan rápido —explico—. Y lo peor es que la invité para que viniera ella a pasar esos días con nosotros, le mandaba el boleto y todo, pero no quiere, está comenzando un nuevo negocio de repostería con una amiga y dice que esos días de Navidad se vende mucho y no puede viajar, lo cual es lógico, tiene razón. 

			—Tranquila, Luci, ya vendrán tiempos mejores para compartir en familia. —Me dio un abrazo intentando aminorar mi pena, aunque fuera un poco—. ¿Qué te parece si vamos a almorzar y luego nos vamos de tiendas a ver si conseguimos algo que nos guste?

			—Me parece genial —le digo con una amplia sonrisa, porque eso es lo que necesito, distraerme para no sentirme sola. Con Efrén las cosas van bien, se comporta de una manera tierna, cariñoso, detallista, protector, y siento que me enamora más cada día, pero de repente tiene esos cambios de humor que me desconciertan y me preocupan, siento que está muy presionado en su trabajo, son muchas horas las que invierte en esa empresa y casi a diario llega muy tarde a casa. Temo que de tanto estrés caiga enfermo, se lo he comentado en varias oportunidades, él solo me responde que pierda cuidado, que lo hace para que podamos vivir cómodos y bien, pero yo nunca he sido una persona de lujos, me conformaría teniendo menos comodidades y teniéndolo a él por más tiempo a diario conmigo.

			***

			Sara

			Estaciono en el restaurante que elegimos para almorzar, hay muchísimos autos en el sitio, por lo visto, el lugar está lleno. Voy caminando con Luci hasta la entrada del restaurante cuando de pronto ella se da cuenta de que se le cayó el celular en el auto, le doy las llaves para que vaya por él mientras yo voy escogiendo una buena mesa para almorzar. Apenas entro al lugar me quedo congelada ante lo que ven mis ojos. Es Efrén, estoy segura de que es él; varios domingos Lucía me ha invitado a su casa para almorzar con ellos, por lo que lo conozco perfectamente, y el hecho es que está en una de las mesas cercanas a la entrada abrazado y besando de manera desenfrenada a una morena.

			«Dios mío, pero ese es Efrén, no puede ser, es que no lo puedo creer, ¿ahora qué hago? Luci está por entrar».

			Me siento alterada y nerviosa, la verdad no sé cómo enfrentar esta situación tan delicada. Efrén, según Lucía, es el hombre perfecto, y mira lo que resulta ser. Intento volver hacia el auto y cuando me doy vuelta choco con Lucía que viene sonriente y con el celular en la mano.

			—Sara, ¿qué te pasa, estás pálida? ¿Te sientes mal? —me dice mientras me sujeta por los brazos.

			—Sí, me siento un poco mareada, pero ya se me va a pasar, tranquila. —La angustia no me deja pensar. «¿Qué hago? Soy su amiga, no puedo ocultárselo, será mejor que se dé cuenta de una vez», reflexiono—. Será mejor que entremos, es mejor que lo veas por ti misma.

			Lucía me mira extrañada, hasta que veo que observa todo el lugar, deteniéndose en la mesa donde se encuentra Efrén tan bien acompañado.
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			Se rompe mi mundo

			Lucía

			Camino hacia las puertas del restaurante donde voy a almorzar con Sara, ya recuperé mi teléfono que se había caído dentro del auto, por suerte no se me extravió, veo que todavía está en la entrada del lugar, cosa que me extraña.

			«¿Será que no hay mesa disponible?».

			Al llegar donde está mi amiga, me doy cuenta de que algo le pasa, está muy pálida.

			—Sara, ¿qué te pasa?, estás pálida. ¿Te sientes mal? —le pregunto mientras la tomo por los brazos por si se marea.

			—Sí —me responde con voz poco audible—. Me siento un poco mareada, pero ya se me va a pasar, tranquila. —Veo que cierra sus ojos y de repente al abrirlos—: Será mejor que lo veas por ti misma.

			No sé a qué se refiere con su última frase, decido que entremos al sitio para poder tomar una mesa; supongo que mientras comemos ella se repondrá por completo. Antes observo todo el lugar para ubicar en donde sentarnos, en ese instante, lo que veo antes mis ojos me deja sin aliento, siento como se me cae el alma a pedazos.

			Agudizo mi vista para verificar si es que estoy viendo mal, pero lamentablemente no es así, es él, es mi Efrén, el hombre al que amo, por el que dejé mi vida entera en mi país para venirme aquí con él, con el que sueño dormir cada noche y despertar cada mañana, en brazos de otra mujer, dándole caricias y besos que me pertenecen o al menos eso pensaba. ¿Es que no soy suficiente para él? Me ha engañado haciéndome creer que sí. Siento mi corazón latir rápidamente, un dolor punzante en mi pecho como miles de puñales clavados en él.

			Me siento como suspendida en el aire, como si estuviera en otra dimensión. ¿Por qué me hace esto? Siento que me falta el aire, no puede ser. ¿Efrén con otra mujer? De repente siento náuseas y cómo mi cuerpo se tambalea ante tal impresión. Un horrible escalofrió comienza a recorrer mi espalda hasta dejarme congelada; de a poco, el dolor, la decepción y una rabia intensa me van colmando internamente, tantas sensaciones y explosiones juntas que hasta me mareo. Lo que quiero es matarlos a los dos, es que lo veo y no lo creo, quiero moverme, caminar hasta ellos o tal vez salir corriendo de aquí para no verlo nunca más, pero mis piernas no me responden, mis pies están pegados al piso y aunque quiera no puedo dejar de mirarlos. Me siento terriblemente mal, sin fuerzas, siento que me voy a caer al suelo hecha polvo. Nunca pensé que una traición de este tipo doliera tanto, es como si te perforaran el alma. Me traicionó, Efrén me traicionó.

			—¡Lucía, por favor, cálmate! Te va a dar algo, amiga, estás demasiado pálida —me dice Sara al oído mientras me sujeta por la cintura—. Estás helada es mejor que nos vayamos y luego hablas con él, no estás en condiciones de hacerlo ahora.

			Al escuchar a Sara siento como si me trajera de vuelta a la realidad, las piernas se me desbloquean, de nuevo emerge la ira y esta puede conmigo, me suelto del agarre de mi amiga y camino con decisión hasta la mesa donde se encuentra el sinvergüenza con esa zorra. En el trayecto siento cómo la adrenalina se apodera de mí, por supuesto, él ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy en el mismo sitio, está muy entretenido para notarlo. Me detengo justo en su mesa y ambos voltean hacia mí, Efrén abre los ojos sorprendido y veo que le da un empujón a su acompañante. «Demasiado tarde, imbécil, ya los vi».

			—Lucía, ¿qué haces aquí? —me pregunta con su rostro desencajado y levantándose de su asiento.

			—¿Qué hago aquí? ¿Eso es lo primero que se te ocurre decirme después de lo que acabo de ver? Te pregunto yo a ti, Efrén, ¿desde cuándo me estás viendo la cara de idiota con esta zorra? Eres un maldito traicionero —no puedo evitar elevar la voz.

			Su acompañante se levanta en cuanto escucha mi insulto. 

			—No, querida —se dirige a mí con un semblante de serenidad inmutable—. Estás mal informada y eso no es culpa mía, así que, por favor, lo de zorra te lo guardas para una igual a ti.

			Siento que me hierve la sangre y la furia recorre todo mi ser, mi cuerpo tiembla incontrolable por las ganas contenidas de saltarle encima. Pero tengo que darme mi lugar y esto me detiene de hacerlo, no puedo rebajarme a su mismo nivel, trato de serenarme un poco, aunque es imposible y le respondo.

			—Aquí la segunda eres tú, aún y cuando se ve contigo, la que lleva el lugar de señora soy yo, siempre estarás después de mí; a mí me engañó, pero a ti te usó, entonces, respóndeme algo: ¿quién es la zorra? —me rio con sarcasmo—. Y para lo mucho que te crees eres una pobre regalada, así que no te hagas la ofendida. —En eso Efrén me interrumpe gritándole.

			—Cállate, Victoria —grita Efrén como un energúmeno—. Perdóname, Lucía, por favor, tenemos mucho de qué hablar, este no es el lugar.

			—¿Hablar? ¿Ahora sí quieres hablar? —respondo con toda la serenidad que puedo, hasta que no aguanto más— Eres una basura, Efrén, por Dios y yo de estúpida creyendo en ti, preocupándome por ti, pobrecito te ibas a enfermar trabajando tanto y estabas con tu zorra —grito perdiendo el control, siento las manos de Sara estrechando una de las mías, brindándome aliento y fortaleza.

			—Zorra no, Lucía, por favor, entérate de una buena vez: soy Victoria Dempsey, la jefa de Efrén y la que ha mantenido los lujos con los que ambos han vivido todo este tiempo.

			El enterarme de esto me hace enfurecer todavía más; se vendió, Efrén se vendió, qué decepción y qué dolor tan grande al saber que al hombre al que creía que era el amor de mi vida no le importó perder lo que teníamos, todo por su maldita ambición. El saber que no se quiere ni él mismo me destroza todavía más. Porque cómo va a querer a alguien más. 

			—Qué asco me dan los dos —señalo primero a Efrén—. Tú, por mentiroso, traicionero y vendido. Y tú —digo señalando a la zorra— porque solo pagando o, mejor dicho, comprando a la gente, es la única manera de que consigas a alguien que te haga el favor; qué triste tener tanto y a la vez ser tan poca cosa.

			Lo miro a él más desconcertada y dolida todavía, me devuelve la mirada, lo veo desecho, se le ve bastante mal, con lágrimas en los ojos y al observar la interrogante en mi mirada me contesta:

			—Claro que no, mi amor, por favor, no le creas, todo lo que tenemos es porque me lo he ganado trabajando de sol a sol. Es cierto que ella es una de las principales en la empresa, pero piénsalo, ¿a cuenta de qué va a estar ella manteniéndonos? Sí, cometí un error muy grande, Lucía, pero las circunstancias me llevaron a ello; por favor, tenemos que hablar los dos solos.

			—¿Para qué, para manipularme? ¿Qué estás pensando, Efrén, que con tus palabritas dulces y bonitas me vas a convencer? Ya tienes suficiente tiempo viéndome la cara de estúpida, te vendiste al mejor postor, claro, trabajando de sol a sol —le digo haciendo señal de comillas con mis dedos—. Pero en su cama, cochino, traicionero, no te importó nada con tal de llevar el nivel de vida que siempre quisiste; pues bien, quédate con el maldito dinero y con tu zorra —grito de manera descontrolada—. Solo dime ¿qué te hice yo para que me hicieras esta maldad de hacerme venir hasta aquí, dejar mi hogar, mi madre, mi empleo, todo, para vivir una vida contigo? ¡Y mira lo que me encuentro! 

			—Lucía, por favor, tienes que escucharme, mi amor, yo te amo, no sabría cómo vivir sin ti —me dice con voz entrecortada— Tú, eres la mujer de mi vida, por favor, danos la oportunidad de hablar.

			En ese momento se acerca a la mesa el gerente del restaurante, pidiéndonos que nos retiremos porque estamos perturbando el orden del lugar.

			—Ya nos vamos, señor, un momento, por favor —le digo con voz cortante y me dirijo a Efrén—. Vaya manera de amar que tienes tú, no seas absurdo, tú no te quieres ni tú mismo —le respondo con tono irónico—. El jueguito que tenías conmigo se te terminó, solo te pido que no me busques, no me llames, olvídate de que existo como yo pienso olvidarme de ti. —Me llevo una mano a la cara para secar con el dorso las lágrimas que caen por mis mejillas, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando de tanta impotencia, dolor y rabia.

			Veo en la mesa dos copas con champagne recién servidas, no puedo aguantar la tentación, las tomo a ambas, una en cada mano, y les lanzo el líquido a los dos en la cara, con todas mis ganas; escucho la queja de la zorra por la empapada, doy media vuelta, me agarro del brazo de Sara y salimos de ese maldito lugar.

			Estoy total y absolutamente descontrolada, todo mi cuerpo tiembla, no logró parar de llorar tengo mucha rabia contenida, me siento destrozada, desilusionada, engañada, burlada, rota.

			Una vez fuera del auto de Sara, cuando estoy esperando que me abra la puerta para poder subir, siento que mi amiga me voltea y me da un abrazo fuerte; no puedo evitar emitir hondos y dolorosos sollozos que me salen del alma hecha añicos y vacía; me abrazo fuertemente a ella, eso me conforta de cierta manera, aunque no consigo mitigar el dolor que me ahoga y me quema por dentro.

			—¡No estás sola, amiga! —me dice Sara mientras me abraza fuerte— Yo estoy aquí contigo y vas a salir de esto, lo vas a superar, sé que ahora estas dolida, frustrada y rabiosa, pero pasará, ya lo verás.

			Asiento y entro al auto, durante todo el trayecto emito fuertes sollozos que resuenan en todo el interior del vehículo. Sara ocasionalmente acaricia mi espalda dándome aliento, pero siento que nada me puede calmar, estoy desesperada del dolor que tengo atravesado entre pecho y espalda. 

			Al llegar a casa de mi amiga, me coloco en su sofá en posición fetal, las lágrimas siguen saliendo sin ser invitadas, sin siquiera sentirlas, mi corazón y mi alma lloran, es una tristeza muy dolorosa y profunda, que nunca antes había sentido, es como si algo me desgarra por dentro y me quema hasta la garganta, no quiero ser consciente de dónde estoy, ni de quién soy, solo quisiera tomarme una pastilla que me hiciera dormir días enteros, que al despertarme todo esto haya sido solo un mal sueño. 

			Que sensación de pérdida y decepción tan grande, tal vez mañana vea las cosas con otra perspectiva, pero hoy, por cobarde que parezca, solo tengo ganas de dejar de respirar para no sentir más nada.
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			Levantándome

			Han pasado dos meses y medio desde que dejé a Efrén, desde que se terminó nuestra historia, aún me parece mentira que me haya engañado todo el tiempo que estuve viviendo con él, y estoy más que segura que antes de venirme a Nueva York estaba ya enredado con esa mujercita. El dolor persiste en mi interior, las noches son un infierno y se me hacen eternas. Los primeros días casi no lograba conciliar el sueño, los días por más soleados que estén, para mí son totalmente grises, el arco iris parece no existir y en esta ocasión no ha salido después de la tormenta, tal vez sea porque esa tormenta no ha terminado de pasar para mí. Hasta he bajado de peso, pero es que en realidad la comida no me pasa, hasta ahora es que estoy medio comiendo, aunque dice Sara que como como un pajarito. 

			Ella ha sido mi apoyo incondicional y se lo agradezco enormemente, pensé en alquilar un departamento tipo estudio, pero Sara no lo permitió y en realidad me benefició mucho su ayuda, pues me quede en su departamento compartiendo los gastos y así me sirve de compañía, en estos momentos, menos que nunca, no quiero estar sola. Hasta se encargó de ir a buscar mis pertenencias a casa de Efrén, todo con tal de que yo no pasara ese trago amargo. 

			Me parece verlo en cada calle o sitio al que voy, trato de distraerme en cosas que llamen mi atención, pero no consigo hacerlo, porque cada pensamiento termina con la imagen de él, torturándome. Lo extraño tanto, sus besos, su sonrisa, su olor, su sabor, su compañía, que para mí lo era todo. He conseguido refugiarme en el trabajo, he podido compartir mucho más tiempo con Sara y esto ha hecho mi situación un poco más llevadera y fácil. 

			Seguir adelante con mi vida no se me ha hecho nada fácil, con este dolor a cuestas que me consume día a día; por momentos, me siento como un zombi, haciendo las cosas por inercia. He asistido a diario a mi trabajo, ahora menos que nunca puedo darme el lujo de perderlo. No he llamado a papá porque sé que inmediatamente se dará cuenta de que algo no anda bien y la verdad no tengo ganas de estar dando explicaciones.

			Efrén no se ha cansado de insistir en que tengo que escucharlo, ha estado agobiando a Sara todos los días insistiéndole que quiere verme, hasta me da vergüenza con ella porque le suplica a cada rato, pero ella dice que no me mortifique por eso, que ella con no prestarle atención tiene, en algún momento se cansará.

			La primera semana que me mude a casa de Sara me envió arreglos florales todos los días, no sé cómo dio con la dirección; por supuesto, todos los regresaba por donde llegaban, no quiero nada de él. 

			***

			Sara insistió tanto en que saliéramos de compras que lo consiguió, ya lo habíamos pospuesto bastante, tanto así que ya al día siguiente era la cena navideña que ofrece nuestra jefa para todo el personal de la escuela. 

			Luego de pasar el día caminando y mirando muchas tiendas, por fin llegamos a casa agotadas, y llenas de bolsas por las compras hechas. Me siento un poco ansiosa por ir, pero a la vez no me apetece hacerlo, siento que ahora no estoy para fiestas, sin embargo, iré para no hacerle un desprecio a la señora Brenda; la verdad es que mi ánimo está fatal, tengo un mal humor que ni yo misma me soporto. Decido enfocarme en mi amiga.

			—Sara, ¿y cómo te preparas para mañana? Verás a tu querido, John —le sonrío con emoción, sé que le encanta él, pero sigue negándomelo.

			—Luci, por favor —me responde sonrojada—, ¿vas a seguir con eso? Ya te he dicho que no me gusta, no sé de dónde sacas eso. 

			—Pero, amiga, por favor, no seas tonta; si te gusta, ¿cuál es el problema? No entiendo tu actitud de verdad, no pareces adulta en esos temas.

			—Lo siento, pero cada vez que me mencionas el temita me descompones el cuerpo. No es que no me comporte como adulta, solo que no es nada fácil, Luci, aunque no lo creas —responde mientras preparamos unos sándwiches en la cocina, ambas estamos famélicas.

			—Pero no te compliques, Sara, él es adulto y tú una mujer hermosa e inteligente; si te gusta tanto como intuyo, ¿por qué no intentas conocerlo más a ver qué pasa? —le digo tratando de alentarla para que se atreva. Ella es una chica joven y le falta un poco de alegría en su vida; sus padres murieron en un accidente cuando ella recién había cumplido los dieciocho años, heredó este departamento y uno que otros bienes por ser hija única. 

			El resto de su familia se encuentra en Canadá, esto la ha llevado a salir adelante por sus propios medios. Creo que de alguna manera se ve reflejada en mí, pues ella también se quedó sola en esta ciudad, tiene un gran corazón, por el cual no lo dudó ni un momento para abrirme las puertas de su hogar.

			—Luci, estás intensa con el tema, no me agobies más, ¿sí? Por favor —me ve con cara de obstinación y no puedo evitar reírme, pues sé que ella hasta sueña con ese tal John, pero insiste en negarlo, ni modo, ya me lo dirá—. Y cuéntame tú ¿qué has pensado hacer con Efrén?

			—¡¿Qué pienso hacer?! Pues lo mismo que hasta ahora, amiga, absolutamente nada —respondo sorprendida por su pregunta—. No pienso perder un minuto más de mi tiempo, escuchando las mentiras absurdas que me quiera decir. No te niego que me haga muchísima falta, que todavía haya momentos en los que tengo la sensación de estar cayendo a un vacío que nunca termina; es muy desagradable porque no estoy a gusto en ningún lado. Pero necesito superarlo, Sara, tengo que hacerlo, no pienso regresar a mi casa, derrotada; eso me lo debo a mí misma. 

			—Pero ¿todavía lo amas o la decepción ha hecho que eso cambie?

			—Claro que aún lo amo, Sara, un amor así no se puede olvidar en seis semanas, aun cuando me siento decepcionada, derrotada, rota por dentro, como si me hubiesen cortado todos los hilos que me ataban a la felicidad —le respondo con voz quebrada, tratando de evitar el llanto—, Con un miedo enorme a no poder seguir adelante y superar todo esto, me vi obligada a mirarme al espejo para darme cuenta de que esta no soy yo, que tengo que quererme más a mí misma, no me puedo dejar consumir por el dolor tan profundo que me ha dejado esta experiencia de vida, Sara. —Limpio unas lágrimas amargas que recorren mi rostro—. Debo seguir, levantarme por mí, esto me lo debo a mí misma, amiga, no puedo dejar que esta tristeza me arrastre con ella, soy una mujer joven, profesional, tengo salud, que es muy importante. —Mi amiga me mira con sus ojos humedecidos, pero en su sonrisa y mirada intensa veo orgullo y me transmite el apoyo que necesito.

			***

			El siguiente día transcurrió rápido, ya sobre las ocho de la noche, estamos terminando de arreglarnos para la cena de Fin de Año que se celebrará en la casa de los Mackenzie; nos iremos con Ashton, un compañero de trabajo, es el profesor de Matemáticas de la escuela y se ofreció a ser nuestro chofer particular esta noche, además del acompañante de Sara. 

			Este chico está muy interesado en Sara, pero ella no lo toma mucho en cuenta, obvio que ya sospecho el porqué. Sin embargo, Ashton sigue intentándolo, no se ha dado por vencido, aún y cuando las otras compañeras de trabajo andan todas detrás de él y sus razones tienen, porque el caballero en cuestión posee una personalidad encantadora, es extrovertido, original, divertido, siempre ofreciendo una estupenda sonrisa por muy mal día que esté pasando, aparte de tener unos ojos negros muy profundos y expresivos, aunque no es mi tipo, no dejo de reconocer que es muy guapo. Ha llegado a convertirse en un amigo muy especial porque sabe escuchar.

			— ¡Está sonando el timbre, Sara, abre la puerta! Seguro es Ashton.

			—Ya escuché, a eso voy.

			Sara

			«Por favor, que no se ponga intenso esta noche» —Quedo absorta en mis pensamientos, hay veces que me pone algo nerviosa cuando se me acerca tanto—. «¿Será que me gusta Ashton también?». «Pero, bueno, qué pasa conmigo». —Culmino con mi monologo interno y me dispongo por fin a abrir la puerta.

			Al abrirla tengo delante de mí a este hombre alto, elegante y bello, tanto que hasta me quita el aliento, ese traje le queda espectacular, Dios nunca lo había visto así. Siento que mis mejillas se calientan y mi rostro arde levemente, me molesta tanto que nunca pueda controlar esta reacción en mí cada vez que él está cerca. 

			—¡Buenas noches, Ashton! Pasa, adelante, todavía nos faltan unos detalles —le digo apresuradamente tratando de salir de mi estado de shock.

			—¡Buenas noches, Sara! — me mira de arriba abajo con su sonrisa matadora—. Estás preciosa, te confieso que no te hace falta ningún detalle, estás perfecta.

			Entra y en su camino me saluda con un beso en la mejilla, se adentra a la sala y toma asiento.

			—Gracias, tú también te ves muy bien. —No puedo evitar ponerme nerviosa, definitivamente, algo me pasa con él—. Con permiso voy por mi cartera —digo tratando de huir de esta situación y de mis sensaciones, pero, antes de ejecutar mi huida, me toma del brazo me voltea y me habla muy cerca del rostro.

			—Si me lo permites, Sara, quiero que esta noche sea especial. —Siento que toma mis manos entre las suyas y se las lleva a sus labios para besarlas, mi corazón late a millón, parece que quisiera salirse de mi pecho. Su perfume me invade y hace que mis defensas bajen inmediatamente.

			—Claro, tiene que ser especial para todos —le digo con voz poco audible—. Es un festejo en honor a todos nosotros.

			—Sí, pero yo no me refiero a los demás, me refiero solo a ti y a mí, Sara. —Coloca la palma de su mano en mi mejilla para acariciarla y con esto, sin saber por qué, me desarma. Veo que comienza acercarse lentamente a mis labios y por más que quiero zafarme de esta situación no puedo evitarlo, sin darme cuenta yo misma termino con la pequeña distancia que nos separa y siento sus labios cálidos y dulces sobre los míos; comienza besando mi labio inferior luego el superior y de a poco profundiza el beso, siento como si flotara de tanta dulzura que me está regalando en este momento, yo le respondo con ansias y sorprendida por las sensaciones inexplicables que me abordan, quiero más de esto, mucho más de él.

			Escuchamos una puerta cerrarse y esto nos hace salir de nuestra burbuja, es Luci saliendo de su habitación porque ya está lista. Veo que nos mira y se sonroja intentando disimular que no ha visto nada. Ashton, al ver el incómodo momento, se dirige hacia ella.

			—¡Buenas noches, Lucía, que hermosa estás! Por lo visto, voy a ser la envidia de la noche con estas dos bellezas a mi lado. —Sonríe y mirándonos alternativamente a las dos nos pregunta—: ¿nos vamos?

			—Gracias, Ashton —responde Luci dándole un beso en la mejilla completando su saludo—. También estás muy guapo, amigo, esta noche las volverás locas a todas —le dice con una amplia sonrisa y no se me escapa su comentario, lo que me inquieta es lo mal que me cae lo que acaba de decir mi amiga.

			—Solo me importa enloquecer a una sola, Lucía —él también le sonríe y le guiña un ojo.

			De pronto me da un ataque de tos al escuchar aquello. «¿Estos dos como que se confabularon para hacerme sonrojar cada cinco minutos?». Voy por mi cartera y salimos a la fiesta.

			Lucía

			El camino hacia la cena se hace un poco tenso, siento mucho coraje conmigo por haber salido a la sala justo en el momento romántico de mis amigos, pero todavía no desarrollo mis dotes de adivina; de haberlo sabido, me hubiera demorado más. Por una parte, me hace feliz porque ambos necesitan alguien que los complemente, aunque temo que Sara pueda herir los sentimientos de Ashton, ella esta flechada por John Mackenzie, pero no sé hasta qué punto.

			Después de algunos minutos en carretera, llegamos a un enorme portón en donde, al asomarse Ashton a la cámara y decir su nombre, nos permiten el acceso a la casa, es una mansión impresionante, absolutamente todo, hasta los árboles del jardín delantero de la casa son imponentes, y lucen grandiosos adornados con luces blancas de Navidad, mientras comienzan a caer copos de nieve que realzan la belleza del lugar. Luego de un corto recorrido para estacionar el auto, entramos a la casa de los Mackenzie. Es enorme y realmente preciosa, tienen un gusto exquisito para la decoración, es muy refinado el estilo que le dieron, pero sin caer en la exuberancia.

			Una señora uniformada y muy amable nos lleva hacia el salón en donde se lleva a cabo la celebración. Es muy amplio y posee grandes ventanales que van del suelo al techo, permitiéndonos apreciar la hermosa vista que nos ofrecen; me percato de que pequeños copos de nieve van cayendo, dejando una hermosa escarcha blanca que adorna los jardines de la enorme casa; tiene una decoración hermosa y típica navideña: muchas luces blancas que están presentes hasta en los árboles de la parte exterior trasera, descendiendo como enredaderas; tres grandes pinos naturales, impresionantes por su tamaño, en esquinas estratégicas del lugar, cada uno adornado de diferentes estilos, pero muy bien combinados, acorde perfectamente a la decoración, que impregnan el sitio de aquel maravilloso olor; hermosas guirnaldas con sus luces blancas y adornos dorados resaltan la elegancia del salón; al fondo, lo que más llama mi atención es una chimenea espectacular, como todo lo demás, magníficamente decorada, encendida con leña, proporcionando un calor agradable y de hogar para el espacio; todos estos detalles dan la alegría decembrina al sitio.

			Una larga y vistosa mesa rectangular para unas veinte personas, estupendamente decorada. Nos recibe la Señora Brenda, elegantemente vestida se ve muy hermosa esta noche, hay bastante personal de servicio atendiéndonos y cada diez minutos pasan bandejas ofreciendo bebidas y canapés.

			—¡Buenas noches, chicas! Bienvenidas a mi casa, qué bellas están esta noche —nos dice mientras se acerca a nosotros para saludarnos—. ¡Caramba! Ashton, qué elegancia; a este joven tan guapo ¿dónde lo tenías escondido? —comenta con una amplia sonrisa, mientras evalúa al apuesto Ashton de esta noche.

			—Buenas noches, señora Brenda —respondemos los tres al unísono—. Muchas gracias por su invitación —dice Ashton—. Está usted radiante esta noche.

			—Gracias, Ashton, todo esto es para que ustedes lo disfruten, es en su honor por haber trabajado tan bien y en equipo durante todo este año —nos dice mientras dirige su mirada a cada uno—. Estoy muy contenta con el desempeño de cada uno de ustedes. Y aunque tú estás llegando hace poco a nuestro equipo, Lucía, me siento realmente honrada de tenerte con nosotros, cada vez me convenzo más de que darte esa oportunidad fue la mejor decisión que pude tomar para contigo y nuestro equipo.

			—Muchísimas gracias, señora Brenda, por tomarse estas atenciones con nosotros y por todo el apoyo que me ha ofrecido aún sin conocerme —le respondo con una amplia sonrisa.

			—Sí, señora Brenda, y la felicito, el salón le quedó hermosísimo —dice Sara.

			En ese momento se acercan a la señora Brenda tres caballeros, elegantemente vestidos, dos jóvenes y uno mayor.

			—¡Mis amores, aquí están! —dice a los recién llegados, dirigiendo por un momento su atención hacia ellos, luego se voltea nuevamente hacia nosotros—. A Ashton y a Sara ya los conocen.

			Los tres caballeros asienten con las cabezas y luego saludan a Ashton estrechando su mano, a Sara con un abrazo respetuoso y cariñoso.

			—Ella es Lucía —dice mientras me señala con su mano a modo de presentación, con un movimiento elegante típico en ella—. Entró a trabajar hace unos meses en el colegio, por cierto, es la persona que va a dar las tutorías de castellano en la compañía —agrega—. Lucía, él es mi esposo, Nicolás. —Señala al hombre mayor y bien parecido, quien muy educado me estrecha la mano y me da la bienvenida—. Este es mi segundo hijo, John. —También se acerca y me da la mano educadamente. «Así que este es el que le quita el sueño a mi amiga, vaya que no tiene malos gustos»—. Y él —señala al último hombre por presentar— es mi hijo mayor, Harold —se acerca, al igual que los demás, y me estrecha la mano.

			—Encantado de conocerte y bienvenida al equipo —me dice con una voz que me hace vibrar, mientras me mira directamente a los ojos; los suyos son de un azul espectacular en los que me pierdo al instante. Cuando siento su roce, un cosquilleo como si fuera electricidad recorre mi mano, dejándome embobada con su contacto; él me suelta rápidamente, por lo que intuyo que le pasó lo mismo que a mí; me observa de arriba abajo detallándome sin lograr disimularlo. Su madre interrumpe su inspección.

			—Falta que conozcas a mi hija menor, Cinthia, debe estar por aquí saludando a los demás —concluye distrayéndome así del momento.

			Siento que Harold no me quita la mirada de encima, me siento incómoda y a la vez halagada; desde el primer instante que mi mirada se conectó con su mirada azul tan profunda, me dejó con una sensación un tanto extraña, es como si yo fuera un libro abierto y el pudiera leer todas mis páginas. Y sin poder evitarlo no dejo de mirarlo. No entiendo esta sensación que me genera su presencia, pero estoy segura de que él lo sintió exactamente igual.

			De repente una voz muy conocida me saca de mis pensamientos de forma inesperada. «Esa voz... ¿serán cosas mías?». Me comienzan a temblar las piernas y siento que me van a fallar, en lo que voy a caer siento que un brazo me detiene de la caída, cuando volteo a ver a mi salvador me pierdo nuevamente en la profundidad de ese hermoso azul que me embriagó hace un momento.

			—Ten cuidado, Lucía, ¿te sientes bien? —pregunta Harold con su voz tan varonil.

			—Sí —no puedo evitar sonrojarme ante su contacto y su mirada—. Gracias, fue un pequeño mareo. —Vuelvo a escuchar esa voz y siento que me llaman a mis espaldas.

			—¿Lucía, eres tú? 

			Trago grueso, volteo con temor, no me puede estar pasando esto a mí, tanto tiempo sin saber nada de él, sin siquiera responderle una llamada, ¿qué demonios hace aquí?
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			La fiesta

			Me quedo helada, al ver a Efrén frente a mí, que con una mirada desesperada se me acerca, yo retrocedo y choco con Harold quien lo saluda amablemente.

			—¿Cómo estás, Efrén? Por lo que veo se conocen —y nos mira a ambos con expresión de sorpresa. Efrén le sonríe y responde:

			—Claro, Harold, Lucía es mi novia —aquella respuesta me cae como un baño de agua fría, pero ¿cómo se atreve a decir eso? La ira comienza a recorrer mi cuerpo.

			—Exnovia, Efrén, por favor, di las cosas como son —no puedo evitar responderle con tono severo.

			Harold nos sigue mirando a ambos, por un segundo posa su mirada en la mía y puedo jurar que veo un poco de decepción en ella. 

			—Estamos pasando por una pequeña crisis, es cierto, lo reconozco, pero igual somos pareja, Lucía. —Me doy cuenta de que, al responder, observa a Harold de un modo extraño; me percato de que lo está haciendo a propósito, lo que me saca de mis casillas.

			—¿Crisis? —lo interrumpo con rapidez, siento que mi mal humor me envuelve— Sabes muy bien que no es ninguna crisis, ya entre nosotros no existe absolutamente nada ¿Y se puede saber qué haces aquí? —le pregunto con la rabia contenida, por la presencia de Harold.

			—Él trabaja en nuestra compañía, en una de las sucursales que tenemos aquí en la ciudad— me responde Harold cortésmente. Lo miro y me doy cuenta de que, cada vez que lo hago, parece que todo lo demás desapareciera; por lo visto esta es la reacción que causan los Mackenzie en las féminas, ya que a mi amiga le pasa lo mismo con el hermano.

			Se integra a nuestra conversación Sara quien, al percatarse de este invitado inesperado, se coloca al lado mío en modo protector.

			—¡Caramba, Efrén! Eres la última persona que hubiéramos pensado conseguirnos aquí —le dice Sara en un fuerte tono.

			—¿Cómo estás Sara? Es un placer verte —le responde Efrén con un tono poco amigable.

			—Qué lástima que no puedo decir lo mismo, para mí no es ningún placer —le responde mirándolo fijamente y de manera desafiante—. Pero ya ves, qué pequeño es el mundo.

			—Bueno, al parecer, varios de los presentes se conocen, así que nos ahorramos la presentación —dice Harold con una hermosa sonrisa capaz de derretir el hielo, para suavizar un poco la situación—. Pasemos a la mesa para comenzar la cena. —Nos hace un gesto invitándonos a incorporarnos a la mesa que está dispuesta.

			La cena transcurre en un ambiente muy ameno y cordial, exceptuando el pequeño detalle de que la pesadilla de Efrén se encuentra casi frente a nosotros, con una exquisita comida y una atención impecable, pero sigo sintiendo la mirada del indeseable sobre mí, parece que vigila el mínimo movimiento que hago, es extraño, pero durante todo este tiempo pensé que la próxima vez que lo viera se iba a remover todo el dolor de nuevo, que me iba afectar mucho más, que actuar como si nada hubiese pasado entre nosotros me iba a resultar imposible.

			Pero al encontrarnos aquí me doy cuenta de que, aunque no lo he superado completamente —porque no voy a negar que todavía, al sentir su aroma, me sigue trayendo recuerdos bonitos de un pasado que se volvió triste— ya está pasando a ser lejano. Quizás la herida fue tan honda que, en vez de crecer la tristeza, lo que creció fue el amor propio que me ayudó a levantarme y a seguir adelante. Y es que no podía ser de otra manera, tenía que continuar con mi vida sí o sí, no podía permitirme el regresar a mi país y que mi madre me viera derrotada por un imbécil que no merece la pena. 

			He logrado comenzar a pasar esta página desagradable de mi vida. Él me enseñó mucho y le agradezco que por él esté en esta ciudad, pero ya siento que nuestro tiempo pasó, quizás la decepción fue tan grande que en parte me ayudó a salir adelante más rápido de lo que pensé. Igualmente, siento que, tarde o temprano, si no era por lo que pasó, iba a haber algún otro motivo al final que causara nuestra separación definitiva.

			Es duro darte cuenta de que el amor no es suficiente, que hay muchas otras cosas que tienen que complementar ese sentimiento para que pueda resistir y salir adelante.

			Una vez terminada la cena, nos invitan a pasar al otro lado del salón, donde se encuentra la pista de baile y música en vivo, que suena muy bien. Camino hacia la barra improvisada, colocada en uno de los extremos del salón.

			—¡Amiga! —me llama Sara—. ¿Te sientes bien? Desde que estoy por hablarte, no he tenido la oportunidad de hacerlo hasta ahora; de paso, no nos sentaron juntas en la mesa, estaba por intercambiar el lugar. —Me mira preocupada.

			—Si, Sara —le respondo—. Estoy mucho mejor de lo que pensé que iba a estar, cuando nos volviéramos a encontrar. 

			—Luci —suspira—, no sabes el alivio que me da. Vi que casi no probaste bocado en la cena, pero me imagino también que es porque el idiota no te quitaba la mirada de encima.

			—Si, fue un momento incómodo, pero no voy a permitir que él dañe mi noche, además es un caradura. ¿Viste a quién tenía sentado al lado? —le pregunto a Sara.

			—Sííí —me responde con los ojos desorbitados—. A la zorra. Según averigüé, ella es la que maneja una de las sucursales que ellos tienen aquí; tiene tantos años trabajando con ellos que, prácticamente, es la dueña y señora de esa oficina; toma las decisiones y todo sin consultar. 

			—Y ¿cómo te enteraste de todo eso? —le pregunto con curiosidad.

			—Me enteré de un poco por John, otro tantito por Cinthia, la hermana de John, y al final por la Señora Brenda. Se me hizo raro que invitaran empleados de la compañía de su esposo; siempre hemos sido solo los de la escuela. Pero me dijo que este año habían decidido invitar al personal más importante de la otra empresa, porque al parecer tienen proyectos en común con la escuela, pero no pude saber cuáles.

			No logro esconder mi ataque de risa, esta amiga mía es la indicada para averiguar lo que sea. En ese instante se escucha por el micrófono a la señora Brenda presentando al cantante invitado de la noche, Michael Buble, luego de muchísimos aplausos y hasta gritos de emoción por parte de los asistentes —incluida yo, por supuesto, ya que me encanta este artista—. Comienza a sonar la canción That´sAll en el salón, Harold se nos acerca y nos interrumpe para invitarme a bailar, acepto de inmediato, Sara sonríe y me guiña el ojo.

			—¿La has pasado bien? —me dice al oído mientras bailamos y siento que mi piel se eriza al sentir su cálido aliento muy cerca—. Pude notar tu incomodidad en el encuentro que tuviste con Efrén.

			Me sonrojo al instante, me da mucho coraje que tuve que venir a conseguírmelo justo aquí.

			—Si, la he pasado muy bien, y disculpa ese incómodo momento, lo menos que esperaba era encontrármelo aquí.

			—No te preocupes, aunque me hubiese gustado poder ahorrarte ese mal rato, pero por lo visto fue inevitable.

			—No hace falta que le des importancia a eso, pude darme cuenta de que esa era una etapa de mi vida que tenía que saber si la había superado o no. —Me despego un poco de él para poder mirarlo a los ojos y vuelvo a perderme en esa intensidad azul.

			—¿Y a que conclusión llegaste? —me pregunta expectante—. ¿Aún lo quieres o ya lo superaste?

			—¿Tanta curiosidad tienes? —le inquiero.

			—No te imaginas cuanta —susurra a mi oído.

			—No, en realidad, no me lo puedo imaginar, ¿por qué no me lo dices?

			—Es tanto así que ruego internamente que me digas que lo superaste, porque no puedo entender que un hombre sea tan imbécil como para perder a una mujer tan bella como tú. ¿Te basta esa respuesta?

			—¡Vaya que eres directo! —le digo tratando de ocultar las sensaciones que me está generando, mis latidos van a millón.

			—No suelo ser así, soy muy reservado, pero contigo es como si las palabras me salieran solas, siento que no tengo filtros para ti, al menos me estoy dando cuenta de eso en este momento. 

			Nos quedamos en silencio dejándonos llevar por la hermosa canción, la letra es preciosa; siento como si la pista fuera solo para nosotros, aunque no es así, pero estoy tan sumida en la melodía y en los brazos que me rodean que así lo siento.

			Se termina la canción y nos separamos a regañadientes; en ese instante se acerca Efrén y me toma de la mano para bailar la próxima pieza.

			—Qué bueno, por fin —dice mientras Harold lo ve enarcando las cejas.

			—Lo siento, pero yo no quiero bailar contigo —es mi respuesta automática, «pero ¿qué le pasa a este hombre?», me suelto de su agarre.

			—Lucía, por favor, necesito hablar contigo. —Su mirada desorbitada me da temor. 

			—No tengo nada que hablar contigo, Efrén. Por favor, déjame en paz de una vez —insiste y en este momento es Harold quien lo detiene.

			—Por favor, Efrén. Está diciendo que no quiere bailar contigo en este momento, sé que tendrán cosas que hablar y aclarar, pero me parece que este no es el momento ni el lugar más indicado para ello —le dice con voz firme—. Efrén lo mira retadoramente, lo conozco bien y sé que se está conteniendo.

			—Esto es algo que debemos resolverlo entre ella y yo; te agradezco, Harold, que no te metas —le contesta fulminándolo con la mirada.

			—Pues sí me inmiscuyo en este asunto, porque pasa que estás en mi casa y esta es una celebración navideña en honor a nuestro personal y Lucía es una de las homenajeadas, al igual que tú; así que no pienso permitir que arruines su noche ni la de ninguno de los presentes —concluye de forma tajante.

			—Es una cuestión de pareja que tenemos que solucionar, es mejor que nos vayamos, Lucía. —Siento que me agarra por el brazo y pretende llevarme con él, sacarme de la fiesta, intento soltarme, pero me sujeta más fuerte.

			—SUÉLTALA INMEDIATAMENTE, EFRÉN— Harold le dice en un tono duro y alto, sorprendiéndonos a todos—. Estamos en una reunión para disfrutar, no para esto, te dije que no es el momento, te ordeno que la sueltes ya. —Se puede notar lo cabreado que está, parece que de sus pupilas botara fuego contra Efrén.

			Efrén decide comportarse y me suelta el brazo, pidiéndome disculpas; se voltea hacia Harold y este se vuelve a dirigir a él.

			—Y te agradezco que, si no te puedes controlar, es mejor que te retires.

			Efrén lo mira con odio, se da media vuelta y decide irse de la fiesta, cosa que me alivia por completo; ahora sí me sentiré mejor. Inmediatamente y sin ningún disimulo, sale corriendo detrás de él Victoria con cara de pocos amigos.

			Me acerco a Harold para agradecerle su gesto y su protección.

			—Muchas gracias por defenderme, me apena mucho que hayas tenido que presenciar esta escenita, no sé qué le pasa, tiene que terminar de entender que ya no hay nada entre nosotros, lo que había él mismo se encargó de terminarlo con sus actos —le digo pensado en voz alta en la última parte de la expresión, me ruborizo al darme cuenta de que he hablado más de la cuenta.

			—No te preocupes por eso, si yo hubiese perdido a una mujer como tú, estaría igual o hasta peor —responde mirándome fijamente; siento mis piernas temblar cuando me mira así—. Mamá comentó que tú eres la persona que va a ir para la empresa a dar la clase de español que queremos impartir en nuestros diferentes departamentos.

			—Sí, así es —le respondo con voz poco audible «pero, bueno, ¿qué me pasa? Parezco una idiota tratando de articular una frase coherente que no me termina de salir».

			—Pues me complace mucho que seas tú, ya estoy ansioso por aprender todo lo que me quieras enseñar. —Me lanza una mirada llena de picardía.

			—Creía que solo era para el personal de Marketing y Atención al Cliente —le respondo sorprendida.

			—Pues, desde este momento, he decidido que esa clase también va para el área directiva. —Con esto se me acelera el corazón, creo que se me va a hacer difícil este trabajo si lo tengo a mi lado; trago grueso.

			—¿Por qué han decidido impartir esta clase de español? —pregunto para bajar un poco la intensidad del tema.

			—Siempre hemos impartido muchos cursos a nuestro personal para prepararlos lo mejor posible y los idiomas son un punto muy importante en nuestro negocio; tenemos oficinas internacionales a gran escala y necesitamos capacitarlos en ese aspecto también, para que puedan comunicarse entre ellos y con los clientes sin que el idioma sea un limitante.

			—Entiendo. —Lo miro algo embelesada. 

			—Lucía, te recomiendo que estés alerta y tengas mucho cuidado con Efrén, es un hombre enamorado, frustrado, tiene mucha rabia por dentro, se le ve a leguas y eso lo convierte en un peligro para ti. —Sujeta mis manos entre las suyas y con mirada intensa prosigue—: Por favor, cuídate mucho, soy hombre y sé lo que te digo, no me gustó nada su actitud para contigo esta noche.

			—Sí, te confieso que aparte de molestarme también me asustó un poco, sé que no es un hombre violento, pero igual me asustó.

			—Puede que no sea un hombre violento, pero no sabe cómo reaccionar ante la impotencia que siente y lo peor es que el blanco de esa rabia y esa impotencia eres tú, por eso te digo que tengas muchísimo cuidado.

			—Claro que lo tendré, descuida —le sonrío encantada por su preocupación por mi seguridad.

			Sigue la música de Michael Bublé amenizando el ambiente; me invita a bailar de nuevo y acepto encantada.

			En la pista hay muchas parejas bailando esta vez, lo que nos da como un poco más de privacidad, ya que no tenemos a todos los ojos con la atención puesta en nosotros. Cada vez que siento su cercanía el corazón se me acelera más de la cuenta, pero no quiero que él se percate de las reacciones que logra en mí, recién lo estoy conociendo.

			Deja de sonar la canción y de una vez comienza otra mucho más romántica. Harold me aprieta más contra su cuerpo, estoy hirviendo, me susurra algo al oído, pero de los nervios no logro escuchar bien lo que me dice. Sigue hablando en susurros y el choque de su aliento contra mi piel me tiene completamente erizada.

			—Eres hermosa, Lucía, sé que te lo habrán dicho muchas veces, pero de verdad no puedo dejar de admirarte —dice mientras me contempla con mirada dulce. Lo que me deja un tanto ansiosa y a su vez con una gran interrogante que sin querer digo en voz alta. 

			—¿Quién eres, Harold Mackenzie? —la pregunta sale sin poder detenerla a tiempo, siento que él me mira de nuevo mientras seguimos al compás de la canción.

			—Soy un hombre de veintiocho años, que trabaja muchísimo; soy muy callado y observador, aunque no lo creas. —Me lanza una sonrisa de galán de cine que me mata—. Un loco con una suerte inmensa porque esta noche conocí a la mujer de mi vida.

			Me quedo paralizada al escuchar lo que me dice, siento su aliento rozando mi mejilla; internamente, muero porque busque mis labios. 

			Harold

			No sé qué me pasa con esta mujer, no puedo apartar mis ojos de ella, me tiene como hechizado con su belleza, su simpatía, su sencillez, la veo perfecta. Pero debo detenerme, nunca he sido tan directo y mucho menos tan incauto en cuanto a mujeres.

			«¿Cómo pude haberle dicho eso de que acabo de conocer a la mujer de mi vida?». La voy a espantar, va a pensar que soy un lunático atolondrado. Mierda, pero es que no lo pude evitar; en verdad me encanta, siento que su dulce aroma me vuelve loco, el tenerla envuelta entre mis brazos me tiene acelerado.

			Sin poderme frenar rozo su mejilla con mi aliento, advierto el balanceo de su cuerpo y me doy cuenta de que se eriza con el movimiento; sin poderme controlar busco sus deliciosos labios que desde ya presiento que me van a enloquecer. 
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			Conociéndolo

			Lucía

			Siento su aliento sobre mis labios y decido dejarme llevar; de repente choca con nosotros otra pareja que se encontraba en la pista y nos trae a nuestra realidad de nuevo. Ambos volteamos al mismo tiempo para ver de quiénes se trata, y son Sara y Ashton, que nos observan con expresión de sorpresa; creo que se han dado cuenta del momento que han interrumpido; inmediatamente los colores se me suben al rostro.

			Veo la mirada pícara con la que me observa Sara y trato de darle a entender con los ojos que deje el fastidio, pero parece disfrutar al máximo del momento.

			—Disculpen, nos distrajimos hablando y de verdad no los vimos —nos dice Asthon un poco apenado.

			—Cosas que pasan, sigan disfrutando —le contesta Harold con su espectacular sonrisa.

			Si no nos hubiesen tropezado no quiero ni imaginar lo que hubiese pasado; bueno, ¿a quién quiero engañar? Claro que me lo imagino y lo peor de todo es que me hubiese encantado, sin importarme absolutamente toda esta gente que nos rodea, que, por supuesto que nos habrían visto. Pero el momento bien lo valía. 

			Entre bailes y tragos seguí disfrutando de la noche en su excelente compañía, que no me dejó sola ni un solo minuto. Pude notar que Sara habló en unas cuantas oportunidades con su amor platónico, John, pero me parece que Ashton va ganando esos puntos y más después de lo que pasó en la sala de la casa antes de venir.

			***

			—Amiga, despierta. —Siento que me mueven, estaba plácidamente dormida—. Vamos, a levantarse, tienes mucho que contarme.

			—¡Por favooor, Sara! déjame dormir y te contaré lo que quieras, pero ahora no. —Siento que no puedo ni abrir los ojos de lo pesados que están.

			—Ya fue suficiente sueño, Luci, me muero por que me cuentes todo con lujo de detalles. Este Harold no se despegó de ti en toda la noche, primera vez que lo veo así con alguien.

			—Sí. Es muy atento, Sara, solo eso, ahora, por favor, déjame dormir, ¿sí? —le pido en medio de mi letargo. 

			—¿Atento? —Suelta una estruendosa carcajada—. Que atento ni que nada, Luci, se ve a leguas que se muere por tus huesitos.

			—Pero qué exagerada, Sara; por el hecho de que un hombre sea caballeroso contigo, no quiere decir que esté loco por ti ni nada por el estilo. Y mira que pude observar a John y es igual de amable, por lo visto, es su crianza y como ellos están acostumbrados a comportarse.

			—Pues déjame decirte, amiga, que una cosa es ser caballeroso por compromiso y educación, y otra muy distinta es que no se despegue de tu lado en toda la noche, y de paso te mire con ojitos de niño frente a una dulcería.

			—Amiga, por favor, me has hecho reír. —Suelto una carcajada. 

			—Viste, yo sé que los Mackenzie causan ese efecto, amiga, pero aquí fuiste tú la que causó el efecto en él —me dice emocionada.

			—¿Y a ti cómo te fue con Asthon y con John? ¿Por cuál te decidiste? —trato de cambiar el tema de Harold.

			—Ese es un dilema que tengo; en mi cabeza hay un enredo, Luci. Para ser sincera, creo que me gustan los dos y no sé cómo definirme por uno. —Sus ojos suplican como si yo pudiera decidir por ella.

			—En ese caso, no te puedo ayudar, amiga, esas son decisiones muy personales que solo tú las tienes en tus manos; de verdad que me encantaría poder auxiliarte, pero nadie más que tú sabes lo que sientes por cada uno. —Tomo su mano haciéndole sentir mi apoyo—. De todas maneras, en la decisión que tomes, yo te voy a apoyar, lo importante es que seas feliz; ahora respóndeme algo: ¿John te ha dado señales de que le gustas?

			Veo que se ruboriza de inmediato, reacción que me alerta porque, si ha pasado algo entre ellos, no me lo ha dicho.

			Se tapa el rostro con sus manos. 

			—¡Ay!, amiga, si te contara. —Intento quitarle las manos de la cara, pero no puedo hacerlo.

			—¿Qué pasó? —le digo con tono curioso y a la vez de reproche—. Por favor, deja la exageración, Sara, estás pasada de dramática, nada puede ser tan malo.

			—No es malo, tonta, solo que me enredo más los cables. —Veo que sigue sonrojada—. Anoche, mientras Ashton salió como por media hora, porque los de parking le pidieron que moviera un poco su auto, que obstaculizaba el paso, yo estaba dentro de la casa porque había ido al baño, al salir lo veo tan imponente, elegante, en el umbral de la puerta que da hacia el jardín, se dio cuenta de mi presencia y nos pusimos a conversar, entre una cosa y otra sabes que su cercanía me deja como paralizada, amiga, él se acercó de más en un momento, diciendo que mi aroma le fascinaba, que estaba espectacular esa noche, cuando me doy cuenta ya tengo sus labios sobre los míos y te puedo decir que me sentía como en un sueño, Luci, cual cuento de hadas, te parecerá cursi, pero así fue. Todo empezó pasivo y dulce, pero nos fuimos como incendiando, amiga, tuvimos que parar o te juro que no me hubiese importado entregarme a él ahí mismo.

			—¿Estás loca, Sara? —Me sorprende su osadía—. No pongo en duda lo que me estás diciendo, pero si alguien los veía hubieses quedado muy mal.

			—Te lo juro que me cegué, qué hombre tan espectacular, Lucía, cuando me besó sentí como si me transmitiera toda su pasión y desenfreno en un solo toque, te confieso que me sorprendió, ese hombre es fuego puro.

			—Ah, caramba, este como que te movió el piso, y ¿el beso que te dio Ashton anoche también? ¿Qué te pareció?

			—Pues te digo, sin que me quede nada por dentro, que también me hizo levitar, amiga, solo que fue un poco más pasivo, más en calma, más tierno, mientras que John fue más pasión, más piel, más caliente. —No puedo evitar echarme a reír por la frescura con que me dice las cosas, es una bocanada de aire fresco. 

			—La verdad no me gustaría para nada estar en tus zapatos, solo te digo que seas sincera contigo misma, no puedes ir por la vida jugando con los sentimientos de los demás solo porque tú no te puedes decidir, Sara, no me parece justo —le reclamo. 

			—Pero bueno yo no estoy jugando con nadie —se defiende—, solo que los dos acontecimientos pasaron justo anoche, pero eso no es culpa mía, Luci, no he aceptado salir con ninguno de los dos todavía hasta no elegir con cuál de ellos.

			—¿Y te invitaron a salir? 

			—Sí.

			—¿Cuál de ellos?

			—Los dos.

			Vuelvo a reír por las respuestas de mi amiga; es que no tiene arreglo, definitivamente.

			—Pero a los dos les dije que los llamaría después de tomar mi decisión, aunque la verdad he pensado salir con ambos para ver si eso me ayuda a decidir, Luci.

			—Lo único que veo es que te vas a enredar más tú misma, pero eso es decisión tuya, Sara, tú sabrás cómo salir airosa de esta situación. —Aunque estoy empezando a dudarlo.

			—Lucía, la conversación estaba tan interesante que se me ha olvidado decirte que te llegó algo al departamento esta mañana, pero como estabas muerta en vida ni escuchaste el timbre.

			—¿A mí? ¿De quién, qué será? —le pregunto con curiosidad y decido salir rápidamente de la habitación para saber qué es cuando veo un inmenso ramo de flores decorando la sala; tiene rosas rojas, girasoles, astromelias, una fascinante combinación de diferentes flores que lo hacen ver espectacular. Me detengo en seco—. ¿Efrén comenzó de nuevo con esto? ¿Para qué lo aceptaste, Sara? Ahora va a pensar que tiene alguna oportunidad —le reclamo.

			—No seas tonta, Luci, de saber que son de Efrén obvio que las hubiese rechazado, como he hecho un montón de veces; además, de todos los ramos que él te mandó, ninguno era de estas dimensiones ni tan espectacular como este; esto sí que es un ramo, no son de él —contesta emocionada.

			—¿Y entonces? —Corro hacia el ramo para ver la tarjeta y dice:

			Te parecerá poco original, pero no encontré otra forma de enviarte mi tarjeta personal y a la vez agradecerte por la estupenda compañía.

			«No dejo de pensar en tus labios ni por un segundo».

			Harold Mackenzie

			—¡Son de Harold, Sara! —No lo puedo creer, me quedo atónita ante este hermoso gesto de su parte.

			—¿Por qué crees que te dije que estaba loco por tus huesitos? —responde Sara emocionada— No. No. No, pero tu cara es un poema —se carcajea burlándose de mí.

			—Necia, deja de burlarte de mí. ¿Quieres? —finjo estar molesta—. No me esperaba esto, estoy sorprendida de verdad.

			—¡Ah! qué emoción, amiga, y ¿qué piensas hacer? —dice mientras pega brinquitos como una niña emocionada. 

			—Bueno, por el momento, llamarlo para agradecerle el gesto, pero ¿y cómo supo donde vivo?

			—Cuando a uno le interesa algo, Luci, lo consigue como sea, además, las direcciones no son tan difíciles de ubicar, a lo mejor la señora Brenda lo ayudó. Ya sabía yo que lo habías dejado hechizado, mujer; es que la forma en que te miraba, como si fueras una paleta de helado lista para degustar, ja, ja, ja. 

			—Por favor, Sara. —río por su comentario.

			Esa misma tarde lo llamé para agradecerle, comentamos sobre la noche anterior, sobre su bellísimo regalo, pero no pudimos conversar mucho, se encontraba en una reunión familiar en ese momento y me sentí apenada de interrumpirlo. Al cortar la llamada enciendo el televisor y comienzo hacer zapping sin prestar atención a lo que están pasando, por estar sumida en mis recuerdos de la noche anterior. Se sienta Sara a mi lado.

			—Luci —interrumpe mis pensamientos—, me acaba de llamar mi amiga Elena para invitarnos a una reunión familiar que tiene su hermano en casa de su novia.

			—¿Su hermano en casa de su novia? —Eso está como enredado—. Y, si va ella, que es la cuñada, con dos mujeres más, ¿no sería mal visto?, algo incómodo; la están invitando a ella y va a ir con más personas, no sé, Sara, no me parece.

			—Pero no importa, Luci, ella es muy delicada en ese aspecto y si nos invita es porque puede hacerlo. Me dice que son gente de dinero, pero muy sencillos y agradables. 

			—Bueno, está bien, acepto porque de verdad no me quiero quedar aquí encerrada lo que resta de día, salgamos, entonces.

			—Perfecto, ya la llamo para decirle que nos puede pasar a buscar como en una hora para que nos dé chance de arreglarnos.

			***

			Harold

			No logro sacármela de la cabeza; ese cuerpo, esa cara angelical, esos labios; cómo me gusta esa mujer.

			Me llamó para agradecerme las flores, me hubiese encantado correr hacia donde estaba y comerme esos labios que me están volviendo loco aún sin probarlos.

			Mierda, tengo que dejar estos pensamientos; todo este tiempo que he estado solo, me he podido centrar más en mí, en el trabajo; no fue fácil salir de la pesadilla de Naomi, ella nunca quiso entender que ya no la quería, por más que lo intentáramos, ya ese amor, esa pasión, había muerto entre nosotros. Pero se empeñó en hacerme la vida imposible, por suerte, parte de su familia se fue a Londres y ella aceptó irse con ellos una temporada.

			Solo espero que esa temporada sea eterna y si regresa que sea casada, con hijos y se haya olvidado de mí por completo.

			—¿Entonces, hermano? —Se acerca John estrechando mi mano—. ¿Tienes resaca de la fiesta? o ¿Resaca de Lucía? —Se ríe al observar la mirada de asesino que le doy.

			—¿Y es que me estabas vigilando o qué mierda? —le reprocho.

			—No te molestes, no hacía falta vigilarte para darse cuenta de que no te despegaste un solo minuto de su trasero —se burla—, pero tranquilo es comprensible, esa Lucía está buenísima.

			—Por favor, respeta. —Ya me está molestando con sus comentarios—. ¿O te crees que no me di cuenta de tu dulce encuentro con Sara? —Le sonrío y él me ve con los ojos desorbitados, lo que me hace gracia. 

			—Eso fue un momento de locura, Harold, pero nada más —responde serio.

			—No lo sé, John, cambias por completo cuando ves a Sara. ¿Estás seguro de que no te gusta? 

			—Sí me gusta, Harold, no te voy a mentir a ti, pero lo que no sé es si quiero una relación en este momento —dice sincero.

			—Te estoy escuchando eso desde hace tres años; piénsalo, a lo mejor, sí te hace falta esa persona con quien compartir, aunque sea, los malos momentos, y con esos llegan los buenos también. Ya eso pasó hace mucho tiempo, hermano, no te puedes dejar consumir por esa pena, tampoco puedes dejar de vivir; por el hecho de que estés con alguien más, no quiere decir que la estés traicionando. Te conozco perfectamente y sé que eso te atormenta, pero no es así, John, ella ya no está, estás tú y tienes que vivir tu vida.

			Mi hermano estuvo casado desde muy joven. Estando en la universidad, se enamoró de una buena y hermosa chica; el sentimiento fue mutuo y aun estando tan jóvenes y sin terminar la carrera se casaron; eran felices, vivían y disfrutaban su día a día al máximo. Al cabo de dos años de casados y ya prácticamente a punto John de graduarse, a su esposa, Margarita, le dio un ataque de asma muy fuerte, se encontraba sola en casa, pues mi hermano estaba presentando uno de sus últimos parciales. Esa noche, al llegar agotado a su hogar, luego de largas horas de examen, se encontró con la imagen que le cambió la vida por completo y le ocasionó uno de los dolores más grandes que ha experimentado hasta ahora al hallar a su esposa muerta con el teléfono en la mano. Al parecer, en medio de su ataque, pretendió llamar a emergencias, pero no le dio tiempo y murió de un paro respiratorio. Ha sido algo muy rudo para él; nadie jamás se imaginó este golpe tan fuerte que lo haría volverse un hombre más taciturno, más tajante y sin humor; no obstante, aunque quiere aparentar lo contrario delante de nosotros, yo sé muy bien que todavía no lo ha superado del todo, y ya pasaron tres años desde ese horrible suceso que marcó su vida. 

			—Anoche mismo, mientras besaba a Sara, se me vino ella a la mente; es algo que no lo puedo evitar, por más que quiera, siempre está ahí presente; no me deja estar tranquilo, a veces pienso que la única manera de estar en paz es así como estoy ahora: solo.

			—Pues te equivocas, no puedes permitir que te domine un recuerdo, John, tienes que caer en la cuenta de una vez que ya ella no está y no estará nunca más. Hazle frente a tu vida ¿y sabes cómo?, viviéndola. —John me mira con semblante triste—. Vive, hermano, solo eso te sacará de este estado de penumbra en el que te encuentras desde hace ya mucho tiempo. Estás perdiendo los mejores años de tu vida lamentándote y, cuando te des cuenta, ojalá no sea demasiado tarde para ti. 

			Se acerca a nosotros mi madre, con el mismo gesto dulce y risueño que siempre nos ofrece.

			— ¿Interrumpo algo? ¿Qué tanto hablan mis dos galanes? —nos pregunta mientras se apoya de mi brazo acariciándome la espalda.

			—Cosas sin importancia, mamá —le respondo.

			—Bueno, no tanto así, mamá. —John me impide seguir hablando—. Solo le estaba comentando a Harold que anoche pude notar que no se separó un solo minuto de Lucía después de que los presentaste. —Trato de hacerle señas para que se calle su gran bocota y se hace el loco el muy perro, pero esta me las paga.

			Mi madre se voltea para verme de frente.

			—Harold, hijo —me mira expectante—, eso que dice John es cierto, todos pudimos darnos cuenta. ¿De verdad te gusta Lucía? 

			—Para ser sincero contigo, mamá, sí, me gusta y mucho. —Ambos me observan atentos ante tal confesión, soy tan reservado que están extrañados con tanta sinceridad. 

			—Bueno, mi amor, lo único que puedo decirte es que tomes las cosas con calma, recuerda tu pasado con Naomi —aconseja—, aunque Lucía no tiene ni punto de comparación con ella; igualmente, debes ser más cauteloso ahora. En el poco tiempo que la he tratado pude notar que es una chica tranquila, responsable, que le gusta superarse, además de que de hermosa. Si llegara a darse algo entre ustedes, tenlo por seguro que estaré muy contenta por ello. Siempre que ustedes sean felices —nos mira a mi hermano y a mí—, yo seré feliz.

			Le sonrío con todo el cariño del mundo, mi madre siempre nos ha apoyado en todas las decisiones que tomamos, esté de acuerdo o no. 

			—Gracias, mamá, yo lo sé, pero nos estamos adelantando a las cosas, solo nos conocimos ayer y sí te confieso que nos sentimos atraídos y me gusta mucho, sin embargo, como tú dices, tengo que tomarme las cosas con calma. Tanto por mí como por ella, no quiero espantarla.

			—Hijo, por favor, ¿no te has visto en un espejo? Qué vas a estar espantando tú a nadie, si eres todo un príncipe, mi amor; ambos lo son, guapos, inteligentes, trabajadores, profesionales, hermosos y no porque sean mis hijos, también soy mujer y observo cómo los ven las chicas, parece que quisieran comérselos. Así que, vamos, a conquistar el mundo y a buscar esa felicidad que se merecen mis amores. —Nos besa con dulzura en la mejilla a John y a mí.

			Mamá se aleja porque Olivia, el ama de llaves y nuestra nana, la llama para pedir opinión sobre algo.

			Seguimos hablando John y yo de temas variados: la empresa, sus problemas y posibles soluciones; papá se acerca y, luego de un buen rato conversando animadamente, se me amarga la tarde al escuchar una voz indeseable al otro extremo del jardín de nuestra casa de campo.

			«Mierda, no puede ser esta pesadilla de nuevo, no me lo puedo creer. ¿Qué hace esta mujer aquí? ¿Es una maldición o es una broma de muy mal gusto?».

			Volteo con temor hacia el lugar de donde proviene ese ruido indeseable. «Que no sea, que no sea, que no sea. Carajo, sí es. Y lo peor de todo es que ya me vio».

			—¡Harold, mi vida! —Se acerca Naomi—. ¿Cómo estáááás? —Me agarra posando sus brazos alrededor de mi cuello, trato de zafarme de su agarre, pero es imposible. «Maldita sea, hasta cuándo esta mujer arruinándome la vida». Trato de despegarla de mi cuello, pero parece una sanguijuela.

			—¿Qué más, Naomi? —Por fin logro que me suelte y la dejo a una distancia debida, consigo contenerme para no mandarla al mismo infierno antes de que responda.

			—¿Así? —Me mira con sorpresa y reproche—. ¿Qué más, Naomi? Pero qué seco, mi amor, ¿y mi abrazo y mi beso? —Intenta acercarse de nuevo para abrazarme, no la soporto.

			—¡No, Naomi, por favor, no vayas a empezar! —La alejo de mi—. Pensé que estabas en Londres con tu familia —respondo seco.

			—Pues lo has dicho muy bien, cielo, estaba. Llegué ayer y, al pasar un momento por la empresa a verte, tu amable secretaria me puso al corriente sobre esta reunión familiar y aquí estoy.

			—Bueno, ya me viste y saludaste a la familia; si tienes cosas que hacer, nada te obliga a que te quedes, no hace falta que lo hagas. 

			—Harold, mi amor, pero qué antipático —reprocha—. Venía desesperada por verte, por hablar contigo, por estar contigo, y mira cómo me pagas. —Intenta hacerme un ridículo puchero; esta vez sin verlo venir vuelve a rodear mi cuello con sus brazos, pero está realmente ahogándome, está loca, ahora intenta besarme.

			Lucía

			Estamos llegando con Elena y su hermano Alan a una hermosa casa que parece de campo, está algo alejada de la ciudad, es inmensa y con paredes de piedra. Una vez dentro, el personal que atiende la casa nos hace pasar al jardín donde se lleva a cabo la reunión familiar.

			Es inmenso el jardín techado, precioso, con distintas tonalidades de verdes que van desapareciendo por la nieve que ha ido cayendo, que dan un toque de frescura; en uno de los extremos, una piscina rectangular temperada invita a relajarse y pasar el día alejado del mundo sin pensar en nada. 

			Se nos acerca una chica que corre hasta Alan, lo besa y lo abraza con fuerza. En lo que puedo apreciarla mejor me sorprendo al darme cuenta de que es Cinthia, la hermana de Harold; veo que Sara también se sorprende, lo último que nos imaginábamos era que la novia de Alan era justamente ella, puesto que en la fiesta de la noche anterior él no estaba.

			—¡Mi amor, qué bueno verte! —le dice Cinthia emocionada, todavía no se ha percatado de nuestra presencia.

			—Lo mismo digo, mi pequeña —le responde Alan amorosamente—. Mira, como me lo pediste, traje a Elena y vino acompañada por dos de sus amigas.

			—Excelente, amor, gracias. —En lo que se voltea a mirarnos también se sorprende al ver que las amigas de su cuñada somos nosotras y nos sonríe—. Hola, Elena; chicas, ¿cómo están? —nos saluda cariñosamente—. Es un placer tenerlas por aquí. Pasen, adelante, y siéntanse como en casa. Qué bueno volver a verlas, Lucía y Sara; mi mamá está por ahí delegando trabajo a los chicos que cuidan el jardín. —nos sonríe muy cálida.

			—Gracias, Cinthia, muy amable de tu parte; nunca me imaginé que tú eras la novia de Alan —responde Sara.

			—Hola, Cinthia, gracias. —Estoy emocionada porque sé que ahí debe de estar Harold.

			—Vayan y disfruten; como ya les dije, están en su casa, gracias por venir.

			Sara me agarra por el brazo y me dice:

			—Amiga, aquí deben estar John y Harold —susurra emocionada igual que yo.

			—Justamente eso era lo que estaba pensando, Sara. —Observamos a todos los presentes en el jardín buscando nuestros objetivos, de repente escucho a Sara.

			—Amiga... ¿Aquel no es Harold? —Volteo hacia la dirección que mi amiga me señala tratando de ocultar mi emoción y el alma se me cae a los pies. «No, él no puede ser así también».
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			El beso

			Harold

			Siento a Naomi encima y sin verlo venir me planta un beso en los labios que me da repulsión, intento alejarla y quitármela, pero siento su lengua en mi boca, ya no puedo más con este show que estamos montando y le doy un fuerte empujón para alejarla. Percibo una mirada a lo lejos y me quedo pasmado, al darme cuenta de que es Lucía quien nos ve y se ha dado la vuelta para irse del lugar.

			Dejo a Naomi protestando sola, en realidad, me importa muy poco; salgo corriendo en busca de Lucía, no me explico qué hace aquí, y mira que venir a ver justamente el espectáculo que estaba dando Naomi; qué mala suerte la mía, ¿qué ideas se le habrán metido en la cabeza? y con toda razón.

			Logro verla en la puerta que da hacia la cocina, avanzo a paso rápido para lograr alcanzarla, la tomo por un brazo y la volteo pegándola a mi cuerpo, lo primero que veo en sus ojos es el reflejo de tristeza y decepción profunda, no puedo permitir que piense lo que no es.

			—Lucía... —Inmediatamente su cuerpo se tensa y se suelta de mi agarre.

			—¿¡Cómo estás, Harold!? Qué bueno verte de nuevo. —Intenta aparentar que no le pasa nada, pero no puede engañarme.

			—Lucía, me parece estupendo que estés aquí; qué bueno verte de nuevo, necesito que hablemos —le digo con cautela para apreciar su reacción.

			—En realidad, a Sara y a mí nos invitaron a la reunión de la novia de un amigo y fíjate dónde era. —Esquiva mi mirada mientras me habla.

			—Lucía... Sobre lo que viste fue un accidente que no debí dejar que pasara, pero no lo preví —decido enfrentar el tema.

			—Por favor, Harold, no tienes que darme explicaciones en absoluto; después de todo, apenas nos conocimos anoche y pasamos una buena velada, solo eso.

			—¿Solo eso, Lucía? Pues para mí fue mucho más que “solo eso”. —Me acerco lentamente a ella—. Para mí el haberte conocido anoche fue lo mejor que me ha pasado en muchísimo tiempo.

			—Harold... Por favor —intenta alejarse un poco más—, te agradecería que no vayas por ese camino, entiende algo. Yo acabo de salir de una relación que me dejó muy lastimada, todavía estoy tratando de unir todos los pedazos para lograr recuperarme; ahora, lo que menos necesito es que me digan cosas que me ilusionen solo por decirlas —intento interrumpirla en ese momento para sacarla de su error, nada más lejos de mis verdaderas intenciones con ella, pero me hace un gesto, para que la deje continuar hablando.

			»No tienes que darme ninguna explicación, porque no somos nada, Harold, nos conocimos anoche en una fiesta, bailamos varias veces, nos tomamos unos tragos, disfrutamos del momento juntos y ya. Si tú tienes tu pareja y estás aquí con ella, perfecto, no tienes que incomodarte por mí.

			—Lucía, necesito sacarte de tu error, Naomi no es mi pareja, ella ya no es nada mío, es una desequilibrada que no entiende que lo nuestro se acabó hace mucho y me sigue acosando.

			—Por favor, no me expliques nada —intenta evitar que siga hablando, pero no pienso parar, veo su hermoso cuerpo tenso y a punto de querer salir corriendo.

			—Yo quiero explicarte, porque para mí la velada de anoche no fue solo bailar varias piezas y tomarnos unos tragos en buena compañía, nooo. —Su semblante comienza a dar señales de irse tranquilizando poco a poco—. Yo te veo como una luz que se me presentó en el camino, alumbrándome la eterna oscuridad que ha reinado por mucho tiempo en mí, así te percibo.

			»A mí, aunque fue solo un rato de una noche, me sirvió para conocer a alguien muy especial, que me nubló la mente y los sentidos desde el primer momento. Lucía, quiero conocerte, quiero salir contigo, quiero reír contigo, quiero hablar contigo, quiero hacer muchas cosas, pero contigo, solo contigo.

			Lucía

			Mi cuerpo se va relajando poco a poco con cada palabra que me dice, me habla de una manera tan dulce, tan sincera, mirándome a los ojos, que se ven tan transparentes, que no puedo hacer otra cosa que creerle, a pesar de tener que tragarme mis miedos, pero siento que me está diciendo la verdad. No puedo evitar rozar con mi mano su mejilla, no sé, si será cierto o no, lo de esa loca acosadora, pero en este preciso instante no me importa absolutamente nada, solo él.

			El agarra mi mano y se la lleva a su boca depositando un beso en ella, este solo acto me ruboriza, siento que me agarra entre sus brazos y me presiona pegándome a su cuerpo.

			Siento sus labios sobre los míos, en un toque mágico que me hace perder el sentido y dejarme llevar por las sensaciones que me hace sentir; ruborizada, acepto sus labios en los míos, me besa con devoción, con frenesí, con dulzura envuelta en una pasión desquiciante, me prueba, me invade hurgando en cada rincón de mi boca que tanto lo anhela y lo acepta como único huésped.

			Siento una especie de corriente eléctrica que recorre mi cuerpo entero, se despiertan automáticamente todos mis sentidos absorbiendo todo de él, con la respiración cada vez más agitada, llevándome a un lugar en el que nunca había estado y haciéndome sentir única; me siento en un sueño del que no quisiera despertar. Jamás había sentido algo así, ni con Efrén, ni con nadie.

			De pronto escuchamos que alguien se acerca, esto nos obliga a separarnos, muy a nuestro pesar, en realidad aún no tengo mi sentido de orientación al cien por ciento, todavía me encuentro en estado de shock, delante de este beso que me acaba de dar Harold. Me dejó en un estado de ensoñación totalmente embobada.

			Era una de las chicas de la servidumbre que venía hacia la cocina con una bandeja ya vacía, Harold me observa, en sus ojos veo preocupación, será por lo ensimismada que estoy que no he podido reaccionar del todo.

			—¿Te encuentras bien, Lucía? —me pregunta cauteloso.

			—Perfectamente —le respondo sonriéndole— ¿Y tú?

			—Maravillosamente bien —me sonríe y casi me fallan las piernas. «Pero bueno, Lucía, por favor, compórtate». «Guao, en mi vida me habían besado así».

			Le devuelvo la sonrisa, nos dirigimos a la sala para poder ir de nuevo al jardín, nos topamos con la tal Naomi, quien apenas lo ve se le tira encima y rodea su cuello intentando abrazarlo obligado.

			—¡Harold, mi amor! Te estaba buscando, te me perdiste de repente. —Puedo notar que Harold se tensa de inmediato y le quita bruscamente los brazos de su cuello.

			—Naomi, te voy a agradecer que mantengas tus distancias, tú y yo no somos nada, así que no te permito que me andes abrazando ni mucho menos intentando besarme, por favor, quiérete un poquito.

			»Termina de entender de una buena vez que lo que hubo entre nosotros se terminó hace mucho tiempo. Aprende a quererte y no te rebajes más.

			Me quedo helada ante las palabras tan duras que le ofrece Harold a Naomi, al parecer han tenido bastantes problemas por esto, porque él le habla como cansado del asunto. Ella se le queda mirando como aturdida ante todo lo que escuchó y a los pocos minutos comienza a reírse como burlándose de todo lo que le dijo. Lo cual me deja pasmada.

			Y cada vez se ríe más duro, esto me pone los vellos de punta y me da nervios a la vez, porque parece una risa de esquizofrénica. Con esto compruebo que lo que me dijo Harold es cierto, no me equivoqué al hacerle caso a mi instinto.

			—¡Naomi, hija! ¿Qué te pasa? Estas alterada —le dice una señora muy elegante que entra en la sala en ese momento y se acerca a ella.

			—Nada, mamá, solo que Harold insiste en tratarme mal, pero con eso no me va a alejar si es lo que él piensa —habla atropelladamente; conclusión: esta mujer tiene algo, creo que esta cucú de verdad, pobre.

			La señora se dirige apenada a Harold.

			—Disculpa, me da mucha pena todo esto.

			—Tranquila, Rosa Elena, no te preocupes por mí, ocúpate de ella, esto no es normal —le responde Harold a la señora.

			—Sí..., descuida, ha sido tratada por los mejores especialistas durante nuestra estadía en Londres, tal vez el viaje la ha sacado un poco de contexto, pero ella ha mejorado mucho —explica mirándolo solo a él y me ignora por completo. 

			—Qué bueno escucharlo, tienes que ser muy paciente con ella y te pido disculpas porque de verdad le hablé con dureza, pero me sacó de mis cabales.

			—Te entiendo perfectamente y sabes que no es la primera vez que esto pasa, creí que ya había superado el pasado y que al verte de nuevo iba a actuar normal, pero veo que me equivoqué. Te pido mil disculpas por el mal rato.

			El asiente en señal de aceptar sus disculpas, las acompaña hasta la puerta a Naomi y a su madre, que la lleva del brazo para marcharse. Antes de irse, la señora me dirige su mirada, me ve de arriba abajo y con gesto osco se da la vuelta para irse.

			Me quedo petrificada ante ese gesto, al parecer, no solo está loca la chica, sino la mamá también.

			Al despedirlas, Harold regresa, me toma de la mano y salimos al jardín.

			—Lucía, disculpa la escena con Naomi —dice apenado—, espero que hayas podido apreciar que no te mentí con lo que te dije; ella, definitivamente, está algo perturbada y es muy intensa en todas sus acciones. Por eso cuando llegaste nos viste en aquella situación, pero todo fue propiciado por ella, por más que busco alejarla siempre está ahí haciéndome la vida de cuadritos.

			—No te preocupes, ya entendí y tengo que advertirte algo que ya debes saber: parece que estuviera desquiciada, debes tener mucho cuidado con ella Harold.

			Él sonríe y me mira.

			—¿Te estás preocupando por mí? 

			—Claro que me preocupo, más cuando observé su comportamiento.

			—¡Vaya, eso es buena señal! —dice acercándose mucho a mi rostro—. Eso quiere decir que te importo —me susurra al oído, dejando su estela de perfume exquisito y varonil.

			—Pues, podría decirse que sí. —Trato de parecer un poco indiferente, aunque es en vano, pues ya se ha dado cuenta de mis reacciones a su cercanía.

			—¿Qué te parece sí, para compensar todos estos malos ratos de hoy, te invito a cenar mañana para reivindicarme? —inquiere esperando mi respuesta con su mirada fija en mí. 

			—Pues, no está mala la idea. —Sin poder evitarlo asiento con la cabeza en señal de aceptación.

			—Entonces, ¿aceptas cenar conmigo? —susurra de nuevo en mi oído, creo que ya ubicó uno de mis puntos débiles y su aroma vuelve a invadir mi olfato dejándome casi débil. Me encanta un hombre que huela tan bien. 

			—Está bien, vayamos a cenar mañana.

			—Gracias por aceptarme la invitación, señorita.

			—Por nada, caballero.

			***

			Al día siguiente, luego del día de trabajo y las demás ocupaciones diarias que me mantienen atareada, el tiempo se me pasó muy rápido, pero en ningún momento dejó de asomarse a mi mente un par de ojos azules espectaculares. Y además hice cita en el salón de belleza para llegar deslumbrante a mi cena con ese portento de hombre. 

			A final de la tarde entré emocionada y nerviosa en el salón esperando que terminaran de arreglarme; mi teléfono suena con una llamada entrante y es de Harold, habíamos intercambiado números la noche que nos conocimos, pero es la primera vez que recibo una llamada suya. Emocionada y expectante contesto. 

			—Hola —digo con una voz que en realidad no parece la mía. 

			—Hola, Lucía, ¿cómo estás? —responde esa voz varonil al otro lado del teléfono —¿Qué tal tu día de trabajo? —pregunta. Qué atento, mi ex me preguntaba eso una vez por semana y de broma. 

			—Muy bien, ¿y el tuyo? —De verdad me interesa saberlo, en realidad me interesa saberlo todo de él. 

			—Bien, pero ha sido un día con un final muy largo y que en realidad no me lo esperaba, lo que, tristemente, me obliga aplazar la cena que te prometí para hoy. Teníamos varias juntas agendadas para este día, pero se han retrasado porque unos accionistas no han podido llegar; vienen desde fuera y la visita es ida por vuelta, lo que no nos permite pautarla para mañana. De verdad, mil disculpas, Lucía, no sabes las ganas que tenía de compartir una buena cena contigo. —No lo puedo negar, la noticia me cae como un balde de agua helada, me entristece y me da hasta rabia, pero es tan lindo explicándome todo que me esfuerzo por responder con normalidad, como si no me afectara para nada su llamada y sus excusas. 

			—No te preocupes, Harold, son cosas que pasan y que no podemos evitar, siempre habrá otro día para salir a cenar, ¿no? —respiro profundo tratando de que sea imperceptible para él. 

			—Pero me da vergüenza contigo, es nuestra primera cena y te quedo mal... ¿Qué vas a pensar de mí? —justifica con angustia. 

			—Que es cierto lo que me dijiste cuando nos conocimos: usted, caballero, es muy trabajador. —Intento reír y ser jocosa para no hacer la llamada pesada, oigo que él suspira al otro lado. 

			—¿Qué estás haciendo? —pregunta más resignado. 

			—Acabo de llegar a casa, planeaba darme un baño de burbujas por un buen rato y luego arreglarme para la cena —respondo yo muy digna, ni de vaina le digo que tengo media tarde en el salón de belleza para salir con él—. Pero ahora que no hay cena me quedaré un buen rato relajándome en la bañera. 

			—Suena muy bien ese plan. —Exhala un suspiro pesado—. Siento de verdad haber cancelado nuestros planes

			—Tranquilo, Harold, ya saldremos en otra ocasión.

			—¿Por qué no mañana? —pregunta animado.

			—No puedo, mañana tengo doble turno en el colegio, lo cual me agota mucho y además tengo que llegar a preparar todo para comenzar las tutorías de español en tu empresa, pasado mañana, es decir, el miércoles; la señora Brenda me informó hoy que Recursos Humanos se encargó de cuadrar las fechas y me las hicieron llegar por e-mail.

			—Ah, pero eso quiere decir que te voy a ver pasado mañana —susurra. 

			—Pues no lo sé, señor... Puede que si está dentro del grupo al que le toca tutoría sí.

			—Haré todo lo posible por que así sea. Que pases buenas noches, hermosa Lucía, descansa.

			Y corta la llamada sin darme chance a despedirme, lo cual a la vez agradezco, pues, después de ese «hermosa Lucía» y con ese tono de voz, me dejó sin aliento y sin palabras audibles para decirle, aunque sea, chao. Paso saliva, ya terminaron con mi cabello, así que pago y me voy a casa un tanto apagada por la cancelación de planes a última hora, pero también tranquila pues, por lo menos, no me plantó. 

			***

			Ya es miércoles, hoy no me toca ir al colegio, porque la señora Brenda quiere que comience en la empresa desde temprano por órdenes del señor Nicolas, su esposo. 

			—Niña, pero ¿y esa pinta? —dice Sara asomada a la puerta de mi habitación fisgoneando lo que hago; pongo los ojos en blanco. 

			—Recuerda que hoy comienzo las tutorías en la empresa de los Mackenzie —respondo lo más tranquila que puedo, aun cuando por dentro estoy hecha una gelatina de los nervios. 

			—Ummm, sí lo recuerdo, pero nunca te había visto tan linda para ir a dar clases al colegio... —me acusa. 

			—Es diferente, esta es una empresa gigante, supongo que todos irán como ejecutivos que son, muy bien vestidos, Sara, además, este es un vestidito común y corriente, no veo cuál es tu alboroto. —Intento quitarle importancia al asunto, pero sé que mi amiga no lo hará.

			—Tienes razón, es muy diferente, aquí tienes alguien a quien impresionar, mientras que en el colegio no —dice con voz cantarina y juguetona; finjo demencia, que no la escuché. —En fin, Lucía, que te vaya muy bien. —Decide abandonar el tema, al ver que no le voy a dar más tela que cortar. 

			Al llegar a la empresa me doy cuenta de que, en efecto, es una torre gigante, en una de las avenidas más transitadas de la ciudad; abajo hay tres recepcionistas ocupándose de dar los pases a los visitantes.

			La que me atiende me indica que me toca ir al piso cinco a Recursos Humanos y allí hablar con Jimena, quien me explicará lo que tengo que hacer. 

			Tomo mi pasé y voy hacia el ascensor, de pronto siento que me jalan del brazo; al percibir ese aroma me doy cuenta de que es Harold.

			—¡Buenos días, preciosa Lucía! —me susurra haciéndome casi caer en el intento de mantenerme de pie, por suerte me tiene agarrada y no llego al piso.

			—¡Buenos días, señorito Harold! —Por suerte la voz no me sale estrangulada. 

			—Bienvenida a la empresa, espero que me enseñes muchas cosas interesantes —dice bajito acercándose más a mí. 

			—Espero que todas mis enseñanzas sean útiles tanto para tu personal como para ti —digo también bajito para que me escuche solo él, mientras una gran cantidad de personas van y vienen de los pasillos de esa gran edificación. 

			—No lo dudes, claro que me encantará absolutamente todo lo que tengas para enseñarme —dice en tono pícaro—. Pero primero vas a desayunar conmigo. 

			—No puedo, la chica de recepción me dijo que Jimena me está esperando en el piso cinco para comenzar a trabajar en las tutorías al personal —contesto angustiada, es mi primer día no quiero quedar mal. 

			—Lucía, por favor —me mira fijamente—, estás con el jefe o ¿se te olvida?

			No puedo discutir ante esas palabras, tiene toda la razón y a decir verdad una de las cosas que más me emocionaba de venir aquí era verlo a él. Vamos al cafetín de los ejecutivos, noto que todo el mundo lo miraba de reojo, como sin querer la cosa. Cuando pasaban por su lado lo saludaban con un asentamiento de cabeza, pero no más de allí. Al parecer infunde respeto. Él desayunó un enorme croissant con queso crema, miel y jamón de pavo, que se ve suculento, con una buena y enorme taza de café. Yo, en realidad, de los nervios solo puedo con un café con leche pequeño. 

			Hablamos de todo lo que habíamos hecho el lunes y martes, conversamos de trivialidades, me hizo muy ameno el rato, a decir verdad, hasta me ayudó a bajar un poco los nervios, cosa que le agradezco. 

			Y el día fue muy bien con las tutorías, conocí al grupo con el que me toca trabajar, todas personas muy simpáticas y que me dieron un buen recibimiento. Harold entró en la sala en dos oportunidades y se sentaba entre ellos como oyente, cosa que me alborotaba los nervios, luego se levantaba, me sonreía, me guiñaba un ojo y salía; tomó esto por costumbre en cada tutoría y siempre que él se encontrara en la empresa.

			Así, en este trajín diario de clases aquí y clases allá, pasaron ya dos meses, tiempo en el cual, cuando no voy a la empresa, chateamos a diario; siempre que estoy allá, la mayoría de las veces almorzamos juntos, me ha llevado a varios restaurantes buenos de la ciudad; gracias a él he podido conocer un poco más de Nueva York. Los fines de semana no hemos salido, pues le ha tocado repartirse con su padre las diferentes sucursales de resorts y han tenido que salir del país para verificar que todo marche bien en cada una de ellas. Es un hombre superromántico, muy especial, un caballero en la extensión de la palabra, por ahora, y no hemos pasado de besos fogosos... Y, madre mía, qué besos. 

			Hoy es jueves y esta semana, por fin, no le tocó viajar, así que quedamos en ir a cenar esta noche. 

			A primera hora de la tarde, me llamó para avisarme que me iría a recoger su chofer, él se quedaría ultimando detalles para la cena.

			Mientras voy camino a nuestra cita, estoy algo nerviosa por la expectativa que tengo con respecto a este encuentro, no puedo dejar de peguntarme si estaré haciendo lo correcto o no. Pero, antes que todo, creo que me merezco otra oportunidad. Harold parece ser un hombre sincero y esa fue una de las cosas que me encantaron de él, entre otras, por supuesto. Salgo de mis pensamientos cuando Álvaro, su chofer abre la puerta del auto para ayudarme a bajar, lo cual me indica que hemos llegado. Me sorprende al no llevarme a un restaurante.

			—Por aquí, señorita Lucía. —Entramos a un edificio lujoso con una estancia espaciosa, cuyos pisos son de mármol travertino con una majestuosa recepción que nos da la bienvenida al entrar.

			Álvaro se dirige al joven que se ocupa de la recepción.

			—Buenas noches, Adam —saluda.

			—Buenas noches, señor Álvaro, buenas noches, señorita, bienvenida. El señor Harold la está esperando —me dice el joven dirigiéndose a mí.

			—Buenas noches, muchas gracias —es lo único que atino a responder.

			Subo al ascensor y el chofer se despide de mí mientras presiona el botón del último piso.

			La puerta se abre directo en la entrada del departamento, dándome la bienvenida a una amplia sala donde predominan los muebles de cuero en color negro y grandes alfombras en color gris claro revisten el lugar; al fondo se ve una hermosa y acogedora chimenea que da la bienvenida a un ambiente de hogar muy masculino; obviamente, es su casa.

			Paso a la sala y enseguida aparece él de un costado del departamento, esta hermoso y varonil, muy sencillo en su atuendo, solo con un jean negro y una camisa a cuadros en varias tonalidades de azul, que hacen resaltar sus hermosos ojos, además de adherirse a sus fuertes brazos, permitiéndome también apreciar su gran espalda, deleitándome con tan solo imaginar lo bien trabajado que debe estar ese cuerpo; es que este hombre se ve espectacular con lo que se ponga. Me recibe con una rosa roja en sus manos, ofreciéndome una amplia y sincera sonrisa que me desarma al instante.

			—¡Buenas noches, Lucía! —Me entrega la rosa y besa mi mano, luego me da un tierno beso en los labios—. ¡Qué hermosa estás! Aunque tú siempre lo estás.

			—Qué hermoso detalle, gracias —le digo tomando la rosa que me ofrece—. ¿Cómo estás, pensé que saldríamos?

			—También lo pensé al principio, pero luego decidí que era mejor quedarnos en casa. —Abre sus brazos presentándome con ese gesto el lugar—. ¡Bienvenida a mi hogar!

			—¡Gracias, es muy hermoso tu departamento! —le respondo admirando todo lo que me rodea.

			Comienza a sonar la música de Bruno Mars amenizando la velada, buena elección. Siento un poco de nervios de estar a solas con él y en su casa, me atrae demasiado y no quiero perder el control. «Pero, bueno, Lucía, por favor, contrólate y actúa normal».

			—No quiero que te sientas cohibida, al contrario, estás en tu casa y no pienses mal por mi decisión de que cenáramos aquí, fue solo que me pareció buena idea cocinar para ti. —Me mira fijamente y creo que sabe que me desarma con esa mirada. 

			«Awww, si hasta cocina... Es que es el paquete completo».

			—¡Ah, pero es que cocinas y todo! —digo mis pensamientos en voz alta.

			—Claro que cocino, es más, me encanta hacerlo, solo que a veces no tengo tiempo de meterme en la cocina y te confieso que, para mí solo, no le veo el sentido.

			—Pues por eso no te preocupes, me presto para ser la catadora oficial de los platos que prepares —mis palabras salen sin filtro y puedo notar cómo sus ojos se oscurecen un poco y se muestran algo libidinosos.

			—¿Ves? Con ese ofrecimiento es imposible que no quiera cocinar.

			—¿Que preparaste? —pregunto por curiosidad y para distraerlo del comentario que acabo de hacer.

			—Espero que te guste, prepare una lasaña con ensalada fría de lechuga, tomate, queso azul y aceitunas negras. Ya tengo temperando un buen vino tinto para acompañar, espero que sea de tu agrado también.

			—¡Guao! por supuesto que me gusta, es más, ya se me abrió el apetito.

			—Si quieres pasamos a la mesa, todo está listo.

			Pasamos al hermoso salón donde está la mesa dispuesta, es un espacio de concepto abierto que deja ver al fondo una gran cocina de colores oscuros y topes claros de mármol, la hermosa mesa adornada con velas y la botella de vino que mencionó, los platos ya servidos y cubiertos con un protector para que no se enfríen, es todo perfecto y con una atmósfera intima que realmente me gusta.

			Saca mi silla de la mesa para que tome asiento; mientras disfrutamos de la exquisita comida conversamos de todo, al rato de haber comenzado, ya hemos destapado la segunda botella de vino y terminado con la cena y el postre. Me invita a sentarnos en un mullido sillón de dos puestos, que está en la pequeña sala de estar en donde tiene la televisión, para continuar conversando, hasta que caemos en el tema de Naomi.

			—Y pues esa es la historia de la pesada de Naomi, por eso me preocupé tanto cuando nos viste, no quería que pensarás cosas que no son. Y en vista de que en todo este tiempo hemos decidido no volver a tocar el tema, decidí que hoy era el momento —explica.

			—Es impresionante que después de engañarte con uno de tus amigos, todavía te pueda ver a la cara, por Dios. —Me pierdo en mis pensamientos. «Qué mujer tan idiota, mira que engañar a un hombre así».

			—Sí, para que veas cómo son las cosas y el porqué de mi actitud hacia ella, cuando todo eso pasó me dolió, porque hasta ese momento pensaba que estaba enamorado de ella; también está la traición de mi amigo, la verdad, no sé decirte cuál de las dos me dolió más. Pero tengo claro que la gran decepción que me llevé fue lo que me hizo dar cuenta de que ella nunca fue la mujer para mí.

			—¿De verdad estás seguro de que ya no sientes nada por ella? También te confieso que me asustó cuando la vi, parece una persona que no está en sus cabales —pregunto con temor de escuchar la respuesta y curiosidad a la vez.

			—Sí, totalmente seguro, Lucía; ella ya no causa el más mínimo sentimiento en mí, solo me da pena ajena como se rebaja por más que le digo que no quiero saber nada más de ella. Pero su familia, por consentirla, todo se lo acepta y además se aprovechan de la amistad de años que tienen ellos con mis padres.

			»Ella, luego de lo que pasó entre nosotros, tuvo que ser internada por un tiempo en un sanatorio mental; la historia que nos dijo su madre fue que le había costado mucho trabajo superar nuestra ruptura, pero nunca le creí, ha debido pensarlo antes de hacerlo, si es que tanto me quería en verdad.

			—Entiendo, es difícil esa situación y estamos en cierto modo pasando por algo muy parecido, ya ves lo que me pasa con Efrén, él tampoco acepta que lo nuestro se acabó y me imagino que lo que más le pesa es que fue por su propia culpa. Solo tenemos que estar claros en lo que queremos y no dejarnos manipular por ellos. 

			—Es cierto lo que dices. Además, me parece muy bajo cómo te engañó. ¡Solo por mantener un nivel de vida más alto que el que tenía! De verdad, me lo cuentas todo y me parece mentira que haya sido tan imbécil como para poner en peligro una vida a tu lado por tan poco. —Sus ojos se oscurecen y puedo notar algo de rabia en su tono de voz al decirlo.

			—¡Tal vez nunca fui suficiente para él! —le respondo con voz poco audible.

			—Nunca vuelvas a repetir eso, Lucía. —Toma mis manos y se acerca más a mí, este contacto hace que me erice al instante y sé que él lo nota—. Eres una mujer maravillosa, centrada, hermosa, inteligente; créeme cuando te digo que cualquier hombre estaría dispuesto a poner el mundo a tus pies, a volverse loco por ti, a amarte en cuerpo y alma hasta el fin de sus días.

			Sus palabras me dejan como en el aire, jamás pensé que un hombre como él me pudiera decir cosas tan hermosas, se ve tanta sinceridad en lo que dice que no me permite dudarlo ni un segundo.

			Sin poder contenerme, tomo su rostro entre mis manos y lo acerco más a mí, en lo que reacciono me doy cuenta de que lo estoy besando y que fui yo quien propició el contacto. Pero no me arrepiento, no puedo dejar de saborearlo, de disfrutarlo, de beber del néctar de su boca.

			Todo mi cuerpo despierta y revivo al tacto de sus manos sobre mi piel, sus suaves labios se van apoderando de la situación y me vuelvo a perder entre sus brazos, que ya me rodean por completo, vamos bajando sin darnos cuenta, hasta quedar recostados en el sillón, nuestra respiración está cada vez más agitada, nuestras manos cada vez más raudas y desesperadas por ir conquistando la piel del otro y con cada invasión sentimos una corriente eléctrica que nos recorre de pie a cabeza, sin dejarnos pensar, sin dejarnos respirar, solo existimos él y yo, el mundo se detuvo...
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			Somos Uno

			Harold

			Me vuelvo loco con su contacto y lo que más me enloquece es que siento cómo se va derritiendo como caramelo debajo de mí.

			Todo es mágico y algo que en realidad deseo, pero no puedo permitir que piense mal, que crea que la traje aquí porque solo quiero llevarla a la cama cuando no es cierto, quiero mucho más que eso con ella. Muy a mi pesar tengo que parar, cosa que se me está haciendo imposible.

			—Lucía, solo tienes que decirme si quieres que pare y lo haré —consigo decir con la respiración forzada y la voz entrecortada—. Yo no te traje aquí con esta intención, no quiero que pienses mal. —Me mira sonrojada y con la boca hinchada por los besos, no he visto nada más hermoso en mi vida, me sonríe.

			—Harold, entregarme tan rápido es algo que nunca me ha sido fácil —me responde con la respiración acelerada y su voz aterciopelada—, pero contigo siento que no quiero parar.

			—Lo sé, Lucía, y por eso quiero disfrutarlo al máximo, porque me siento privilegiado.

			Me toma por la camisa y me acerca a sus labios para besarlos ferozmente, dándome su aprobación.

			Este gesto me termina de enloquecer, volando mis sentidos y acabando con el poco autocontrol que me queda. Sigo besándola, saboreándola, mientras hago que rodee mi cintura con sus piernas y la llevo a mi habitación.

			Subo las escaleras lo más rápido que puedo sin dejar de acariciarla; cuando llegamos a la habitación, en el recorrido hasta la cama, le quito su blusa de seda roja con la que me cautivó desde que llegó; se ve preciosa con ese color.

			Ella va desabotonando mi camisa mientras que yo la coloco suavemente sobre la cama y me deshago de sus pantalones; al sentir su tacto en el botón de mi pantalón, una corriente eléctrica me recorre por completo. La ayudo a quitarlo, estaba a punto de explotar literalmente; me siento liberado al fin, quedo en bóxer, dejando al descubierto mi prominente excitación; la deseo tanto que duele. Comienzo a besar su cuello, me alejo un poco para observarla, ella se sonroja al percatarse de que la miro.

			Se ve espectacular con su lencería negra, que me pone más caliente al ver su piel perlada por el sudor de la excitación y la expectación.

			—Eres bellísima, Lucía, un sueño de mujer, de verdad, eres perfecta —susurro embelesado—. Me gustas tanto que siento que me hechizas —expreso con voz ronca, producto de la intimidad que estamos teniendo.

			—Tú a mí me enloqueces, logras generar reacciones en mí que nunca pensé que las tendría. También me gustas mucho..., Harold.

			Me inclino sobre ella besándola con desenfreno, siento que sale mi parte feroz y brutal mientras sigo bajando por su cuello, besando, lamiendo, mordiendo y absorbiendo su aroma que me tiene fascinado. Mordisqueo el lóbulo de su oreja y escucho un gemido encantador, lentamente voy desabrochando su sujetador de encaje, dejando a la vista sus maravillosos pechos, mientras acaricio su espalda de arriba abajo por su espina dorsal, poso mis manos en ellos, son del tamaño exacto para entrar de manera perfecta en mis manos; acaricio sus suaves pezones que erguidos me invitan a deleitarme. Sin ser consciente, en instantes, los estoy probando, son exquisitos y delicados; ella en cada gemido que me regala me da su consentimiento, la siento convertirse en lava ardiente en mis manos.

			Quiero probarla entera, conocer cada lunar, cada marca, su olor, su sudor, su sabor.

			Abandono sus pechos para seguir mi recorrido por su cuerpo perfecto, beso con vehemencia su abdomen plano, succiono, muerdo y puedo notar que toda su suave piel se eriza, se agarra fuerte de las sábanas. Me encanta verla así tan entregada, tan dispuesta a sentir y dejarse llevar.

			Coloca sus manos en mis hombros y me invita a subir para devorar mi boca, acerco lo más que puedo su cuerpo al mío para hacerla sentir mi excitación, ella gime y yo jadeo guturalmente. Voy bajando mis manos hasta su trasero y le doy una palmada, la tomó por sorpresa y en respuesta me sonríe de una manera pícara que me enloquece.

			—¡Me vuelves loco! —logro decirle entre jadeos y gemidos.

			Voy quitando poco a poco la única pieza de su ropa interior que le queda, mientras ella me mira atenta esperando mi próximo movimiento. Acaricia mis muslos luego mi abdomen y ese simple toque de sus manos me genera una descarga que acelera mi torrente sanguíneo, aumentando aún más en mí el deseo salvaje de poseerla.

			Teniéndola completamente desnuda y a mi merced, me deshago del bóxer y veo su fogosa, sorprendida y excitada mirada. Viene hacia mí y se aferra a mi erección, comienza a acariciarla de arriba abajo. Cierro los ojos con fuerza.

			—¡Lucía! Eso se siente tan... jodidamente bien.

			Me sonríe y se sienta sobre mis piernas, de nuevo recorro el valle de sus gloriosos pechos, mientras ella sigue acariciando mi virilidad.

			Bajo mi mano entre sus muslos, calientes a punto de ebullición, busco su centro y siento que tiembla su cuerpo con este contacto.

			—Estás... tan húmeda —le hablo bajo como queriendo acariciar su piel también con mi voz.

			—¡Así es como me tienes, Harold! —susurra entrecortadamente demostrando su estado de excitación.

			Escuchar mi nombre de sus labios en este momento se siente tan bien; comienzo a acariciar su hinchado centro; poco a poco, introduzco un dedo en su interior y la escucho gemir de placer. Ya está preparada, agarro un condón de la gaveta de una de las mesas de noche, me lo coloco y la acuesto situándome entre sus piernas. Veo que se tensa y esto me alerta.

			—¿Pasa algo? —le pregunto con precaución.

			—No... Tranquilo, no pasa nada —me sonríe, pero veo un gesto de temor.

			—Lucía, ¿qué pasa? —mantengo el tono bajo, como si secreteáramos.

			—Es que... eres... grande, Harold, y temo no poder... No sé si... —susurra apenada.

			—No pienses en eso, amor, —En cierta forma, me hace gracia su comentario—. Solo relájate, no tengas miedo, conmigo nada te va a pasar; yo lo último que quiero hacer en esta vida es lastimarte. Te propongo algo, intentémoslo solamente y si no te sientes preparada hoy, entonces, será otro día, ¿sí?

			—Disculpa mi estupidez, por favor —dice mientras cubre su hermoso rostro con sus manos—. Claro que quiero estar contigo.

			—No digas eso, preciosa, no es ninguna estupidez, quiero que te sientas cómoda conmigo, que ambos disfrutemos.

			—No lo dudes ni un segundo, Harold, claro que lo estoy disfrutando muchísimo, confieso que me estás haciendo sentir cosas que nunca había sentido —responde con voz ronca y baja manteniendo el momento íntimo; este intercambio de palabras me hace ansiarla mucho más.

			Me posiciono de nuevo entre sus piernas, voy relajándola, haciéndole pequeños masajes en la parte interna de sus muslos; lento y suave voy introduciéndome en ella, al inicio de mi invasión advierto que se tensa.

			—¡Relájate, mi amor! ¡Ábrete para mí, Lucía! Solo quiero sentirte, que seas mía y nunca puedas olvidar este momento. —Siento cómo se va relajando hasta que puedo poseerla por completo.

			Es una sensación completamente alucinante, está tan apretada, húmeda y caliente que me siento en la jodida gloria. Sin dudas me ha hecho sentir cosas inexplicables que jamás las había vivido con ninguna otra mujer, es como una especie de conexión extraña y a la vez única. 

			Espero mientras su cuerpo se acostumbra a mi intromisión; cuando la siento totalmente tranquila, comienzo nuestra danza de amor, en donde al fin nos entregamos, olvidándonos de todo el mundo que gira fuera de este departamento.

			Solo existimos ella y yo, junto a este nuevo sentimiento que está floreciendo y que desde ya siento que va a llenar mi vida entera.

			En un momento ella me sorprende dando una vuelta, posicionándose sobre mí, comenzando a cabalgar y haciendo movimientos que me hacen perder la cordura y los sentidos; como puedo nos colocó en la posición inicial, si continuábamos así, no hubiera aguantado mucho más.

			De nuevo está debajo de mi cuerpo y siento que se estremece toda a punto de llegar al clímax; resisto un poco más queriendo absorber lo máximo de estas sensaciones, hasta que estoy al límite.

			—¡Mi vida! Lleguemos juntos... —le digo en las últimas embestidas, entrelazando nuestras manos.

			Y juntos llegamos a la cima del cielo, cada uno gritando el nombre del otro y entrando a una dimensión desconocida, en donde solo ella es mi horizonte y las estrellas existentes en mi firmamento.

			Todo esto me hace llegar a una jodida conclusión que me aterra. Y es que me estoy enamorando total y completamente de esta mujer.
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			Dudas

			Lucía

			Me siento como en un sueño, esta ha sido una experiencia única, no me había sentido así en mi vida, tan amada, tan bien querida, con estas sensaciones a flor de piel que me inundan completamente y me llevan a un lugar desconocido, nunca habitado en mi interior y que me hace la mujer más feliz de este mundo. A mi corazón jamás lo había sentido palpitar tan rápido y desbocado como esta noche.

			Salgo del baño donde refresqué mi rostro con agua, miro hacia la cama donde hace momentos nos entregamos de esa manera tan maravillosa y ardiente, ahí está él esperándome tan sexy y varonil que despierta los poros de mi piel con solo mirarlo; este hombre es espectacular en todos los sentidos, sigo totalmente desnuda, pero con él no siento vergüenza alguna, es como si nos conociéramos desde hace mucho, sentimos una confianza y una conexión el uno con el otro que no es fácil de hallar. Siento su mirada fija en mí, me extiende los brazos para que me coloque a su lado. Por supuesto, lo hago.

			—Eres preciosa, amor, me encanta estar contigo. —Comienza a besarme y me muerde suavemente el labio inferior—. Y de solo verte me enciendes como una hoguera.

			No me da tiempo a responderle cuando, ya dándome la vuelta sobre la cama, está sobre mí, besando mi cuello de esa manera que me hace perder los sentidos. Presiona sus caderas contra mi centro, haciéndome sentir su excitación.

			—Harold... —detiene el recorrido con sus labios y me mira de una manera que me derrite y enciende a la vez, renace mi deseo de explorarlo nuevamente y de sentirlo solo mío y para mi—. También me encanta estar contigo... No sé qué me haces, pero a veces siento que nublas mi voluntad— le respondo con la respiración acelerada.

			Me sonríe dulcemente, me besa con toda la delicadeza con la que nunca he sido besada, luego se detiene de nuevo.

			—Lucía... —Suspira profundo colocando su frente sobre la mía—. Yo tampoco sé que me estás haciendo, pero lo que sea me encanta. Me encantas toda tú, me enloquece tu olor, tu boca —comienza a deslizar sus labios por mi cuello nuevamente—, tu piel —su aliento me causa cosquillas y me sale una risita baja—, tu risa, tu aliento; mira cómo me pones. —Presiona su gran virilidad contra mi abdomen.

			Pasamos la noche juntos, reconociéndonos entre besos, caricias; caímos agotados luego de dos entregas más en las que nos amamos de una forma primitiva y apasionada, donde nos entregamos como si no existiera un mañana, descubriéndonos como la primera vez. A tal punto que no sabíamos dónde comenzaba el uno y dónde terminaba el otro. Puedo decir con toda certeza que, hasta ahora, esta ha sido la mejor noche de mi vida. 

			Nos dormimos abrazados, perdiéndome en su olor, fue un sueño perfecto para mí; de repente despierto y me encuentro sola en la habitación. Qué mal se siente despertar sola después de una noche así. Veo hacia su almohada y consigo una nota debajo de un mini cupcakes de chocolate.

			«Buenos días, amor, gracias por la noche espectacular que me regalaste, te espero abajo, estoy preparando el desayuno».

			Logra sacarme una sonrisa apenas me despierto, me deleito con el dulce que me dejo que está exquisito.

			Se me acelera el corazón nada más de leer su nota. «Guao, de verdad que es perfecto, si hasta prepara el desayuno». Decido darme una ducha, al salir voy a su vestier necesito ponerme algo limpio, reviso entre sus camisas. «Qué bien huelen, están impregnadas de su aroma». Me coloco una verde claro, unos shorts de liga ajustable, por lo que no se me caen, me peino un poco y bajo. Me lo consigo colocando los manteles individuales en el mesón de mármol de la cocina. Está en bóxer y franela. Qué vista tan maravillosa.

			En ese momento me está dando la espalda y lo abrazo por detrás. 

			—¡Buenos días! —lo saludo con tono juguetón, gesto al que él corresponde amoroso; se voltea y me besa para luego responderme:

			—¡Buenísimos días..., amor! —Muerde cariñosamente mi labio inferior—. ¿Dormiste bien?

			—Sí..., divinamente. —Sonríe—. ¿Y tú? 

			—En mi vida había dormido mejor. —Me sonríe con picardía.

			Sus palabras, su actitud, todo de él, siento que baja mis defensas y me deja en un estado de indefensión absoluto; tiene un poder sobre mí que me da hasta miedo, pero que no puedo ni quiero evitar. Tengo un torbellino de sentimientos que se apoderan de mí y no me dejan pensar sensatamente, solo sentir y querer todo de él. Es una sensación tan nueva, nunca he estado ni quiera cerca de sentir algo parecido a esto y lo que me asusta es lo rápido que ha sido todo.

			—Preparé panqueques, tocineta, huevos, hay mermelada de fresa, frambuesa y melocotón, también hay sirope de caramelo y de chocolate, jugo de naranja recién exprimido y café... ¿Te gusta? —Me mira expectante—. Es que todavía no sé lo que te gusta, tengo que aprender y conocer tus gustos. 

			—Mmm, se abrió más mi apetito solo al escucharte mencionar todo —me siento en realidad famélica.

			Desayunamos mientras nos dábamos pequeñas y traviesas demostraciones de cariño, fue una noche y un desayuno perfecto.

			—Todo te quedó muy rico, Harold, gracias...

			—No tanto como tú, eso es imposible, pero se hace el intento. —Me sonrojo por su comentario.

			—Qué bueno que tengo el día de hoy libre, para poder disfrutar de todo esto sin apuros, por cierto ¿tú no deberías estar en tu oficina? —le pregunto con curiosidad.

			—Si, eso es lo bueno de ser jefe —me sonríe—. Puedes llegar tarde sin dar explicaciones. Y te quería comentar, en cuanto a las clases en la empresa, que todos hablan muy bien de ti, están contentos con tu trabajo. —Me encanta escuchar eso. 

			—Es bueno saberlo, gracias.

			Sentimos que alguien se acerca a la cocina y en eso entra un chico alto, guapo y atlético, se detiene en seco cuando me ve y se avergüenza por entrar así.

			—Buenos días, disculpen, no sabía que estaban aquí... —nos dice, mira hacia Harold, quien suelta una carcajada muy genuina, que me contagia.

			—Buenos días, Gabo, descuida. Te presento a Lucía. —Hace ademán hacia él y luego hacia mí para presentarnos—. Lucía, él es Gabriel, pero le dicen Gabo, es mi amigo desde que teníamos once años y también vive aquí.

			—Mucho gusto, Lucía.... —dice estrechando mi mano.

			—Lo mismo digo, Gabriel... —Harold interviene.

			—Ya veo que vienes llegando ¿quieres desayunar? Todavía quedan panqueques y tocineta.

			—Mierda, sí..., gracias, brother. Vengo muerto de hambre, me tocó acompañar a Eli supertemprano a lo de la universidad y por eso me quedé allá —responde tomando asiento en el mesón. 

			—Y por fin ¿logró inscribirse? —pregunta Harold.

			—Sí, por fin, después de tantos tropiezos mi hermana es una universitaria... Y mira que costó.

			—Siempre supe que lo lograría. Y le irá muy bien, ya lo verás.

			—Más le vale, después de tanto esfuerzo —conversan mientras Gabo va comiendo con desesperación todo lo que quedó en la mesa del desayuno.

			—¿Y tú, Lucía, de dónde eres? —pregunta con la boca llena de comida, parece un niño pequeño, me causa gracia.

			—Soy venezolana y trabajo en la escuela de la mamá de Harold.

			—Mmm, este desayuno te quedó bueno, Ale. Aaah, entonces, ¿eres profesora?

			—Sí, correcto —le sonrío y veo hacia Harold interrogándolo con la mirada. ¿Ale?, por suerte me entiende y responde sin tener que decirle nada.

			—Hay pocas personas de mi entorno que me dicen, Ale; soy Harold Alejandro y este monigote que siempre ha sido flojo hasta para hablar dice que Ale es más corto que Harold, por eso siempre me ha dicho así.

			Así pasamos como cuarenta minutos más, riendo por las ocurrencias de Gabo, es un chico muy agradable además de guapo.

			Harold me lleva hasta mi casa, luego seguirá a la empresa; durante el camino me agarra la mano izquierda y no me la suelta. A medida que vamos acercándonos a mi edificio, siento que aprieta más duro el agarre, es como si no me quisiera soltar, como si no quisiera dejarme. Ya en la entrada, se baja, me abre la puerta y me ayuda a salir. Toma mi mano y la besa. Luego me ve fijamente y puedo notar en su mirada como temor, pero no entiendo de qué.

			—Gracias por la noche espectacular que me regalaste. —Me abraza por la cintura y me pega a su traje—. Sé que no llegamos hablarlo, pero quiero más de esto, Lucía, que te parece si... —Nos señala a ambos en un gesto, no sé qué pasa conmigo en ese momento, siento que entro en pánico de repente, es como si tuviera un dejavu; veo la imagen de Efrén, en ese restaurante con su zorra, ambos burlándose de mí y se me opaca el humor enseguida. Intento sobreponerme al momento para responderle lo más relajada posible y que no note mi cambio de humor. 

			—Yo también lo quiero, Harold... Y aunque sé que no debo decirte esto, mucho menos después de lo que ha pasado entre nosotros, dejemos mejor que fluya poco a poco y ya veremos, no lo etiquetemos, por favor. No quiero que por la premura dañemos algo que puede ser extraordinario. —Veo por su expresión y su mirada que cambia por completo que no le gusta del todo mi respuesta.

			—Bien, Lucía, será como tú quieras. No quiero importunarte ni hacerte sentir incomoda, pero es lo que siento. Tal vez sí, tienes razón y todo sea algo apresurado, pero cuando encontramos a alguien tan especial y que llena nuestras expectativas en todos los sentidos, la espera se me hace injusta. Después de todo ya somos adultos, ninguno de los dos está jugando. 

			—Te entiendo, pero también entiende tú. Siento que todavía tengo pedazos rotos en mi interior, yo no quiero ofrecerte una media mujer, Harold, quiero darte una Lucía completa, pero ahora me acabo de dar cuenta de que aún no lo soy. Poco a poco he ido sanando, pero todavía siento que me falta recuperar un poco de confianza en mí misma, temo que el miedo a tener las cosas, a entrar en una relación sería tan pronto me haga dañarlas. —Lo miro a los ojos y noto su intensidad azul opacarse—. Perdóname de verdad, me has ayudado mucho en poco tiempo a salir del hueco oscuro en el que me encontraba, has sido esa luz que me ha iluminado el camino de salida, pero tengo que terminar de sanar, Harold, es necesario que antes de involucrarme de lleno en otra relación sane por completo. Espero que me comprendas, eres un hombre maravilloso, un ser de luz que irradias todo a tu alrededor, el problema no está en ti, el problema soy yo. —Su mirada se torna triste y melancólica, esto me parte el alma, pero tengo que ser realista y sincera conmigo misma, es algo que no me había planteado y en realidad noto que me aterra y no es con ese sentimiento de miedo como quiero comenzar algo bueno y duradero con él.

			—No digas eso —acaricia mi mejilla con su mano—. Tú no eres ningún problema, amor. Solo tienes miedo a querer y dejarte querer de nuevo, eso es normal después de tu mala experiencia, solo te pido que no me alejes de ti, por favor.

			—No te estoy alejando, Harold, eso es lo último que quiero, solo te estoy diciendo mi verdad. —Mi corazón palpita rápido y fuerte, pero de la tristeza.

			—Siendo así —me suelta de su agarre y siento el vacío de inmediato—, espero que logres recuperarte pronto, Lucía, solo recuerda siempre que eres una mujer maravillosa y capaz de hacer feliz a cualquier hombre.

			—Gracias por tener fe en mí, por hacerme sentir tan especial aun cuando no lo soy.

			—No te atrevas a decir eso. —Levanta su tono de voz al dirigirse a mí—. ¿Por qué piensas así de ti misma? ¿Tanto daño te hizo ese imbécil que logró que pensaras así de ti? —Se nota la rabia en su voz y su mirada.

			—Por favor, no quiero hablar de ese tema. —No puedo evitar ponerme nerviosa, es cierto lo que me dice. Efrén me dañó mucho con su engaño, no porque todavía siga enamorada de él, sino porque siento mi autoestima fracturada, siento que no soy suficiente para nadie y que tarde o temprano se van a ir por eso. Porque no logro llenar a nadie por completo, tengo esa sensación latente en mí.

			Doy media vuelta y me voy hacia el edificio y siento que me hala por un brazo y me pega de nuevo a él, su aroma me inunda y puedo sentir su corazón palpitar rápidamente. Me besa como si fuera la última vez, como si se despidiera. Me suelta apresurado y se va hacia su lado del auto, se sube y arranca dejándome con su sabor exquisito y a la vez con una tristeza en mi corazón distinta a la que tenía ya por la experiencia pasada, es una tristeza más fuerte y desgarradora que me dificulta hasta la respiración. 

			Como puedo avanzo el corto trayecto que queda hasta la entrada; una vez en mi piso, abro la puerta, al hacerlo consigo un gran desorden en la sala, me asustó al ver todo aquello, hasta los jarrones de la mesa de centro están en el piso, los cojines de los muebles todos tumbados también. 

			Me adentro con cuidado, pero debo admitir que tengo miedo. «¿Y si nos robaron? ¿Y si todavía están aquí?». Escucho un ruido extraño proveniente de la habitación de Sara, me acerco con cuidado. «¿Y si la tienen encerrada y maniatada?». Entro sigilosamente al baño, que tiene la puerta abierta y está justo enfrente de la habitación de Sara; la entrecierro y me ubico detrás para escuchar y poder ver algún movimiento. Necesito asegurarme antes de llamar a la policía.

			Escucho un jadeo seguido de una risa, que es la de Sara; abro, pues ya estoy sospechando de qué se trata. Abren la puerta de pronto y me encuentro de frente con Ashton desnudo y sonriente. Por supuesto, apenas me ve busca con qué cubrirse rápidamente y los colores se le suben al rostro por la vergüenza, lo que me causa risa y a la vez me deja pasmada. Sale apresurada al pasillo Sara, quien lleva puesta una camisa de hombre, supongo que la de Ashton, también se queda petrificada al verme.

			—¡Amiga! No sabía que habías llegado. —Me mira sorprendida y luego a Ashton, quien sigue rojo de la pena.

			—Sí, Sara, acabo de llegar y me llevé un buen susto, pensé que habían entrado unos ladrones al departamento, por el desorden que encontré —le reclamo.

			—Disculpa, Lucía, qué vergüenza contigo, te lo juro que no sabía que estabas aquí; obviamente, no hubiese salido así —dice Ashton todavía apenado por la escena que acabo de presenciar.

			—Tranquilo, Ashton, yo tampoco hice ningún ruido para enterarlos, de verdad me asusté —explico.

			Ashton entra al baño y Sara me agarra por la mano y me lleva hasta la cocina.

			—Por lo que veo ya te decidiste —digo, antes de que hable.

			—Amiga, te juro que no sé cómo llegamos a esto, anoche llegué aquí y ya tú te habías ido a tu cena. Me duché, pedí una pizza para ver una película, al rato tocaron el timbre, yo juraba que era el repartidor de pizzas, pero no, era Ashton, con una botella de vino tinto en las manos; por supuesto, lo dejé pasar —me cuenta con cara de póker.

			—Y no te comiste la pizza, sino que te lo comiste a él... —digo con una sonrisa divertida.

			—Claro que después llego la pizza y cenamos —responde entre risas—. Vimos una película mientras nos tomábamos el vino, una cosa llevo a la otra y entre unos besos que nos dimos, lo subidito que nos tenía el licor, unas cuantas caricias y palabras bonitas. Terminamos en mi cama. 

			—Lo has dicho perfectamente, amiga —suelto una carcajada—. Terminaron en tu cama porque es obvio que empezaron en la sala. ¿Viste cómo la dejaron? Parece que un tornado hubiese pasado por ahí.

			Sara se sonroja ante mi comentario, me da mucha risa verla así, parece una niña.

			—Amiga, qué vergüenza contigo, disculpa el susto que te llevaste. 

			—No seas tonta, Sara, no te preocupes por eso; afortunadamente, fue solo eso: un susto. Cuéntame ¿Todo bien? ¿Te decidiste por Ashton? —averiguo.

			—Todo maravilloso, amiga —me invita a que me siente en uno de los bancos de la cocina—. Ashton, fue superespecial, qué hombre tan bello, cariñoso y fogoso, amiga. Aaah, pero acordándome de otra cosa y ¿cómo estuvo tu noche, Luci? —pregunta pícara.

			—Formidable, Sara. —Me ve con expectación. 

			—¿Y qué más? No pensarás dejarme así. ¿Qué tal estuvo? Cuéntame algún detallito, no seas mala.

			—¡Fenomenal! —respondo con una amplia sonrisa—. Hasta cocinó para mí, muy espléndido, buen amante, un caballero espectacular en todos los sentidos; si quieres detalles, pues hasta me impresioné con su tamaño —río emocionada—. Y mira que lo sabe aprovechar.

			Sara pega un gritico de felicidad y me abraza.

			—Me encanta, amiga, cómo se ponen tus ojitos cuando hablas de él; este hombre, definitivamente, te cautivó. ¿Te estás enamorando, Luci? —Esa pregunta me deja sin aire, creo que le tengo miedo a la respuesta.

			—Tanto así no, Sara, solo que me gusta mucho, pero veremos qué pasa. —Mi amiga percibe mi duda y mi miedo.

			—Si tanto te gusta, date esta oportunidad, sin miedo, amiga —aconseja—. Tú vales mucho y Harold lo sabe.

			—Solo quiero estar totalmente recuperada, amiga, para poder ofrecerle lo mejor de mí; todavía no me siento preparada para enfrentar una nueva relación, es muy pronto.

			—Te entiendo, Luci, pero trata de recuperarte rápido, por tu bien, no vaya a ser que por estar esperando se te vaya esta oportunidad tan bonita que la vida te ofrece —reflexiona.

			Ashton pidió delivery para los tres, pasamos la tarde juntos; luego de recoger el desorden que habían dejado en la sala, vimos dos películas. Ya en la noche, me llegó un mensaje de Harold.

			«Buenas noches, Lucía, me informan del Departamento de Recursos Humanos que van a cambiar tu horario de las lecciones de español, porque esta semana viene un comité desde Alemania y tendremos que ajustarnos para atenderlos estos quince días que van a estar trabajando en nuestras instalaciones. Por favor, está pendiente de que te pasarán las nuevas indicaciones por correo electrónico. Que pases buenas noches, descansa. Harold». 

			Lo leo varias veces, lo siento tan lejano en estas líneas, sé que no me puedo quejar cuando fui yo misma quien lo propició, pero no por eso deja de doler.

			Estoy sumida en mis pensamientos y reflexiones cuando suena de nuevo mi teléfono, dando la alerta de un mensaje de entrada. Es de un número desconocido, pero de igual manera lo leo.

			«No creas que te vas a salir con la tuya, ZORRA. Él es mío y más te vale que te apartes si quieres seguir respirando. O de lo contrario me convertiré en tu pesadilla».
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			Amenazas

			Al leer este mensaje me quedo helada. «No entiendo nada, ¿será un mensaje equivocado? Pero igual me da nervios, ¿qué hago?». Decido responderle a Harold y tomar la amenaza como la de alguien que se equivocó de número.

			«Entendido, muchas gracias por informarme, estaré al pendiente. Que tengas feliz noche, Harold... Besos».

			Me quedo mirando el teléfono, me doy cuenta de que leyó el mensaje, pero, lastimosamente, me deja en visto y esperando una respuesta que nunca llega. No puedo pretender otra cosa, yo misma lo puse en esa situación, pero tampoco puedo evitar sentir un enorme vacío en mi corazón, como si me faltara algo que siempre había estado ahí.

			Me dirijo hacia el balcón para despejarme un poco con la hermosa vista de la ciudad, al pasar por la sala veo que Ashton y Sara se están despidiendo, procuro pasar desapercibida para no interrumpirlos en sus demostraciones de cariño. Llego al ventanal y aspiro el aire nocturno para tratar de calmar un poco esta angustia interna que tengo, me siento entre la espada y la pared, no quiero perderlo, pero tampoco quiero darle una Lucía a medias. Estoy debatiéndome entre mis pensamientos cuando siento que mi celular vibra, de inmediato lo miro para ver que se trata de otro mensaje entrante. Suspiro pensando que es de Harold, pero nuevamente me quedo incómoda al leer.

			«Espero que no te hagas la desentendida, perrita. Te quiero lejos de él, es por tu propio bien».

			Los latidos de mi corazón se hacen más rápidos y fuertes, ya veo que no se trata de un mensaje equivocado. Pero no sé qué hacer, siento que el miedo me paraliza. ¿Le contesto? ¿Qué hago? Siento la presencia de alguien detrás de mí y por el estado de alerta en el que me encuentro pego un brinco por el susto.

			—Por Dios, Sara, me asustaste. —Respiro profundo para tratar de calmarme un poco.

			—Lo siento, no fue mi intención, ya veo que andas muy pensativa; por favor, dime que no metiste la pata con, Harold.

			—Sara, necesito mostrarte algo que me tiene algo inquieta. —Me mira con expectación.

			—Tú dirás... —Me cuesta decirle lo de los mensajes, pero necesito hacerlo o siento que me voy a volver loca de los nervios—. Habla, por favor, Luci, ¿qué pasa? Me estoy impacientando y tengo mucho sueño.

			—Me escribió Harold para hacer unos cambios en el horario de las clases de español que doy en su empresa.

			—Aaah, ok, bueno, no entiendo por qué te costaba tanto decir eso —responde poniendo los ojos en blanco.

			—Es que eso no es todo, luego de su primer mensaje me llegó esto. —Busco la primera amenaza en mi teléfono y se la muestro, mientras la lee veo que le cambia el semblante por completo y abre los ojos como platos.

			—¿Y esto? ¿Tienes alguna idea de quién pueda ser?

			—No, amiga, y no es el único, me acaba de llegar este. —Le muestro el segundo mensaje amenazante que recibí.

			—Ah, no, pero esto es delicado, Luci. ¿Qué piensas hacer? No te puedes quedar de brazos cruzados, quizás no sea nada, pero puede que también haya alguien peligroso allá fuera esperando para hacerte daño —me dice con los ojos muy abiertos. 

			—Lo sé y eso me angustia mucho, ahorita estoy bloqueada, no tengo idea de qué acciones tomar con respecto a esto.

			—Bueno, lo primero es calmarse —sugiere—, no dejarse apabullar por estas cosas, justamente eso es lo que quieren, que te dé muchísimo miedo para poder seguir amedrentándote.

			—Tengo que hablar con Harold, me imagino que él sabrá de quién se trata —explico—. Aunque temo enterarme de que sea una amante o una novia celosa que tiene. Si es así, Sara, me caería bastante mal. Creo que ahí sí es verdad que no le daría ninguna oportunidad a lo nuestro.

			—Bueno, si es así, Luci, tarde o temprano te vas a enterar; es mejor que sea ahora, que estás a tiempo de detener lo que sientes, a que sea después, cuando ya sí de verdad no haya marcha atrás. 

			—Sí, tienes razón... Voy a llamar a Harold, necesito contarle todo esto.

			—Claro, es lo mejor. Él sí sabrá enfrentar esta situación. Y sobre todo protegerte. 

			Me voy a mi habitación para llamar a Harold y pedirle que nos veamos mañana. Repica y repica, pero no lo agarra. «¿Será que está ocupado? Pero mira la hora que es. ¿En qué puede estar ocupado? Si son las once y cuarto de la noche». No puedo evitar sacar conclusiones apresuradas. 

			Insisto de nuevo, pero nada, no lo agarra, al décimo repique cae directo en la contestadora. Si hay algo que odio en esta vida es dejar mensajes en una contestadora, decido colgar y acostarme, ya mañana será otro día.

			***

			En alguna parte de la ciudad...

			Mensaje de texto: 1

			«¿Qué pasó, pudiste hacer lo que acordamos...?».

			Respuesta: 1

			«Sí, me fue difícil porque estuvo casi toda la tarde reunido, ya en la noche antes de irse estaba mandando unos mensajes desde su teléfono y tuve que seguir esperando, pero al final tuve una pequeña oportunidad y la pude aprovechar, agarré su móvil y me deshice de él, ni cuenta se dio cuando salió de la oficina que no lo llevaba». 

			Mensaje de texto: 2

			«Perfecto, justo como quería, gracias por tus servicios, mañana te mando lo acordado».

			Respuesta: 2

			«Por cantidades así, estaré siempre a su orden».

			Mensaje de texto: 3

			«Lo tomaré en cuenta... Ya lo sabes, ni una palabra de esto a nadie».

			Respuesta: 3

			«Tranquila, señora, cuenta con mi absoluta discreción».

			***

			Harold

			Estoy en mi habitación, termino de ducharme después de una cena con mi familia en casa de mi madre; me siento agotado, tuve muchas reuniones durante toda la tarde. Tal parece, Patricia se empeñó en ponerme todos los compromisos para hoy, sin siquiera advertírmelo. Aún con tanto trabajo y cosas pendientes por hacer, no logré sacar de mi mente ni por un solo instante a Lucía. 

			Miro hacia mi cama, no puedo evitar evocar los momentos tan intensos y espectaculares que vivimos apenas la noche de ayer. Nunca me sentí así con nadie, tan identificado, tan entregado, tan lleno en todos los sentidos como me sentí con ella. Pasó una sola noche aquí conmigo y ya parece que hasta las almohadas la añoran. Todo lo dejó impregnado con su olor, me parece verla en cada rincón de la habitación.

			Será mejor que revise al menos si contestó mi mensaje. «Sí, es verdad que en casa de mi madre pensé en revisar los mensajes y no tenía el celular encima, pero olvidé revisar la guantera del auto, que es donde se me puede haber quedado; qué despistado ando, definitivamente será mañana. La verdad no tengo ganas de bajar hasta el estacionamiento a buscarlo».

			Me acuesto en la almohada que ella usó la noche anterior y con su aroma caigo en un sueño profundo.

			Lucía

			No puedo creer que no me haya respondido ninguna de las llamadas, ni siquiera con un mensaje de texto diciendo que me llamaba luego, que estaba ocupado o qué sé yo. Estoy lista para dormir, ya en mi cama, pero no hago más que mirar al techo porque no logro conciliar el sueño. Me tiene inquieta la actitud de Harold, además de esos mensajes.

			Escucho la alerta de mensaje de mi teléfono que está en mi mesa de noche, lo agarro enseguida para revisarlo, solo espero con toda mi alma que sea Harold respondiendo a mis llamadas, pero me equivoco. 

			«No te molestes en dejarle mensajes ni llamadas, perrita, él no te va a atender porque está conmigo, haciéndome el amor divinamente. Entiende que yo soy su realidad, no su jueguito de una noche, como tú».

			Al leer esto siento como si un puñal atravesara mi pecho, no puedo evitar este dolor tan intenso que siento, intento calmarme y no dejar salir las lágrimas que están por inundar mis ojos, sin embargo, no consigo hacerlo y doy un fuerte sollozo en donde doy salida a todo lo que estoy sintiendo en este momento. Lágrimas caen por mi rostro como si quemarán mis mejillas, pero lo que verdaderamente queman es mi alma; siento frustración, rabia, dolor, decepción.

			No puedo entender cómo me puede volver a pasar algo así. ¿Por qué a mí? Maldita suerte la mía que no me da tregua. Cuando pienso que estoy mejor, que me estoy recuperando, que falta poco para volver a sentirme bien, vuelvo a caer en ese abismo que me resta energía, que me consume por dentro.

			Y, muy a pesar de todo, hay algo dentro de mí que me dice que todo esto es mentira, que él no está con esta mujer que me ha mandado los mensajes; él no puede ser tan hipócrita, tan falso, sus ojos no reflejan eso, su mirada es pura y verdadera. Pero también me entra la duda. ¿Por qué no respondió a mis llamadas?

			Siento una incertidumbre horrible en mi interior, presiento que esta noche no voy a poder dormir, necesito tomarme algo. Me dirijo a la cocina para prepararme un té, a lo mejor esto hace que me calme y me relaje un poco, aunque sea para poder dormir por unas pocas horas. 

			Mientras lo preparo, Sara sale de su habitación y me ve en la cocina, se acerca para ver qué hago a esa hora levantada.

			—No es nada, Sara, tranquila ve a dormir —la tranquilizo. 

			—A mí no me engañas, Lucía Garmendia, cuéntame. ¿Pudiste hablar con Harold? ¿Qué te dijo?

			—Negativo, Sara, ni siquiera me contestó las llamadas, ni con un mensajito de WhatsApp.

			— ¿En serio, Luci?... —Enarca una ceja.

			—Muy en serio, y de paso me mandaron otro mensajito, mira lo que dice. —Saco el teléfono del bolsillo de mi pijama y le muestro el último mensaje que me enviaron—. Observo cómo Sara lo lee y abre mucho los ojos, sorprendida por su contenido, se tapa la boca con una mano y exclama:

			—Dios mío, Luci, eso no puede ser verdad. ¿No pensarás creer en esa estupidez? —me pregunta con expresión de reproche.

			—Pues al principio lo deseché por completo, Sara, pero ahora que lo pienso en frío, si no es así, ¿por qué no respondió a mis llamadas? No te imaginas el enredo entre dudas y preguntas que tengo en mi mente.

			—Pero espera mañana a ver. No lo puedes condenar de una vez así sin averiguar nada. Qué sé yo, a lo mejor extravió el teléfono, lo dejó olvidado en la oficina, pueden pasar muchas cosas con los teléfonos, Luci. 

			—Si, tienes razón, pero ¿justamente hoy? Dime, ¿a ti te cabe en la cabeza que sea esta noche que le pase lo que sea con su celular?

			—Puede ser, Luci, esas cosas siempre pasan justo cuando uno más necesita comunicarse. ¿Y por qué no lo llamas a su casa?

			—No voy a llamarlo a su casa, Sara, por favor, no lo justifiques, he tratado de pensar las cosas lo más frío posible y de verdad que es mucha coincidencia. De todas maneras, mañana pienso hablar con él, decirle lo de los mensajes y pedirle que controle a su loca; yo no tengo ninguna necesidad de andar con esta ansiedad y con este susto por una maniática celosa. Y pues que ha debido ser más sincero conmigo y, si de verdad fui para él una aventura de una noche, no ha debido hacerme creer otra cosa, porque hasta me hizo sentir mal cuando le dije que por el momento no podía ofrecerle todo lo que se merecía —digo afectada.

			—Bueno, amiga, yo ya te di mi punto de vista, tú decidirás qué hacer, solo te digo que pienses muy bien las cosas; hagas lo que hagas, yo te voy a apoyar, así no esté de acuerdo.

			Observo a mi amiga, siempre tan sincera y tan dispuesta a ayudarme por sobre todas las cosas. Me acerco a ella y le doy un fuerte abrazo, al que ella me corresponde y me reconforta enormemente saber que puedo contar con ella.

			—Gracias, amiga, por siempre estar ahí para ayudarme a levantarme.

			—Para eso somos las amigas, Luci, siempre estaré ahí. —Le doy un beso en la mejilla y prosigo tomándome el té que preparé.

			Logré dormir un poco esa noche y, aunque tuve pesadillas, sí logre descansar algo. Lo primero que hago al levantarme es ver el teléfono, pero nada, ni un mensaje, ni una llamada perdida, nada.

			Voy al baño para asearme y preparar el desayuno, en lo que salgo ya Sara se encuentra preparándolo, qué éxito.

			—Buenos días. ¿Lograste descansar? —pregunta apenas me ve.

			—Buenos días, sí —le sonrío—. En realidad, tuve una pesadilla, pero luego de eso logré conciliar el sueño nuevamente y pude descansar algo.

			—Qué bueno, anda siéntate que ya van a estar listos los huevos.

			Luego del desayuno y de hablar de lo que teníamos pautado hacer cada una en el día, Sara se va a arreglar para irse, me comenta que hoy va a almorzar con Ashton; al parecer las cosas van bien entre esos dos. Yo con tantas cosas en mi cabeza ni siquiera le he preguntado cómo les va, es obvio que se decidió por él.

			Envío unos correos, verifico el que me llegó de Recursos Humanos con las nuevas pautas y horarios de las clases; hoy no me toca ir a la empresa, pero igualmente tengo que ir a hablar con Harold; preparo unos pendientes que tengo, ya son las nueve y media de la mañana, la hora perfecta para ir hasta su oficina y aclarar algunas cosas.

			Harold

			Voy camino a la oficina, estaba tan agotado que ni siquiera escuché la alarma del despertador. Ya revisé la guantera, hasta los asientos del auto por debajo y no está el celular. Pero qué extraño, yo jamás he extraviado un teléfono así. La única alternativa que me queda es haberlo dejado en la oficina.

			Sigo mi trayecto hasta la empresa, pero consigo cola, cosa normal en esta ciudad. ¿Me habrá contestado Luci? Si fue así, espero que no piense que soy un mal educado por no haberle respondido. 

			Esta cola no se mueve, maldita sea. Ni siquiera puedo llamar a la oficina para pedirle a Patricia que aplace las reuniones de la mañana. Finalmente, comienza a moverse el tráfico y con ello consigo llegar treinta y cinco minutos después a la oficina.

			Voy subiendo en el ascensor a mi piso correspondiente, todos me ven y enderezan su postura al caminar; a veces me hace gracia esa reacción, por favor, solo soy el jefe, yo no como gente. 

			Llego a mi piso y uno de los directores de publicidad me entretiene saludando y mostrándome fotos de su nuevo nieto. En lo que logro seguir mi camino, escucho la voz de Patricia en tono chocante, cosa que me extraña porque ella no suele ser así. ¿Qué pasará? Agilizo el paso, pero cautelosamente para que no perciba mi llegada y poder averiguar antes qué pasa. 

			—El señor Mackenzie no viene hoy a la oficina, lo siento mucho, pero no va a poder recibirla hoy.

			Al escucharla decir esto me extraño aún más. ¿Por qué estará diciendo esa mentira? Logro asomarme con disimulo para ver a quién se dirige, cuando veo de quién se trata, mi corazón da un vuelco inesperado. Lo menos que pensaba es que estuviera hablando con Lucía. 

			Sin darme cuenta y un poco ofuscado por la situación que estoy presenciando, me dirijo hacia ellas y ya frente a Patricia veo que se pone pálida, obviamente no esperaba mi llegada en estos momentos.

			—Buenos días, Patricia —mi tono y expresión son serias—. Se puede saber ¿quién le dijo a usted que yo no venía hoy para que ande diciéndole cosas que no son a la señorita Lucía? —reclamo. Parece que dejó de respirar, porque su rostro se tornó de un tono azulado. 

			—Buenos días, Lucía. —volteo hacia ella y saludo. 

			—¡Buenos días, Harold!

			—Por favor, pasa adelante. —Le abro la puerta de mi oficina y me dirijo de nuevo a Patricia—. Por favor, que no nos interrumpan y usted y yo tenemos una conversación pendiente, Patricia.
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			El secuestro

			Harold me hace pasar a su oficina. En todo este tiempo que tengo aquí en la empresa dando las lecciones de español, parece mentira que nunca haya subido a su piso, siempre es él quien me busca y baja a donde yo estoy; observo que es muy amplia e iluminada, con un escritorio de madera oscura pulida, tiene un gran ventanal a sus espaldas con una estupenda vista de la ciudad, una silla ejecutiva negra de cuero, que a simple vista se ve muy confortable. En la parte delantera de su escritorio para atender a las personas hay dos sillas fijas, que se ven muy cómodas, del mismo material y color... A un lateral posee un mullido sofá en combinación con las sillas, estos tienen unos cojines en blanco que hacen resaltar un poco la sobria, moderna y lujosa decoración.

			—¿Cómo estás, Lucía? —Se acerca a darme un beso en la mejilla, ese pequeño pero deseado contacto me genera una corriente eléctrica que me hace desearlo al instante, mas tengo que contenerme, de lo contrario, pensará que estoy loca, no puedo decirle una cosa y actuar de otra manera; siento que agarra mis manos cariñosamente y me mira a los ojos, esto hace que mi piel se erice; siento que no tengo poder sobre mis decisiones cada vez que lo tengo cerca. Besa cada una de mis manos, lo que me hace tragar grueso—. Qué bueno verte, me has dado una bonita sorpresa al llegar y encontrarte aquí.

			—Necesito hablar contigo, es urgente. —Retiro mis manos rápidamente de su contacto, mi acción lo deja desconcertado. Solo al recordar la noche tan desagradable que pasé, me da el valor para hacerlo. Me hace una seña para que tome asiento, mientras él se ubica de su lado en el escritorio y con seria expresión me dice:

			—Muy bien, Lucía, tú dirás. —Veo que espera lo que tengo que decir; con esa expresión tan seria y varonil se ve todavía más bello y apetecible, tanto que me corta la respiración y no sé ni por dónde empezar, creo que hasta se me han olvidado las ideas. 

			—Anoche intenté hablar contigo... Pero me fue imposible, no me respondiste. —Veo que intenta decir algo, con la mano le hago un gesto para que me deje continuar, pero no me deja y habla.

			—Discúlpame, Lucía, ayer perdí mi celular, de hecho, pensé que lo había dejado aquí en la oficina, aguarda un momento. —Comienza a abrir las gavetas y a registrar buscándolo, pero veo que no consigue nada—. Nada, aquí tampoco está, pero qué extraño ¿Dónde se me pudo haber caído? —Escucho que dice más para él mismo que para mí.

			—Harold mi intención no es molestarte, estoy muy clara en lo que te dije ayer, pero comenzaron a llegarme mensajes de texto con amenazas a mi teléfono de un número desconocido, exigiéndome que me aleje de ti o lo lamentaría. —Veo cómo su semblante tranquilo pasa de inmediato a sorprendido, desconcertado y rabioso—. De haber sido uno solo te lo juro que no habría venido a incomodarte con esto. Al principio hasta había pensado que era un número equivocado, pero ya luego me di cuenta de que sí es conmigo, y esta situación no me gusta para nada, así que vine a pedirte que, por favor, controles a tu mujercita, no quiero inconvenientes con nadie y mucho menos de este tipo. —Abre los ojos como platos y veo que estampa su puño con fuerza contra el escritorio. Esta acción me sobresalta y doy un pequeño brinco en la silla.

			—¿En qué momento comenzaron a llegarte esos mensajes?, por favor, necesito verlos ahora. —Tiene su entrecejo fruncido y sus ojos casi que despiden llamaradas de fuego, me impresiona mucho verlo así. 

			—Por favor, tranquilízate un poco, no es mi intención alterarte de esta manera.

			—Lucía, por favor, es tu seguridad lo que está en juego. ¿Quieres mostrarme los mensajes? Y en cuanto a que controle a mi mujercita —veo que se enfurece más e intentando contener su tono de voz me dice—: te lo dije y te lo repito: no estoy con nadie, así que, por favor, te agradezco que no vuelvas a repetir eso.

			—Cuando leas los mensajes te darás cuenta por qué lo digo, aquí están —le tiendo mi celular con la evidencia en la pantalla. Lo agarra, los lee, los analiza; en cuanto llega al último, donde me dice que está con ella haciéndole el amor, veo que golpea nuevamente el escritorio; por supuesto esto me sobresalta otra vez, jamás imagine que iba a reaccionar así.

			—Pero esto es una maldita ¡mentiraaa! —grita descontrolado—. Yo no estaba con nadie anoche, fui a cenar a casa de mis padres y luego me fui a mi casa a dormir, maldita sea. —Veo que trata de respirar para calmarse un poco, estoy petrificada y sin palabras—. La única mujer que quiero tener en mi vida eres tú, mi única realidad eres tú, nadie más... —Se queda unos segundos en silencio y me mira fijamente—. Por favor, disculpa mi reacción, pero... No logro concebir que quieran meterse contigo. Sé de quién se trata y te pido tener mucho cuidado, Lucía, no quiero que te expongas bajo ningún motivo.

			Al escucharlo decirme eso, me entra angustia.

			—Pero ¿de verdad temes que me pase algo? Se trata de Naomi, ¿cierto? —pregunto.

			—Sí, Lucía es ella, esa mujer tiene un desorden mental y todavía no ha terminado de entender que soy su pasado. Tú misma te diste cuenta con lo que pasó en casa de mi madre. —Asiento al escucharlo, veo que cruza el escritorio y mueve la silla que tengo al lado para pegarla más a la mía; se sienta en ella y con su mano levanta mi mentón, con mirada dulce, protectora y preocupada me dice—: Ella es peligrosa por su condición mental, no puedo permitir que nada te pase, creo que me moriría si algo llega a pasarte y menos por mi culpa, por favor, tienes que cuidarte, te pondré un guardaespaldas que te protegerá las veinticuatro horas del día.

			Al escuchar eso me tenso de inmediato, por favor, tampoco es para tanto, me parece que está exagerando.

			—¡No! ¡Claro que no, Harold!, por favor, no exageremos, solo vine para advertirte que no quiero que esto vuelva a pasar; nunca me he visto involucrada en este tipo de problemas y la verdad no me gustan para nada.

			—Pero no es mi culpa, amor, entiéndelo. —Lo siento angustiado y me transmite ese sentimiento, pasa su mano por mi mejilla y la que tiene libre la coloca en mi otra mejilla y con una mirada profunda se acerca poco a poco, posa sus labios sobre los míos, es un beso tierno, dulce, de añoranza, que hace que mi corazón se acelere tanto que hasta me parece que él puede sentir los latidos al estar tan cerca de mí. Como puedo salgo de mi burbuja y lo separo.

			—Harold... Por favor... —es lo único que consigo decir; se apodera de mis sentidos en segundos, coloco mis manos sobre su pecho, sobre su traje gris oscuro, y con las pocas fuerzas que me quedan después de su beso solo alcanzo a decirle—: Yo solo quería... Evitarme... y evitarte... problemas, no me lo hagas más difícil...

			—No te empeñes en negar lo innegable..., por favor, cielo... —Siento que se vuelve a acercar a mí y me vuelve a besar, pero esta vez con lujuria, con pasión, alertando todos mis sentidos y poniéndolos a su favor; no puedo evitarlo, quiero esto, lo quiero a él y por más que intente negarlo él tiene razón, no puedo negar lo innegable; le respondo a ese beso ardientemente, mi cuerpo completo responde por mí de una manera que hasta yo misma me sorprendo. Siento que él se separa y manteniendo mis mejillas entre sus manos me mira con adoración.

			—Te voy a proteger, cielo, nada te va a pasar, no lo voy a permitir. —Pega su frente a la mía y prosigue—: Quieras o no, vas a tener un guardaespaldas a toda hora, no te preocupes que ni siquiera te vas a dar cuenta que anda contigo, pero, por favor, Lucía, necesito estar tranquilo, mientras puedo arreglar esto.

			Solo puedo asentir... Las palabras no me salen, verlo tan preocupado por mí, con esa mirada tan sincera y maravillosa, que solo me demuestra un amor puro y verdadero que está naciendo en él y es para mí. Decido levantarme de la silla o sería capaz de pedirle que me haga suya ahí mismo, con él tan cerca y su aroma exquisito no puedo pensar.

			—Está bien, Harold, lo haremos a tu manera, pero, por favor, que sea por poco tiempo, no estoy acostumbrada a estas cosas, además, me parece que estás exagerando, pero si eso te deja más tranquilo así será —le respondo con una sonrisa y el me guiña un ojo; se ha levantado conmigo y estamos frente a frente con las manos agarradas.

			Se abre la puerta de repente y entra su secretaria, la cual al vernos en esa situación se detiene en seco y murmura.

			—Disculpe, señor Harold, no pensé que interrumpía nada. —Siento que Harold se tensa de inmediato y le responde en tono contundente:

			—Sabes perfectamente que no estoy solo Patricia, así como también que tienes que tocar la puerta antes de entrar. ¿Qué quieres?

			La tal Patricia se timbra en lo que escucha el tono fuerte de su jefe, hasta yo lo haría, se pone blanca como un papel y tragando grueso responde:

			—Señor Harold, solo quería ofrecerles algún café, té o lo que apetezcan.

			Harold dirige su mirada a mí y me pregunta—. ¿Te apetece algo: café, jugo, té, desayunar?

			—No, gracias, estoy bien. 

			—No queremos nada, Patricia, gracias, puedes retirarte. —La chica sale casi corriendo de la oficina.

			—No seas tan duro con ella... Solo quería ser amable —le digo en defensa de la pobre mujer.

			—Lucía, si hay algo que me molesta sobremanera en esta vida es la mentira y, si no es porque llego en el momento preciso para escuchar lo que te estaba diciendo, no te hubiese visto hoy. Me tendrá que explicar qué pasó ahí y deberá tener un muy buen argumento para convencerme.

			—Huy... ¿No sabía que tenía un jefe tan estricto y antipático?, creo que me estoy arrepintiendo de haber aceptado esas clases en esta empresa —le digo para ponerle un poco de humor al ambiente tenso, me sonríe.

			—Pues le aconsejo que se porte bien, señorita Lucía, porque no me gusta tener contemplaciones en las fallas —me dice levantando una ceja.

			—Y, en esos casos, ¿qué suele hacer el jefe? —le pregunto con picardía.

			—Pues digamos que soy un poco duro con los castigos. —Vuelve a sonreír de esa manera que me deja sin aliento, solo pienso «CASTÍGAME»—. Voy a mandar a traer un celular nuevo con el mismo número, cielo, cualquier cosa extraña avísame, prométemelo. 

			—Prometido.

			—Tu escolta será Hernán... Le avisaré de su nueva labor por el momento —me explica.

			—Okey, gracias por tu preocupación.

			—No tienes que agradecer, amor; gracias por avisarme y ya sabes, cualquier movimiento extraño, avísame. No pasa de esta tarde que esté activa mi línea de nuevo.

			Salí de esa oficina como en una nube de algodón; sin duda, Harold es un hombre maravilloso y guapísimo. Antes de salir del edificio, se me presento Hernán, el señor que me va a escoltar. No sé cómo pudo Harold hacerlo todo tan rápido, pero salí con protección de la empresa. 

			Decido ir un rato al Central Park a tomar aire, necesito caminar, acomodar en mi mente todo lo que me está pasando con él, aprender a digerirlo y aceptarlo.

			En lo que llego a mi destino comienzo a pasear por la grama, el sentirla bajo mis pies no sé por qué, pero siempre me ha tranquilizado y me ha llenado de paz. Me adentro en mis pensamientos y, de un momento a otro, siento una presencia detrás de mí... Esto me asusta, pero me acuerdo de que llevo el escolta conmigo, no creo que pueda acostumbrarme a esto.

			Me siento debajo de un árbol que da muchísima sombra, respiro ese aire puro que me regala la naturaleza en todo su esplendor. Se acerca de repente una pelota y tras ella un niño buscándola, es rubio y hermoso, me sonríe y patea la pelota hacia el centro del parque. 

			Vuelvo a recordar la noche tan espectacular que pasamos juntos, de pronto se escucha un disparo en una de las caminerías del parque, me asusto mucho, mi corazón se quiere salir. Escucho gritos, me levanto con cautela y veo que el que está corriendo es Hernán, esto me crispa los nervios, va con un arma en la mano, pero no entiendo qué pasó. Veo que viene rápido hacia mí y me grita:

			—Lucía, corra, protéjase... —Suena otro disparo y veo que cae al suelo herido, no puedo creer lo que estoy viendo, me llevo mis manos a la boca, estoy totalmente asombrada y consternada a la vez. Arranco a correr hacia el sentido contrario de donde él venía, corro con todas mis fuerzas, la gente me ve como si estuviera loca, se apartan en lo que me ven venir.

			Tanto esfuerzo me ha dejado sin aliento, me detengo con las manos apoyadas en las rodillas para poder agarrar aire, cuando veo un sujeto armado que corre hacia mí; comienzo a correr nuevamente, al dar la vuelta de una de las esquinas de las caminerías, me intercepta otro sujeto que venía por la otra dirección, me hecha un especie de spray en la cara y comienzo a sentir que no me puedo mover, los parpados me pesan, intento no caer inconsciente, tengo mucho miedo de estas personas, no sé qué me puedan hacer. 

			Uno de ellos me sujeta y me levanta del piso como si fuera un saco de papas, intento impedirlo y forcejear con él a pesar de la poca fuerza que me queda; siento que me dan una nalgada y esto me enfurece, pero no puedo moverme como quisiera.

			Solo intento gritar como loca, pero mi voz no sale, grito como puedo...

			—Ayudaaa, auxiliooo, Harooold.

			De repente siento un fuerte golpe en la cabeza, se me nubla la vista y ocurre lo que estaba evitando, pierdo el conocimiento.
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			Impotencia

			Harold

			Necesito concentrarme en esta junta, hay mucho dinero de por medio, pero se me hace imposible, no puedo dejar de evocar los besos que nos dimos esta mañana, la deseo como un maldito demente, siento que mi control llega a cero cuando la tengo frente a mí. Al salir de esto tengo que conversar muy en serio con Patricia, no he podido hacerlo.

			De pronto comienzan a tocar la puerta de la sala de reuniones con mucha insistencia, todos los presentes nos vemos las caras, preguntándonos qué pasará.

			—¡Adelante! —digo para salir de la duda; se abre la puerta de pronto y entra Lucas, quien, junto a Hernán, es uno de mis jefes de seguridad. Lo veo alterado y muy pálido, esto me alerta de inmediato, me pongo de pie y me dirijo hasta él, quien sigue con su gesto de desconcierto.

			—¿Qué pasa, Lucas? —Veo que toma aire, intenta respirar para poder hablar, al parecer ha venido corriendo.

			—Jefe..., acabo de recibir una llamada del hospital. Hernán está herido —al escuchar lo que me dice quedo sorprendido y lo primero que viene a mi mente es Lucía.

			—¿Cómo? ¿Dónde está? ¿Dónde está Lucía? —Me entra un escalofrío en el cuerpo que nunca antes había sentido—. Maldita sea ¡RESPONDE DE UNA BUENA VEZ! —le grito histérico y a todo pulmón, agarrándolo por el cuello de la camisa.

			—Señor, mandé a tres de nuestros hombres de seguridad por la chica al parque donde estaban —intenta explicar—, pero no la encontramos, al parecer se la han llevado unos sujetos, fue lo poco que pudimos averiguar preguntando a las personas que presenciaron los hechos. Y la policía también se encontraba en el lugar, solo pudimos confirmar esa información con ellos, quienes seguirán investigando. No hemos podido hablar con Hernán, lo ingresaron en el quirófano al llegar al hospital, está en plena intervención quirúrgica. —Lo suelto desconcertado con lo que me dice, «no puede ser, se la llevaron», me entra una furia tan intensa que, para no pegarle al pobre Lucas que no tiene la culpa, le doy con el puño a la pared que tengo al lado, necesito sacar toda esta rabia y desespero que me embargan.

			—Reúne de inmediato a todo el equipo de seguridad —le ordeno—. Los quiero aquí en menos de diez minutos.

			—Sí, señor. 

			Lucas sale corriendo para reunir a todos mis hombres de seguridad. Como sea, tenemos que dar con ella. No puedo dejar de pensar que lo que le está pasando a Lucía es mi culpa, y todo por esa maldita loca de Naomi... Tiene que ser ella, quién más.

			En ese momento se acerca Patricia con mi nuevo celular, me lo entrega explicándome que logró ponerle algo de carga a la batería, que agregó a la agenda los contactos que tenía respaldados y otras cosas que la verdad ni las escucho. Se encarga de despachar a los asistentes que estaban reunidos en la junta; me siento como suspendido en el aire, todavía no puedo creer lo que está pasando, solo espero que no le hagan daño o soy capaz de matarlos a todos con mis propias manos, me importa un carajo quién sea.

			Comienzan a entrar a la sala el equipo de seguridad, que consta de veinte hombres, preparados en la materia, estrategas por naturaleza, que me han demostrado sus destrezas en más de una ocasión, y sobre todo son un equipo de confianza que lleva más de ocho años a nuestro servicio.

			Luego de veinte minutos explicándoles la situación, dándoles la orden de que la busquen hasta debajo de las piedras si es necesario, salen para organizar el plan de acción que piensan emplear, ya que la policía está trabajando por su lado también, eso nos ayuda a cubrir muchos más puntos. No me importa cómo o qué hagan, pero necesito a Lucía sana y salva a mi lado.

			—Lucas, por favor, necesito que estés pendiente de Hernán —ordeno—. Hay que saber lo que él nos pueda contar de lo que pasó, también quiero enterarme de su estado de salud. Espero que se pueda recuperar pronto.

			—Sí, señor, apenas me informen algo al respecto, se lo haré saber. —Sale de la sala dejándome solo y sumido en mis pensamientos.

			Las manos me sudan, siento que el corazón me palpita demasiado rápido, tengo un cúmulo de sentimientos inexplicables que van desde la rabia, el desconcierto, la impotencia hasta el miedo. Se me deshace el alma a medida que va pasando cada minuto sin saber de ella.

			Necesito hablar con Naomi, pero ya. Bajo ofuscado al hall de la empresa y veo afuera a Álvaro dentro del auto; apresuradamente salgo del edificio y subo al asiento trasero, y es cuando él se percata de mi presencia.

			—A casa de Naomi —es lo único que digo.

			***

			Ya estando en la lujosa sala de la casa de Naomi, ha salido su madre a recibirme cariñosamente como siempre lo ha hecho.

			—¡Harold, cariño, qué bueno verte! —Se acerca a saludarme—. Por favor, toma asiento.

			—Hola, Rosa Elena, gracias, pero prefiero no sentarme, estoy bien así; por favor, necesito hablar con Naomi, ¿la puedes llamar? —Veo que su expresión pasa de normalidad a sorprendida y emocionada.

			—Claro, Harold, no faltaba más. —Se dirige a una de las chicas de servicio y le dice que le informe a Naomi que la esperan en la sala.

			Los minutos se me hacen eternos, esta maldita espera va a acabar con mi existencia, cambio mi peso de un pie a otro, necesito controlarme un poco, contener esta rabia que me está carcomiendo, siento que puedo explotar de un momento a otro.

			Veo venir a Naomi, arreglada y elegante como siempre ha sido ella, con su coquetería rebosante y llena de una belleza muy recargada, para nada natural. Siento que todo mi cuerpo se tensa al verla, sé perfectamente que ella es quien está detrás de todo esto.

			—¡Harold, mi amor! —Se acerca a mí rodeando con sus brazos mi cuello, no pierde oportunidad de hacerlo cada vez que puede, eso me molesta y ahora mucho más, me da un beso sonoro al final de la mejilla, casi iniciando los labios—. Qué sorpresa tan bonita me has dado hoy, mi corazón.

			—Necesitamos hablar a solas, pero ya —es lo que puedo decir, para no ahorcarla de una vez. Me mira sorprendida, veo que toma mi mano y comenzamos a caminar, me doy cuenta de sus intenciones—. ¿Para dónde demonios vamos, Naomi? —Me suelto bruscamente de su agarre.

			—Corazón, quieres que hablemos a solas, ¿no? —asiento esperando lo que me va a decir—. Pues vamos a mi habitación, ahí nadie nos va a interrumpir.

			—La casa es muy grande y tiene un cómodo despacho donde podemos conversar, no pienso ir contigo a tu habitación. —Se me acerca cual gata en celo y susurra.

			—Ahora ¿te da miedo acompañarme a mi habitación? Te recuerdo que antes lo hacías encantado, es más, tú mismo me lo pedias —me recuerda.

			—Lo has dicho muy bien, Naomi. ¡ANTES! —Como conozco perfectamente la casa, me dirijo hacia el despacho que era de su padre, ella me sigue y una vez dentro cierro la puerta.

			Se me acerca para acecharme como siempre, se sorprende al darse cuenta de que la tomo de pronto del brazo y la hago sentarse en un mullido sofá de cuero blanco.

			—Me estás haciendo daño, Harold. —Se suelta de mi agarre y comienza a frotarse la zona que aferré con furia—. Te equivocas, mujer, esto no se compara con lo que llegarás a sufrir si no me regresas a Lucía.

			Veo que se sorprende por mi comentario, me mira extrañada y con expresión de sorpresa, como si no supiera de lo que le estoy hablando, está actuando la muy maldita, pero la conozco y sé que es una perfecta actriz, por eso me engañó durante dos años, jurándome amor eterno, mientras se estaba acostando con mi mejor amigo la muy traidora.

			—Pero ¿estás loco, Harold, de que hablas? ¿Qué Lucía es esa de la que me hablas? —Se hace la desentendida, lo que me enerva mucho más. 

			—Naomi, actúes —reclamo—, de verdad te conozco perfectamente, no me termines de sacar de mis cabales, que no falta mucho para hacerlo, lo sé todo, sé las amenazas que le enviaste por mensajes de texto, tratando de amedrentarla para que no estuviera conmigo. Ella no tiene nada que ver con lo que nos pasó, aquí la única culpable fuiste tú —acuso.

			—¿Qué mensajes, es que no sé de qué me estás hablando, Harold? —Sigue en su papel la muy desvergonzada. 

			—Claro que lo sabes muy bien, Naomi, ¡maldita sea! —grito lanzando un puñetazo al mueble que está a su lado—. Déjala en paz —exijo.

			—¿La quieres, Harold? —dice desconcertada—. ¿Tan rápido pasó a ser alguien importante para ti? —Salen lágrimas de sus ojos.

			—Naomi, yo no estoy diciendo eso... No pongas palabras en mi boca, solo quiero evitarte un problema con la policía. Lucía es solo una buena amiga, pero nada más —deja de llorar y pone atención a mis palabras, por lo menos capté su atención haciéndola escuchar lo que quiere oír. Tengo que ser muy cauteloso con ella para lograr mi objetivo. 

			—Pero ustedes estuvieron juntos, Harold y... yo lo sé, ella durmió en tu casa, tú la quieres... —Está enterada de todo, con esto se delata, comienza a hablar en susurros que me cuesta escuchar y a mecerse hacia adelante y hacia atrás—. Tú no puedes, Harold, tú eres mi amor. —Acaricia mi mejilla, ese simple toque me causa mucho desagrado, pero tengo que seguir fingiendo, para ver qué otra información le saco. 

			—Naomi, corazón —al escucharme sale de su burbuja y me mira entre lágrimas—, entiéndeme, me preocupo por ti, no quiero que te pase nada, que vayas a parar a la cárcel por cometer una locura por alguien que solo fue una noche de juego y ya. —Me mira con suma atención, creo que la estoy llevando justo al punto que quiero, sigo con mucho cuidado, la veo sonreír—. Sabes que siempre has sido sumamente especial para mí.

			—¿Aún después de lo que te hice? —pregunta mientras sigue llorando.

			—Claro, corazón, nuestro cariño es muy grande, yo ya te perdoné hace mucho tiempo.

			—Si, pero nunca más salimos, Harold, no me buscaste más. —Sigue balanceándose—. No volviste hacerme el amor como antes, cuando nos volvíamos locos de pasión. ¡Hazme el amor, Harold! Por favor, necesito sentirte como antes, como siempre.

			Necesito información, pero no pienso caer en su sucio juego; como puedo me voy alejando sin que se percate de ello. Siento que se agarra fuerte de mis brazos para que no me aleje, vuelve a acercarse demasiado a mí y comienza a besarme de forma desesperada, voy llevando el beso a su final, sin permitir que ella sienta mi profundo rechazo.

			—Tranquila, corazón, por favor, te siento muy nerviosa. —Me ve con ojos de adoración y de desquiciada a la vez—. Quiero y necesito que te tranquilices, entiende que me preocupa tu bienestar.

			—¿En serio, Harold, mi amor? —Se acerca aún más y se sienta en mi regazo colocándose en posición fetal—. No te imaginas la alegría que me das al saber que te preocupas por mí, que todavía me quieres a pesar de lo que ocurrió.

			—Claro que es en serio, Naomi, sabes que nunca me han gustado las mentiras, ahora necesito que me digas algo. —Siento que se tensa al decirle esto—. Shhh, por favor, no quiero que estés tensa, relájate, eso te hace mal.

			—Para poder relajarme como quieres, te lo pido una vez más, hazme tuya, Harold. —suplica.

			—Naomi, vamos a calmarnos y a poner las cosas en orden, una vez que esto pase hablaremos sobre eso, ¿sí? —Asiente y sonríe, aprovecho el momento—. Corazón, dime donde la tienes—. Se tensa e intenta levantarse de mi regazo y no se lo permito, le doy un beso corto en los labios para poder apaciguarla y hace efecto—. Esa pobre chica no pinta nada aquí, Naomi, somos solo tú y yo. ¿Para qué buscarte problemas? Solo dime dónde está y resolvamos esto de una vez. Sé que tú la mandaste a secuestrar y esto es muy delicado, corazón.

			—Ella es una ¡MALDITA! —Se levanta histérica y comienza a gritar y a dar golpes a todo lo que encuentra a su paso—. Esa perra no puede ni va a quedarse contigo, tú eres mío, míooo. ¿Entendiste de una maldita vez?

			—Naomi, solo di en dónde la tienes —intento nuevamente. 

			—¡La odio! La odio con toda mi alma, Harold —grita fuerte, mientras entra su madre llena de miedo al despacho para saber qué le pasa a su hija—. Te he visto salir con muchas mujercitas imbéciles, pero esta vez es diferente, el verte cómo la miras me lo dice, te gusta y mucho y no lo voy a permitir.

			»Si tengo que destruirla para que la olvides, pues lo haré; si para eso tiene que dejar de respirar, pues así será; pero si no estás conmigo, no estarás con nadieee. —Se le inflaman las venas del cuello por lo fuerte de sus gritos.

			—Rosa Elena, por favor, apelo a tu razón y conciencia. —Está desconsolada al ver el estado de su hija.

			—¿Qué pasa, Harold? ¿Por qué se ha alterado así? —pregunta preocupada.

			—Es un tema delicado, Rosa, necesito de tu ayuda, tú eres una mujer coherente —intento con la madre entonces. 

			—Pero ¿qué hizo mi hija? —Quiere saber.

			—¡Nada, mamá! —grita—. Este es un maldito que piensa que me va a engañar con su palabrerío barato, pero nooo, te descubrí, solo querías que te dijera dónde carajos estaba para ir por ella, pues confórmate con saber que no la volverás a ver nunca más—amenaza.

			—Pero, hija, por Dios, ¿qué estás diciendo? ¿En qué te metiste ahora, por Dios? —dice su madre entre sollozos desesperados que me dan lastima. Esta pobre señora no tiene vida con esta loca que le tocó por hija.

			—Pues sí, mamá —vocifera más alto aún—. Yo tengo a esa maldita guardadita y así se va a quedar por un buen tiempo. —Me apunta con su dedo índice—. Para que tanto tú como ella sientan el dolor y la desesperación que yo sentí cuando te vi perdido.

			—Hija, te lo pido no cometas una locura —suplica su madre, desesperada; mi amor, recapacita suelta a esa muchacha, hija, te lo ruego yo, tu madre que tanto te adora y te complace. Dime a mí dónde la tienes —intenta persuadirla.

			En ese momento comienza a vibrar mi celular y, al sacarlo de mi bolsillo, veo que es Lucas. Contesto de inmediato.

			—Cuéntame —respondo con el corazón en la boca, necesito buenas noticias con urgencia.

			—Jefe, Hernán salió bien de la intervención, todavía no hemos podido interrogarlo; lo tienen en recuperación y no nos dejan entrar, pero hay algo más.

			»El vehículo en el que secuestraron a la señorita Lucía al parecer iba a mucha velocidad, la policía vial, al percatarse, los comenzó a seguir para multarlos por el delito de exceso que estaban cometiendo y en medio de la persecución el auto volcó y fue a dar al sentido contrario.

			Al escucharlo me congelo, como puedo le susurro:

			—¿Y qué pasó? —logro decir.

			—Impactaron contra un camión que cargaba combustible...

		


		
			

			15

			Desesperado

			Mi desespero es total, salgo corriendo del despacho de Naomi, me dirijo a la sala donde me encuentro solo y más cómodo para hablar.

			—¿Qué le pasó a Lucía? ¡Por favor, HABLAAA! —grito en medio de mi ansiedad.

			—Jefe, ella iba inconsciente; al recibir el fuerte impacto, que por suerte fue del lado contrario de donde ella venia, hizo que el auto girara y las puertas se abrieran, lo que causó que su cuerpo saliera rodando por el asfalto; cuando el vehículo explotó estaba bastante alejada, solo se encontraba dentro uno de los sujetos que era el conductor; el que iba con ella atrás también salió disparado por el aire, se lo llevaron en la misma ambulancia.

			—¿A qué hospital la llevaron? —interrogo.

			—Esta en el hospital Lenox Hill, jefe, tranquilícese que todo saldrá bien, ella estará bien. 

			—Eso espero, Lucas, ya salgo para allá.

			Al cortar la llamada veo que sale a mi encuentro la madre de Naomi, muy apenada y afectada por la situación.

			—Harold, disculpa todo esto, por favor, no tomes ninguna acción contra mi hija, ya la nana se la llevó obligada a su habitación para poder contenerla y calmarla un poco, está demasiado alterada y eso no es bueno para su recuperación. Veré si logro sacarle información de donde tiene escondida a esa chica —explica angustiada.

			—Tranquilízate, Rosa, ya sabemos dónde está, el auto en el que la secuestraron sufrió un accidente, ya la localizamos. —Tapa su boca con ambas manos en señal de desconcierto—. En cuanto a lo de tomar acciones en contra de Naomi, no pienso hacerlo, eso porque te respeto a ti y porque ella no está bien de la cabeza. Rosa, por tu propio bien y el de ella, tienes que seguirla tratando con un especialista, está visto que no ha mejorado y puede llegar hacerte daño y hasta a ella misma.

			—Gracias por tu comprensión, Harold, no sabes lo mal que me siento con todo esto —dice con voz entrecortada—. Lo que más me duele es que tienes razón, ella no está bien, y su médico tratante me dijo que si había una próxima crisis teníamos que internarla; es justamente eso lo que he estado evitando.

			—Sé que es duro y fuerte, pero te repito, es por tu bien y el de ella, está muy violenta y puede llegar a cometer un error del cual se arrepentirá cuando ya sea tarde. Tienen mucho dinero y eso la ayuda a tener mucha gente a su servicio cuando lo quiera, y ni tú puedes controlar eso, disculpa que me meta, pero vas a tener que cortarle el acceso a las cuentas y las tarjetas, así no podrá contratar a nadie para seguir haciendo daño —sugiero.

			—Tienes razón, Harold, siempre consigue gente dispuesta a hacer cualquier cosa por un buen pago —reflexiona.

			—Tengo que irme, Rosa, gracias por recibirme. —Me despido y salgo rápidamente, por suerte estoy con Álvaro, porque en este estado de nervios en el que me encuentro no es recomendable conducir.

			En el camino hacia el hospital me llama mi madre, al parecer se ha enterado porque Cinthia, mi hermana, estaba llegando a la empresa para visitarme en el momento que todo acababa de ocurrir, y la pusieron al tanto de mi ausencia y los motivos.

			—Hijo, ¿estás bien? —pregunta angustiada—. ¿Qué se ha sabido de Lucía? ¿De verdad la secuestro Naomi? Es que me parece que estoy escuchando una narración de la dimensión desconocida, Harold, no entiendo nada.

			—Si, mamá, tranquilízate, yo estoy bien; en cuanto al secuestro, es cierto, Naomi por celos secuestró a Lucía, pero ya dimos con su paradero, el vehículo en el que la trasladaban tuvo un accidente y está en el hospital.

			—¡Por Dios, hijo!, me cuesta creer lo que me dices. ¿Y Lucía está bien? ¿Desde cuándo están ustedes juntos? Se lo tenían bien escondido —reclama.

			—Voy camino al hospital para saber cómo esta, y referente a lo otro es complicado, por eso no te había comentado nada, todo ha pasado tan rápido —explico.

			Luego de hablar unos minutos más y decirle dónde tienen internada a Lucía, colgué la llamada, lo último que me apetece en estos momentos es hablar, tengo tal desconcierto que siento que estoy en shock.

			Apenas esta mañana la vi, hermosa, sonriente, con su característico aroma a perfume cítrico que me enloquece, y ahora no puedo con esta angustia que me está matando minuto a minuto, «Dios mío, por favor, no permitas que le haya pasado nada grave, a ella no, te cambio su lugar por el mío si es necesario, pero no quiero que sufra, necesito saberla sana».

			Mi estado de desesperación se va tornando en desconsuelo y este no disminuirá hasta que la vea y pueda constatar con mis propios ojos que está a salvo.

			Por fin llegamos al hospital, al entrar veo a cuatro de mis hombres de seguridad, entre ellos, Lucas, quien al darse cuenta de mi llegada corre hacia mí.

			—¿Qué sabes de Lucía? —pregunto apresurado, necesito información ya.

			—No nos han dado ninguna información, jefe, estamos en espera.

			Le doy un golpe a la pared por la impotencia, maldita sea esta incertidumbre, necesito verla. De pronto siento que me toman por el brazo y, al voltear, son mi mamá y mi hermana, ambas me abrazan y tratan de consolarme.

			—Harold, tranquilízate, hermanito, te veo muy afectado —me dice mi hermana Cinthia, quien siempre ha sido mi consentida y mi apoyo—. No sabía que Lucía era mi cuñada, picarón. —Me da un pellizco con su hermosa y dulce sonrisa.

			—¡Es complicado, Cinthia!

			—Nada complicado hijo... —responde mi madre—. Nosotros somos los que complicamos las cosas ¿Se ha sabido algo?

			Se escuchan unos gritos y unos sollozos en el pasillo, cuando intento ver quién es, aparece Sara, la amiga de Lucía. «Mierda, se me había olvidado avisarle...». La verdad, no he llamado a nadie para avisarle, la noticia corrió como pólvora.

			—Harold..., dime que mi amiga está bien —grita entre sollozos—. ¿Qué paso? Ella salió esta mañana para hablar contigo. ¿Cómo es que de repente está secuestrada y ahora sufrió un accidente? —Está sumamente alterada.

			—Tranquilízate, Sara, es un cuento largo y no me siento en condiciones de dar explicaciones ahora, lo más importante es que salga el médico que la está atendiendo y nos diga cómo está, lo demás no me interesa, perdóname. —Mi voz es neutra, para tratar de disimular un poco la angustia interna que me está consumiendo; me mira con comprensión.

			Luego de un rato, mi hermana y mi madre se encuentran sentadas a mi lado en la sala de espera; Sara está con Ashton en las sillas que tengo enfrente; mi hermano con mi amigo Gabo, quienes llegaron apresurados hace como diez minutos, se encuentran en el otro lateral de la sala; todos esperando una maldita información que no llega. Ya tenemos una hora y media aquí y me parece que fueran ocho horas.

			De repente se abre la puerta que tanto hemos vigilado y sale un hombre mayor, vestido con una bata quirúrgica verde, quitándose el gorro desechable.

			—¡Familiares de la señora Garmendia! —dice en tono alto.

			Todos nos levantamos de inmediato; me acerco rápidamente a él para escuchar con temor lo que tiene que decirnos. Al vernos acercarnos en tropel, nos hace seña con sus manos para que nos tranquilicemos.

			—Tranquilos, les voy a pedir calma, sé que esta espera es terrible, pero ya estoy aquí para informarles de su estado, soy el doctor Luciano Vásquez y estoy atendiendo el caso de la señora Garmendia. —Hace una pausa y estoy que me acerco a darle un puñetazo para que termine de hablar—. Ella se encuentra fuera de peligro.

			Se escucha un suspiro colectivo, demostrando el alivio al escuchar esas palabras que tanto esperé.

			—Está estable, que es lo importante; llegó con un traumatismo craneal, debido al fuerte golpe que sufrió; tiene una fractura en la pierna derecha y una luxación en el hombro del mismo lado —explica—. Ya se hicieron los estudios correspondientes para verificar que este traumatismo craneal no afectara ninguna parte cerebral y afortunadamente no fue así. Por ahora está en observación, le administramos un sedante que surtirá efecto por lo menos doce horas, esto con el objetivo de que pueda en verdad descansar y no la molesten los dolores. Fue un impacto fuerte el que sufrió y hasta ahora no ha presentado ningún tipo de derrame interno ni nada similar, lo que nos dice que ya no debería pasar. Pero es bueno estar atentos a su reacción por las próximas cuarenta y ocho horas. Por ahora está en la sala de recuperación; se le hizo una pequeña cirugía en la pierna para prevenir infección y ayudar a su pronta mejoría.

			—¡Muchas gracias, doctor! —dice mi madre; todos estamos sumidos en nuestros pensamientos, tratando de ordenar toda la información que acabamos de recibir.

			—No hay de qué, señora; en cuanto al hombre que llegó con ella en la ambulancia, quedó en estado de coma, para ser sincero no creo que sobreviva a las próximas veinticuatro horas.

			—¿Cuándo la podemos ver? —es lo único que puedo decir.

			—Dejemos que descanse esta noche y mañana ya podrán verla.

			El doctor se retira y solo entonces comienzo a botar el aire que no sabía que tenía retenido.

			Siento un gran alivio al saber que está viva, que está a salvo; sin darme cuenta, estoy sentado en una de las sillas de la sala de espera, con los brazos apoyados en las rodillas y mis manos en la cabeza, y no puedo dejar de pensar en que esto no tenía por qué pasarle a ella, no supe protegerla, la culpa me mata, comienzo a sentir cómo brota ese dolor, esa angustia de las horas anteriores a través de mis ojos, mis lágrimas al caer van quemando mis mejillas y causándome sollozos leves de los que ni yo mismo soy consciente; mi corazón palpita fuerte, es un sentimiento que ha llegado con ímpetu arrasando con todo a su paso, ya no tengo miedo a sentir, mi único temor es su seguridad.

			Mi madre me abraza fuerte al verme en ese estado, mi hermano me da pequeños golpes con la palma de su mano en la espalda, como prueba de su apoyo.

			—¡Tranquilo, mi amor, ella está bien! —dice mi madre con su dulzura de siempre—. Afortunadamente no pasó de ahí, ahora solo le toca recuperarse y ya, hijo, no te tortures más... Para su recuperación cuenta con todo nuestro apoyo y cariño, se lo haremos lo más fácil que se pueda, ya lo verás. —Con sus manos limpia mis lágrimas y me da besos en ambas mejillas, ese gesto me hace abrazarme fuerte a ella.

			—Gracias, mamá, por estar siempre cuando te necesito—. Trato de controlarme un poco y aunque me cuesta logro mantenerme sereno—. Mamá, ya es tarde. ¿Por qué no te vas con John, Gabo y Cinthia? —sugiero.

			—Si tú te quedas, yo me quedo contigo, hermano —responde Cinthia.

			—No es necesario, Cinthia, vete con ellos, descansas esta noche y la visitas mañana.

			—Pues no, yo me quedo para acompañarte, Harold, y punto.

			—Okey, qué terca eres —accedo. 

			Mi madre se va con mi hermano y Gabo, Sara también ha decidido quedarse, pero no permite que Ashton la acompañe.

			—Y de su familia ¿nadie sabe? —me pregunta mi hermana.

			—Tienes razón, su mamá vive en Venezuela, pero creo que su papá sí vive aquí en la ciudad, le preguntaré a Sara si tiene su número telefónico.

			Me dirijo donde esta Sara, le pregunto sobre el papá de Lucía, me dice que tampoco tiene más información ni sabe dónde lo puede localizar, esto me hace darme cuenta de que mi pequeña está prácticamente sola en esta ciudad; si no es por Sara, estaría del todo sola. «Pero eso se acabó, mi amor». Ahora me tiene a mí y a mi familia, mucho más después de descubrir estos sentimientos tan profundos que tengo hacia ella; no sé cómo ni cuándo, pero Lucía se me metió en la piel y se quedó grabada allí, en mis pensamientos y en mi alma.

			El tan solo imaginarme que le había pasado algo me llevó al borde de la locura, jamás he sentido esto por nadie, no a este extremo, no a este nivel.

			Luego de hablar un buen rato con Sara y mi hermana, explicándoles los acontecimientos del día, la noche fue larga, pero gracias a la compañía de ellas fue más llevadera. Mientras Sara bajó a la cafetería a traer algo para todos, mi hermana no desaprovechó la ocasión para averiguar.

			—Harold, cuéntame hermanito, ¿desde cuándo tengo cuñada? —pregunta con su eterna sonrisa traviesa; me hace gracia que me diga hermanito, cuando ella es la pequeña, pero siempre lo ha hecho—. ¡Te lo tenías calladito!

			—Cinthia, es complicado. —Doy un profundo suspiro—. Ella salió hace poco de una relación que la dejó muy lastimada, y por más que la quiero y que sé que le gusto, dice que todavía no se siente preparada para otra relación —explico. 

			—Mmm, normal, Harold, pero no te dejes amilanar por eso; te confieso que me impresionó verte tan afectado por lo que le había pasado; de hecho, mamá y John también lo comentaron. ¿Sientes que la quieres?

			—Mi hermanita siempre tan directa. —Sonrío, no lo puedo evitar—. Siento que se me metió en la piel y todavía no sé en qué momento pasó; cuando me enteré de su secuestro me quería morir, Cinthia, en mi vida me había sentido tan mal y miserable. Ya siento que no puedo vivir sin ella, sin duda alguna, la amo. —Al escucharme a mí mismo decir esto, me impresiono, nunca había admitido este sentimiento, tal vez porque en realidad nunca lo había sentido, es algo nuevo para mí.

			—Waooo, hermanito me dejas loca con tu confesión. —Me abraza fuerte y se aleja para decirme—: Pues déjame decirte que estás enamoradiiito, hermano, ja, ja, ja. Lucía te tiene loquito, me alegra tanto que quieras y te dejes querer.

			—Te equivocas, ella no me ha dado el sí —le recuerdo. 

			—Claro que te lo dará, Harold, ¡por favor! Ya verás que no podrá resistirse a tus encantos. —Me encanta esta energía positiva y esta actitud amorosa de Cinthia, siempre me ha ayudado cuando he estado cabizbajo.

			***

			Ya al día siguiente a las siete de la mañana las chicas se van para descansar un rato, cambiarse y venir más tarde hasta que admitan las visitas.

			Le pregunto a la enfermera cómo pasó la noche y me dice que sigue estable, pero que todavía no ha despertado. Esto me tranquiliza; por lo menos, logró descansar, como lo quería el médico.

			Desayuno algo en el cafetín, voy al baño para asearme un poco, lavarme bien la cara, necesito ese contacto con el agua fresca para poder relajarme. Ya cada momento se acerca más la hora de poder verla, saber cómo está, qué le duele, que pensará. Estoy muy inquieto y hasta nervioso, espero que no haya quedado muy golpeada, aparte de lo que ya dijo el médico.

			Estoy en la sala de espera sumido en mis más profundos pensamientos, cuando se me acerca una de las enfermeras.

			—Disculpe, señor, ¿es usted el familiar de la señora Garmendia? —Me levanto inmediatamente de la silla.

			—Sí, señorita, dígame, ¿pasó algo?

			—Ha despertado, puede pasar a verla.
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			Aliviado

			Mi corazón se acelera, por fin voy a poder verla, después de tantas horas de angustia el solo hecho de poder ver con mis propios ojos que está bien es lo único que podrá tranquilizarme.

			—Se encuentra en la habitación 515 —me informa la enfermera—. En estos momentos la está evaluando en doctor Vásquez, pero igual puede pasar.

			—Gracias —camino apresurado hasta la habitación indicada y giro el pomo de la puerta con cuidado; al abrirla, en efecto, está el médico haciéndole unas pruebas a Lucía—. Buenos días, permiso. —Entro y me quedo estático al verla.

			—Buenos días —me responde el doctor Vásquez—. Por favor, tome asiento, estoy terminando de hacerle unas pruebas para verificar que todo esté bien.

			—Gracias. —Tomo asiento en un sofá de cuero marrón colonial que tienen en uno de los extremos de la habitación; no puedo quitar mis ojos de Lucía, me afecta tanto verla así, con su cabeza vendada, su hermoso rostro lastimado y amoratado por el fuerte golpe que sufrió, el labio partido, su pierna enyesada y su brazo inmóvil. Esto me da muchísima impotencia y es cuando me arrepiento de mi decisión de no denunciar a la maldita loca de Naomi, pero ya le di mi palabra a su madre.

			Observo las pruebas que le están haciendo y, por los gestos de aprobación del médico, puedo darme cuenta de que todo va bien, afortunadamente. Luego comienza a hacerle algunas preguntas, las cuales ella responde tomándose su tiempo, despacio y con voz ronca. Al terminar las pruebas, el médico se dirige a mí.

			—Todo va muy bien, pueden estar tranquilos, lo usual en estos casos es que los pacientes pierdan algo de su memoria corta, la cual van recuperando poco a poco, pero afortunadamente Lucía lo recuerda todo, menos el accidente. —Esta afirmación me da pánico al principio, el pensar que no me recuerde me aterroriza, pero luego con su aclaración de que lo único que no recuerda es el accidente me vuelve el alma al cuerpo. Aunque espero salir de dudas ya.

			—Okey, gracias, doctor, y más o menos ¿cuántos días estará internada? —pregunto.

			—Por el momento le vamos a realizar otro TAC para verificar que todo sigue igual de estable, más tarde vendrá el neurólogo para hacerle otras pruebas. Yo asumo que por lo menos unos dos o tres días, para mantenerla en observación más que nada. Una vez que hayamos constatado que esta todo perfectamente bien, tras los resultados de las pruebas, será dada de alta. De más está decirle que, por su condición del yeso en la pierna y su traumatismo craneal, deberá estar en reposo absoluto, que nada la agobie, tiene que estar tranquila para que su recuperación sea al cien por ciento.

			—¡Así será!

			—Bueno, yo me retiro, que tenga buen día.

			—Igual para usted y de nuevo gracias.

			El hombre sale de la habitación y nos quedamos solos Lucía y yo; de inmediato me dirijo a la cama y veo cómo ella me observa, siento que mis pulsaciones se aceleran, casi se me sale un sollozo al darme cuenta de que por fin la tengo frente a mí, que está viva y es cuando entro en razón para asimilar que ya no concibo los días sin ella, que ya no podré separarme de ella en lo que me resta de vida, amo a esta mujer con todo lo que soy y lo que tengo y la voy a proteger de todos y de todo.

			Me acerco poco a poco a su encuentro, no puedo negar que tengo miedo de su reacción, mil cosas pasan por mi mente, «¿y si no me recuerda?». Inmediatamente desecho ese pensamiento de mi cabeza. Intento agarrar su mano sana y veo que me deja tomarla.

			—¡Mi amor, estoy aquí contigo! No me he despegado ni un solo segundo de este lugar... Necesitaba verte así despierta, saber que dentro de todo estás bien. —Me llevo su mano a mis labios y deposito besos en cada uno de sus dedos, me sigue observando y veo cómo comienzan a salir lágrimas de sus ojos, esto me parte el alma, las limpio suavemente con mis dedos—. No llores, preciosa, eso no, por favor, no soporto verte así —le pido. 

			—Harold... —consigue decir con voz rasposa y escuchar mi nombre en sus labios en este momento me hace el hombre más feliz del mundo, todos mis temores han sido despejados, me recuerda, suelta un sollozo—. ¡Pensé que no te volvería a ver! —me dice con su voz ronca.

			—Tranquilízate, mi amor, aquí estoy; afortunadamente, estás aquí conmigo y no pienso irme de aquí hasta que te den el alta, de aquí salimos juntos.

			—¡Fue horrible, Harold! —dice entre sollozos—. Pensé que me iban a matar, corrí y corrí mucho, pero igual me agarraron, de ahí no recuerdo nada, no sé por qué... O cómo estoy aquí... No sé qué paso después de que me alzaron.

			—Ssssh, no llores, cielo, lo importante es que estás aquí con nosotros, por lo demás no te preocupes; mientras te secuestraban el auto sufrió un accidente, por eso estás aquí, pero pienso que gracias a eso pudimos recuperarte rápidamente, a pesar de todo lo que te pasó.

			—¿Agarraron a los secuestradores? Fue Naomi, ¿verdad? —pregunta ansiosa. 

			—Ssssh, no te alteres, cielo, tienes que estar tranquila para que tu recuperación sea rápida, por favor, colabora, entiendo perfectamente que estás muy confundida, pero aquí lo principal es tu salud.

			—¿Y esta venda? —me pregunta tocándose la cabeza y hace un gesto de dolor—. Auch, ¿qué me pasó en la cabeza?

			—No te toques la venda, cielo, quédate tranquila, recibiste un fuerte golpe en el cráneo que afortunadamente no pasó de ahí. Trata de descansar. Si quieres salgo de la habitación para que duermas un rato. —Me sujeta fuerte de la mano.

			—No... No te vayas, por favor —me pide

			—Okey, pero pórtate bien. Mi amor, quería preguntarte algo, creo que es conveniente que le avisemos a tu papá lo que te pasó. Hablé con Sara, pero me dijo que no sabía dónde localizarlo, dime ¿dónde puedo ubicarlo? O dame su número telefónico, yo me encargo de llamarlo.

			—No sé si sea buena idea, Harold, no quiero preocuparlo.

			—Mi cielo, no es justo para él ni para ti; el enterarse después de que todo ha pasado no va a agradarle, por lo menos merece saberlo— le insisto.

			—Creo que tienes razón, será mejor avisarle.

			Lucía

			Ya ha pasado un mes desde aquel terrible susto, pasé unos días fuertes de recuperación, sobre todo por los dolores de cabeza que casi me volvían loca, pero según los médicos eran secuelas del traumatismo. Ya me quitaron los puntos que tenía en la cabeza, la zona afectada fue rapada, pero por fortuna se tapa perfectamente con el resto del cabello. Desde que me dieron de alta, Harold y su familia se ocuparon de todo; su mamá, la señora Brenda, se encargó de llevarme a su casa, por más que Harold quería llevarme a la suya, su mamá ganó esta vez, porque aquí tienen personal de servicio y estaría acompañada el día entero, cosa que en su casa no iba a poder ofrecerme.

			Me han hecho sentir muy cómoda, como en casa, lo que agradezco infinitamente; es un hogar lleno de amor, donde se cuidan unos a otros. Harold no ha dejado de venir un solo día; las dos últimas semanas se ha quedado aquí en la casa de sus padres. Hablamos hasta muy tarde por las noches, y todos los días antes de irse a trabajar pasa a despedirse. Es un sol, de verdad que estoy feliz y doy gracias a Dios cada día por presentarme gente tan buena y maravillosa en mí camino, que a pesar de ser adinerados son las personas más sencillas que conozco.

			En cuanto a mi papá, Harold logró hablar con él; primero lo ubicó por teléfono y lo citó para poder verse en persona. Dice que le parecía muy cruel dar ese tipo de noticias por teléfono. Al principio estuvo un poco renuente y arisco, sobre todo al enterarse de lo que pasó con Efrén, lo cual no le extrañó; admito que fue un error de mi parte no haberle contado todo lo que sucedió con él; en realidad, no tenía cabeza para eso y contar todo desde el principio me daba pereza, además de dolerme mucho, estaba tan herida que hasta recordar me dolía. Le molestó mucho tener que enterarse por una tercera persona de lo acontecido con mi ex, más por todo el tiempo que había pasado desde aquello, al pobre Harold le tocó explicarle todo, pero como siempre mi noble padre reaccionó bien y desde entonces tampoco ha dejado de venir a verme. Los días que no puede venir me llama y hablamos largo rato, se lleva muy bien con Harold, al parecer, al final de todo, se entendieron muy bien.

			Mi mamá se enteró; por supuesto, mi papá le avisó, la pobre lloró muchísimo, me sentía impotente al tenerla tan lejos y no poderla consolar. Poco a poco se fue tranquilizando, quería venirse de inmediato, pero no podía cerrar su nueva tienda de repostería, pues su socia se encontraba viajando en busca de materiales para la tienda y ella estaba a cargo del negocio, por lo que no podía venir hasta acá. Harold le ofreció regalarle el boleto de avión, pero entendimos que no era el momento adecuado por su nuevo emprendimiento. A ella sí me tocó a mí explicarle lo que pasó con Efrén, también me reprochó el no haberle avisado nada antes, pero ¿para qué preocuparla estando tan lejos? No le veía el sentido. 

			Sara viene a diario también, nos hemos unido más como amigas, nunca me ha dejado sola en nada, también se lo agradezco mucho. A pesar de estar en una relación con Ashton, quien también ha venido en tres oportunidades a visitarme junto con mi amiga, ella no pierde oportunidad alguna para hacerle ojitos a John; definitivamente, mi amiga no tiene arreglo.

			Cinthia, la hermana de Harold, ha sido un ángel durante mi recuperación, junto a la señora Brenda y el señor Nicolás. Quizás por la edad de ambas, que somos contemporáneas, hemos llegado a formar un vínculo de amistad y complicidad muy hermoso; no niego que esto ha puesto a Sara celosa, pero cómo no querer a Cinthia si se ha desvivido por atenderme y me ha brindado su cariño sin reserva alguna. 

			Hoy les propuse que ya podía regresar a mi casa con Sara, pero todos se negaron de plano, solo me falta una semana para que me quiten el yeso de la pierna; en cuanto al brazo, ya estoy completamente recuperada; ya no tengo el vendaje ni los puntos de la cabeza, se me han aliviado bastante las jaquecas horribles que me volvían loca. Yo creo que ya es hora de retomar mi lugar. Me da vergüenza seguir aquí, esta no es mi casa.

			—No, mi amor —dice Harold mientras me da un tierno beso en los labios—. Tanto esta como la mía son tu casa. ¿Cómo vas a irte si ni siquiera te han quitado ese yeso de la pierna?

			—Gracias, mi amor, qué bello eres. ¿Te lo había dicho? —Sonrío, lo acerco para volver a sentir sus labios tibios, mientras lo beso suavemente—. Pero es solo un yeso, me sé manejar muy bien con las muletas y, aunque me siento bien aquí, te confieso que extraño mis cosas, mi casa, mi habitación.

			—Mi amor, si extrañas tus cosas, te las mando a traer todas. ¿Quieres? —pregunta ansioso. 

			—Ja, ja, ja, contigo no se puede.

			Me observa con esa mirada fija y que me quita el aliento.

			—¿Te he dicho que te amo?

			—Uuuhmm, creo que ayer me lo dijiste. —En el momento en que escuché ayer por primera vez esa palabra saliendo de su boca y dirigida a mí, no lo podía creer, me siento la mujer más afortunada sobre el planeta, ahora no pierde oportunidad para decírmelo, lo cual me encanta. 

			—Pues hoy te amo más que ayer, estoy completamente enamorado de usted, señorita Garmendia, me tienes hechizado, vuelto loco y adicto a ti. ¿Sabías eso?

			Al escuchar esa declaración de amor tan perfecta, no puedo evitar que mis pulsaciones se aceleren a mil y toda mi piel y mi cuerpo lo reclamen a gritos. A veces veo que todo va tan perfecto que siento miedo de que algo estropee nuestro momento.

			Es cierto que, aunque estaba segura de lo que siento por Harold, cuando le negué una oportunidad a lo nuestro fue por miedo, por inseguridad, por no sentirme segura de estar curada de mi pasado. No obstante, luego de esta fuerte y desagradable experiencia, pude darme cuenta de que no importa nuestra edad, podríamos perder la vida de un segundo al otro y no es bueno restringirnos de nada, si no le hacemos mal a nadie, menos si de amor de trata. Sin embargo, hay algo que no puedo obviar y es que tengo una enemiga peligrosa allá fuera, que me quiere alejar de él; aunque trato de no saturar mis pensamientos con esto, se me hace muy difícil no hacerlo.

			—¡Mi amor! —digo y Harold me mira con una sonrisa esperando lo que le voy a decir.

			—Me encanta cómo suena eso en tus labios, cielo —Me da un corto beso en los labios—. ¡Dime!

			—Esto que me pasó me preocupa, o digamos que me tiene inquieta. ¿Fue Naomi verdad? —Me mira con expresión de no querer decirme nada, eso me enfurece y trato de contenerme, tengo derecho a saberlo. 

			—Por favor, Harold, necesito saberlo, tengo derecho a saberlo, no me lo ocultes más ya estoy bastante recuperada, solo te pido que seas sincero conmigo.

			—Está bien, tienes razón, tienes derecho a saberlo. —Despide un profundo suspiro—. Sí, cielo, fue Naomi. El día que todo ocurrió fui hasta su casa para tratar de sacarle información y al final se alteró tanto que su madre tuvo que intervenir, en uno de sus ataques de histeria lo confesó, que sí había sido ella.

			Escuchar esta confesión me deja asustada; si fue capaz de hacer eso, puede ser capaz de hacer cualquier cosa. Esto me aterra.

			—Por favor, cielo, quiero que te tranquilices —pide preocupado al ver mi expresión—. Ya todo con ella está bajo control; por suerte, Rosa Elena, su mamá, es una persona muy consciente y muy diferente a su hija, he estado en contacto con ella y me ha dicho que Naomi tuvo una crisis de nervios tan fuerte ese día que no la pudo superar y tuvo que internarla en el Instituto Psiquiátrico del Estado. Al parecer, la rehabilitación ha sido un éxito hasta ahora. Así que, por favor, no quiero que te sigas preocupando por eso, ¿sí? Ya el peligro pasó —asegura. 

			—Te confieso que esto que me dices me tranquiliza mucho, de verdad que el solo pensar en salir sola a la calle me daba temor.

			—Pues puedes estar tranquila, ya el peligro pasó, y quiero pedirte disculpas por ese mal rato que te hice pasar, cielo.

			—Tú no tienes por qué disculparte —aclaro—. Tú no tuviste la culpa de nada.

			—Claro que sí, ella te buscó por mí y eso me atormenta todos los días, el pensar que he podido perderte al no saber protegerte me hace sentir un inútil y furioso conmigo mismo —confiesa.

			—Por favor, no lo vuelvas a repetir —reclamo—. Claro que me protegiste, me pusiste a Hernán de guardaespaldas. ¿Te olvidas de eso? No podían imaginar que justo en ese momento iban actuar. No te culpes, deja esos pensamientos torturadores, porque no tienen razón de ser. Gracias por tus atenciones, por ser maravilloso conmigo, por cuidarme todo este tiempo durante mi recuperación, por abrirme las puertas de tu casa y de tu familia maravillosa, por enamorarme todos los días. Te amo, Harold... —Me acerco y lo beso profundamente tratando de transmitirle todo el amor que siento.

			***

			Han pasado dos semanas más, por fin me quitaron el yeso de la pierna, estaré finalmente en fisioterapia por dos meses, todavía me cuesta un poco caminar, pero poco a poco lo iré logrando.

			Hace tres días me reincorporé a mi trabajo del colegio, por el momento quedaron suspendidas las clases de español en la empresa; Harold se niega rotundamente a que regrese al sitio donde todo pasó. Tengo ya una semana en casa con Sara, me siento feliz y plena, las cosas con Harold van bien, no puedo dejar de pensarlo ni por un momento, es que hasta dando mis clases está ahí siempre presente, cada vez que suena el teléfono y veo que es él llamando o es un mensaje suyo, siento las famosas mariposas en el estómago, esa emoción al saber que voy a verlo es sensacional e inigualable. Al regresar a casa me ha hecho falta su contacto a diario, su compañía en las noches para hablar hasta tarde, ver películas o simplemente admirarlo.

			Decido ir a comprar mi almuerzo, estoy famélica y no creo que aguante a esperar que salga Sara de su clase.

			Cruzo la calle para dirigirme hacia uno de los restaurantes de comida rápida que están en la otra acera. Me decido por una hamburguesa, necesito algo rápido. Recibo mi pedido, luego de degustar mi rica elección vuelvo al colegio. Voy caminando, observando varios accesorios que hay en las vitrinas de las tiendas cercanas; siento que me llega un mensaje al teléfono y lo saco de la cartera para leerlo... Es de Harold.

			—Que tengas buen provecho, cielo. Cinthia nos invitó a salir esta noche con su novio, Alan. ¿Te animas?

			—Gracias, mi amor, igual para ti. Sí, me parece buena idea que nos despejemos un rato.

			—Okey paso por ti a las ocho. Te amo.

			—Te esperaré ansiosa, mi amor. También te amo.

			—Eso de ansiosa me gusta, ¿sabes?

			No puedo evitar reírme ante su comentario.

			—¿En serio? Pues esa es la verdad, no te imaginas lo mucho que te extraño.

			—Pues mi verdad es que te deseo como un loco y que el tiempo se me ha hecho eterno, no veo la hora de volver a recorrerte entera, de hacerte mía de todas las maneras posibles. Voy a poseerte completa, Lucía.
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			De Salida

			Lucía

			Al leer su mensaje me sonrojo sin remedio, sin embargo, logra hacerme sonreír; un calor agradable recorre todo mi cuerpo con solo recordar la noche que estuvimos juntos, el solo hecho de pensar en volver a sentir su piel junto a la mía me provoca un ardor en mi centro que me deja casi en llamas. Lo deseo con toda mi alma, mi cuerpo lo reclama a gritos. Mientras sigo sumida en mis más profundos pensamientos y deseos continúo mi camino hasta llegar a mi sitio de trabajo.

			El resto del día de trabajo ya ha terminado, afortunadamente para mí, porque la tarde se me ha hecho eterna.

			***

			Estando en casa, voy arreglándome en mi habitación; me he decidido por un vestido corto con escote y drapeado con cuello halter, de color azul rey, zapatos negros altos y con una cartera a juego; me maquillo un poco más de lo usual, dejo mi cabello ligeramente suelto peinándolo hacia un lado. Quiero dejar a Harold sin aliento, esta noche me siento sexy, coqueta y atrevida.

			Cuando llega la hora prevista, el timbre de la casa suena, abro la puerta y me quedo embelesada viendo al hombre más hermoso, sexy, romántico y encantador de toda la ciudad.

			—¡Mierda...! —es lo único que logra decir Harold al verme, sonrío sabiendo que he logrado el efecto deseado en él, traga grueso mientras me recorre con su mirada de abajo arriba.

			—Buenas noches, amor... —Veo mi atuendo con gesto inocente y le pregunto—: ¿Qué pasó? ¿No te gusta mi vestido? —pregunto haciendo un pequeño puchero.

			—Lucía, ¡por favor!, me sorprendiste, no esperaba verte así. —Hace un gesto señalando mi vestido—. Estás espectacular, disculpa mi reacción, pero de verdad... ¿Tú me quieres volver loco, amor? Me refiero a que estas despampanante. ¿Te imaginas la cantidad de hombres comiéndote con la mirada? No sé si pueda aguantar eso. —Se acerca y me toma por la cintura dándome un beso desenfrenado.

			—¡Harold! —digo jadeando mientras me alejo de sus deliciosos labios—. No seas tonto, no te preocupes por si me verán o no, porque me arregle así por y para ti, los demás no me interesan. —Doy un suave roce a sus labios.

			Lo veo soltar el aire que tenía retenido, con un profundo respiro y me mira como si quisiera devorarme.

			—Te lo juro que estoy a punto de saltarme los planes de la cena y la discoteca.

			Riéndome lo voy empujando suavemente hasta la salida para dirigirnos hacía el restaurant donde quedamos en encontrarnos con Cinthia y Alan.

			Horas después, luego de haber tenido una exquisita cena, en un ambiente más que ameno y agradable, en una excelente compañía, no dirigimos a uno de los sitios nocturnos más concurridos y famosos de la zona.

			Es bastante amplio, con mesas altas en uno de los extremos del local y del otro lado tiene mesas bajas, rodeadas por sofás bordeando las paredes en cuero negro y butacas de dos puestos frente a estos.

			Dos barras enormes una cerca de la entrada y otra al fondo del local, tiene una enorme pista de baile, que termina con un gran escenario en el cual se encuentra un DJ pasando música.

			Cinthia y yo nos decidimos por tomar mojitos y los chicos, whisky en las rocas. Pasamos una velada divertida, mientras los chicos van en busca de nuestra cuarta ronda de tragos, nosotras conversamos.

			—Lucía, me encanta ver el cambio que has logrado en mi hermano. —Sonríe dulcemente.

			—Y ¿en qué ha cambiado? —pregunto.

			—Él siempre ha sido un hombre muy reservado —explica— jamás lo llegué a ver con ninguna de las chicas con las que ha salido de esta manera que lo veo contigo, te demuestra su amor sin importarle nada, eso en él es un logro. Definitivamente, está enamorado de ti, Lucía.

			—¡Qué bueno escuchar eso! Gracias por decírmelo. —Sonrío emocionada por su confesión.

			Los chicos llegan con los tragos, Harold se sienta a mi lado y comienza a sonar una buena canción, me invita a bailar y por supuesto que acepto, al rato ya vamos por la quinta canción, no podemos despegarnos, nuestro contacto, en compañía de los tragos de más que llevamos, nos hace sentir liberados y con muchas ganas de disfrutar la noche.

			Una sola cosa me ha incomodado en la salida y es que, en una de mis idas al baño, al pasar cerca de la barra, me pude percatar de una presencia desagradable; de todos los sitios nocturnos de esta ciudad, no podía elegir otro lugar, tenía que ser precisamente este. Efrén está aquí y por supuesto muy bien acompañado, todavía me pregunto si, de no haberlo encontrado aquella tarde en ese restaurant, el muy idiota todavía me estaría engañando.

			Opto por no seguir perdiendo el tiempo pensando en eso, por suerte hay tanta gente en el lugar que ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy aquí, espero que siga así.

			Cuando se termina esta última canción, nos vamos a sentar un rato, lo cual agradezco porque el hecho de estar tan cerca al cuerpo de Harold, sintiendo su calor, sus manos rodeándome, me tiene eufórica.

			—Ya vengo, cielo, voy al baño —me dice Harold, mientras me da un tibio y provocador beso—. ¿Quieres que te traiga otro trago cuando venga?

			—No, amor, gracias, ya me siento algo achispada —contesto con una carcajada relajada y él sonríe y se va.

			En ese momento llegan a la mesa Cinthia y Alan, quienes bailaban. Conversamos un rato entre risas y comienza a sonar Poker Face, de Lady Gaga y como me encanta el ritmo de la canción decido irme a bailarla, le digo a Cinthia que cuando llegue Harold le diga que lo espero en la pista.

			Inicio mi baile y decido dejarme llevar por la música; mientras canto, cierro mis ojos, mis movimientos comienzan a hacerse más sensuales, me olvido del mundo y de los que están a mi alrededor y voy formando una coreografía con movimientos cada vez más calientes, solo espero que Harold llegue pronto. Estoy concentrada dando meneo a mis caderas y recorriendo con mis manos todo mi cuerpo, cuando siento que unas manos agarran mi cintura, un cuerpo que se pega a mi espalda y baila conmigo la sensual melodía, al sentir a Harold cerca le doy rienda suelta a mi pasión y comienzo a moverme más provocativa y él a seguirme el paso. Me siento como un volcán a punto de hacer erupción, siento en mi espalda baja su excitación y esto me gusta me pone lujuriosa. Bajo sensualmente recorriendo sus piernas con mi espalda.

			De pronto salgo de mi propia burbuja sensual cuando escucho su voz lejana diciendo: «Suéltala». Esto hace que me detenga en seco y abra mis ojos, cuando veo a Harold que viene en mi dirección con el puño alzado y le da un golpe al hombre que se encuentra detrás de mí, esto me deja petrificada. «¿Con quién demonios estaba bailando?». Volteo para ver al abusador que fue a dar al suelo del golpe y es... Efrén; entro en cólera, esto me da mucho asco y rabia conmigo misma, cómo puedo ser tan estúpida y no percatarme de que no era Harold.

			Veo al idiota levantándose del suelo con la boca rota, aun así, sonríe con satisfacción a pesar de su golpeado rostro. Estoy tan asombrada por lo sucedido que no me salen las palabras, todo fue demasiado rápido, veo a Harold y parece un demonio de la rabia que carga encima, está transformado, sus ojos parece que expidieran llamaradas de fuego. Nunca lo había visto así, me asusta que pierda el control cuando veo que agarra a Efrén por el cuello de la camisa mientras le grita.

			—¡Esto es para que aprendas a respetar, hijo de puta! —Y le da otro fuerte puñetazo en el pómulo que lo tambalea.

			—A ti lo que te duele es que esa mujer fue y es mía. No te quepa la menor duda de que, cuando me dé la gana, la tendré de nuevo en mi cama —le responde Efrén tratando de darle un puño en el rostro, que Harold esquiva hábilmente; este último al enderezarse le conecta otro golpe que le parte la nariz.

			—Eso quisieras tú, pobre diablo. ¿Ahora estás arrepentido? ¿Después de lo que le hiciste? Solo te advierto que no te le acerques o te voy a buscar hasta debajo de las piedras para acabar contigo, con tu maldita carrera y todo lo que hayas logrado, tanto que vas a tener que regresar a tu país, porque aquí no serás nadie. ¡Basura! —amenaza.

			Alan se acerca hasta Harold y lo agarra por el brazo para poder contenerlo, a pesar de estar tan molesto se ve tan sexy, varonil, que no puedo quitarle la vista de encima. Con su cabello negro despeinado y los ojos que se han tornado de un azul extraño, casi oscuro.

			Siento que Efrén se me acerca y esto me alerta, en cuanto me va a hablar le suelto una cachetada con toda mi fuerza que lo deja pasmado y le grito:

			—Aprende a respetar... Ya tú eres historia en mi vida y así será siempre —le aclaro con toda mi rabia—, como tú mismo lo decidiste. Solo doy gracias a Dios por no haber seguido perdiendo mi tiempo contigo; en realidad, te agradezco lo que pasó. 

			Volteo buscando a Harold y siento que agarran mi brazo... Cinthia.

			—Ven, Lucía, los chicos están afuera esperándonos.

			La sigo hasta la salida del lugar. Afuera Alan habla con Harold, tratando de calmarlo, le lanza un puñetazo a la pared donde están recostados, lastimándose los nudillos de su mano. Me dirijo hacia donde está, le veo una expresión de reproche, sé que tiene razón, pero por estúpido que parezca pensé que era él, nunca me hubiese atrevido a bailar así con otro hombre.

			—No digas nada —pide al ver que me acerco, levantando su mano para que me detenga—. Sube al auto. —dice mientras él se dirige a la puerta del lado del piloto.

			Subo, me coloco el cinturón de seguridad y, entre mis nervios, no puedo hacer otra cosa que verlo. Lleva su ceño fruncido, va muy serio concentrado en el camino, veo los nudillos de su mano rotos y sangrando por el fuerte golpe que le asestó a la pared.

			Quiero tocarlo y examinar su herida, pero temo su reacción.

			Llegamos a un mirador y él se baja dejándome sola dentro del auto. Se dirige hacia la parte delantera y se recuesta en el capo, apreciando así la hermosa vista. Salgo a su encuentro, necesito aclararle lo que pasó, no quiero que piense mal de mí.

			Cuando comienzo a acercarme a él, veo que suspira profundamente con la mirada perdida en el paisaje, con cierto miedo y recelo le toco su brazo, mido su reacción y no hay ninguna, por lo menos no se aparta... eso ya es algo.

			—¡Harold! —Presiona los dientes y su mandíbula se tensa, esta reacción me pone un poco ansiosa, necesito que termine de hablar de una vez, que termine de decirme cómo se siente, lo que piensa, su silencio me está matando y aunque quise respetar su mutismo ya no puedo aguantar un minuto más en esta agonía—. Necesitamos hablar, no te encierres en ti mismo, es necesario que aclaremos las cosas, por el bien de ambos, Harold. Solo quiero que sepas que en ningún momento me percaté de que no eras tú. Y sí. Lo asumo, fui una estúpida por eso, pero todo mi baile y toda mi seducción eran solo para ti. Te dejé dicho con tu hermana que te esperaba en la pista; me dejé llevar por la música pensando que entre tanta gente nadie me vería... solo a mí; los tragos que tomé tampoco colaboraron. Cuando sentí que me tomaron por las caderas juraba que eras tú, no creí a ningún desconocido capaz de propasarse de esa manera —explico con el alma en un hilo. 

			—Justamente, Lucía, ese es el problema, que el muy maldito no es ningún desconocido —afirma—. Creo que eso es lo que me está matando de la rabia, porque fuiste suya en algún momento y eso hace que me hierva la sangre.

			—Pero... Necesito que estés claro, Harold, él es mi pasado y esta vez sin ningún temor ni duda puedo decirte que ya no significa nada para mí. —Necesito que esté al tanto de esto, no puedo permitir que dude. 

			—Hasta hace poco, todavía estabas algo confundida —comenta—. Si mal no recuerdo, no quisiste darme una oportunidad por no sentir cerrado ese ciclo con él. —Percibo las dudas que no quiero que tenga. 

			—Tienes razón, pero una cosa es que no me haya sentido preparada para comenzar otra relación y otra muy distinta es que todavía quiera a mi expareja —aclaro—. Regresar con él, nada más lejos de eso, mi amor, ni lo pienses... Y quiero que sepas que, después de todo lo que pasó, el susto que pasé cuando me secuestraron, me sirvió en cierto modo para reaccionar, para darme cuenta de que, el no darle una oportunidad a lo nuestro, era perder el tiempo, porque tarde o temprano sé que iba a terminar a tu lado. Era algo inevitable, Harold, que, aunque lo aplazara por cualquier estúpida excusa, iba a llegar ese momento. —Tras escuchar mis palabras, por fin me mira y veo en sus ojos amor, también rabia, pero más es el amor, esto me tranquiliza un poco.

			—Gracias por tus palabras... —Me toma por la cintura y me acerca a su pecho, suelta un fuerte suspiro y me abraza fuerte, como temiendo que escape—. Las necesitaba, de verdad, gracias...

			—No tienes que agradecerme por decirte la verdad, Harold. —Le tomo su rostro entre mis manos y lo miro fijamente a sus hermosos, profundos y azules ojos—. Estoy aquí contigo, porque así lo quiero, porque te amo.

			—Yo también te amo, cielo. Solo que a veces me parece que las cosas han sido tan rápidas entre nosotros que temo que sea un sueño y despierte de un momento a otro; lo nuestro ha sido intenso desde el comienzo y hasta resulta difícil de creer.

			—Pues créelo, Harold, porque sí existo y soy solo tuya, no quiero que lo dudes ni por un solo instante, porque eso me duele —confieso. 

			Me besa tierno pero profundo, cuando nos falta el aire nos separamos juntando nuestras frentes, ya más calmado.

			—Lucía, necesito un trago urgente. Vamos a un sitio que conozco, trato de sacar la imagen de mi cabeza de ese imbécil tocándote, pero no puedo —explica.

			—Entonces, vamos —acepto—. Yo también necesito relajarme un poco.

			Nos vamos al sitio, es más pequeño que el anterior, con muy buena música, un ambiente relajado y ameno, justo lo que necesitábamos en este momento.

			Después del segundo trago nos encontramos en la pista bailando, disfrutando del momento y relajándonos. Por fin ha vuelto el Harold, sonriente, cariñoso. Comienza a sonar Rihanna ft. Future — Loveeeeeee Song. Esta canción es muy buena, me encanta y, aprovechando ahora si la buena compañía, comienzo a moverme al son sensual de la canción, no retiro la mirada de Harold, quien me sujeta por la cintura; a medida que voy dando movimientos al ritmo de la música, el color de sus ojos se va tornando más oscuro. Dándome la vuelta, quedo de espaldas a su pecho y sigo bailando, olvidándome de las personas que nos rodean, cada uno está en lo suyo, no se dan cuenta a quién tienen al lado.

			Comienzo a bajar sensualmente hasta quedar agachada y vuelvo a subir con el mismo movimiento ondulando mis caderas; paso mis manos por su cuerpo, lo rodeo hasta volver a quedar frente a él, veo que intenta respirar y traga grueso, está muy excitado, me encanta verlo así, justamente a ese estado es donde lo quería llevar. Vuelvo a mis sensuales movimientos, agachándome esta vez de frente a él, rodeando su torso completo, al bajar por sus piernas puedo ver su notable excitación que resalta en sus pantalones, esto me hace sonreír y sentirme hambrienta de él.

			Vuelvo a subir quedando cara a cara, me toma por el cuello y me da un beso que me deja sin aliento; estamos tan necesitados el uno del otro que poco nos importaría hacernos uno solo en plena pista de baile.

			Afortunadamente, Harold recobra el sentido, cosa que yo todavía no he podido y terminando el beso me dice:

			—Vamos a la mesa, cielo. —Respira con dificultad y tiene la voz ronca.

			Asiento y le digo que me espere allí que voy al baño. Mientras hago la cola para entrar al sanitario, se me ocurre una fabulosa idea que sé que la va a disfrutar, tanto él como yo, esta noche me siento atrevida. Ya en la mesa, mientras comemos un aperitivo que él ha pedido le pregunto:

			—¿Te sientes más tranquilo?

			—Sí, me siento mucho mejor. —Sonríe y vuelve a besar mis labios succionándolos en el acto.

			—Te tengo un regalito —le digo con picardía, observando su reacción.

			—Mi regalo lo tengo entre mis brazos en este momento y lo acabo de besar —me dice sonriendo.

			—Sí, pero, como no puedes probar tu regalo en este momento como quisieras, pues estamos en un sitio público, te quiero dar un pequeño adelanto. —Lo beso profundamente introduciendo mi lengua y saboreando todo a mi paso; saco de mi cartera un pequeño bulto y se lo introduzco en el bolsillo trasero de su pantalón; al sentir mi mano allí, suspira en mis labios y veo que sonríe—. Eso es para ti. —Sonrío de la forma más angelical que puedo.

			Él se separa solo un poco de mi contacto, para poder ver lo que le acabó de colocar en el bolsillo; cuando saca el bultito y lo abre, percatándose de que es mi pequeña tanga lo que tiene entre sus manos, pasa saliva y ve de mí a la prenda con los ojos muy abiertos.

			—¡Veo que estás juguetona esta noche! —me dice sonriendo y pasando su mano por la frente, como secándose el sudor.

			—Bastante juguetona. ¿Qué dices, juegas conmigo? —pregunto.

			—Mi amor..., yo nací para jugar contigo, salgamos de aquí ya.

		


		
			

			18

			Desenfreno

			Harold

			Termino de pagar la cuenta, tomo de la mano a Lucía y salimos lo más rápido posible del lugar. Mientras esperamos que nos traigan el auto, siento el pequeño bulto en mi bolsillo y al tantearlo con mi mano recuerdo de que es la diminuta braga de Lucía, esto hace que mi erección aumente a punto de percibirse notablemente entre mis pantalones; por suerte, ando con chaqueta, de lo contrario no podría ocultar mi evidente excitación. Hago una llamada rápida por mi celular.

			Lucía se me acerca, rodeándome con sus brazos.

			—¿Te sientes bien, amor? —pregunta con sonrisa pícara y me besa con suavidad en los labios, apartándose de prisa; su acción me hace sonreír, veo que quiere hacerme sufrir y lo está logrando.

			—Excelente, corazón, tu compañía es lo único que necesito para estar bien. —Le guiño un ojo.

			Por fin nos traen el auto; una vez dentro, trato de concentrarme en el camino, siento su mano en mi muslo, agarro fuerte el volante para no perder el control, la vía está solitaria, ya que estamos un poco alejados de la ciudad y, estando a altas horas de la noche, esto es normal por ser una zona poco transitada.

			Lucía mantiene su mano en mi pierna y la acaricia, se me acerca comienza a succionar mi lóbulo de la oreja, haciendo que se entrecorte mi respiración, poniéndose más rápida y profunda.

			Poco a poco disminuyo la velocidad del auto, al percibir su siguiente paso; cuando me doy cuenta, ya la tengo sentada a horcajadas sobre mí, levemente presionada entre el volante y mi pecho. Esto me impresiona, no pensaba verla actuar de esta forma, esto me vuelve más loco, estoy fascinado con esta faceta que estoy descubriendo en ella.

			Comienza a desabrochar los primeros botones de mi camisa, mientras nos besamos con lujuria, ansiosos de poseernos el uno al otro. Decido detener el auto al borde de la carretera.

			Su corto vestido lo tiene a la altura de la cintura, por la posición adoptada, voy saboreando con mi lengua su cuello, clavícula; llegando al refugio de sus dulces, perfectos y maravillosos pechos, comienzo a acariciarlos y succionarlos sobre la tela de su vestido. Se estremece en mi regazo y baja una de sus manos hasta mi prominente erección.

			—H...harold. —Al escuchar mi nombre de su boca, parece que un ángel me estuviese hablando, solo puedo mirarla embobado—. Te necesito, Harold, quiero sentirte dentro —gime bajo— de mí —susurra en mi oído— ¡ahora mismo!

			«Definitivamente me quiere matar; mierda, cómo la deseo, nunca en mi vida había sentido esta necesidad», gruño por lo bajo al escuchar sus palabras entre gemidos.

			Bajo mis manos hasta su desnudo trasero, apretándolo, masajeándolo y disfrutándolo. Paso una de mis manos hacia adelante, sobre su húmedo e hinchado clítoris. Al solo sentir mi roce emite un fuerte gemido, de esos que me enloquecen; me encantan sus gritos, sus gemidos y su entrega.

			Comienzo a juguetear con esa exquisita parte de su cuerpo, ella tiene su respiración entrecortada y tiembla al sentir mi contacto. Quiero poseerla, pero sé que este no es el lugar; tratando de controlarme, lo que me está costando muchísimo, retiro mi mano, lo que ella resiente de inmediato. Limpio mis dedos con una toalla húmeda que saco de la guantera y la observo con el propósito de que me mire a los ojos.

			—¡Mi ángel! —Me mira profundamente, queriéndome decir muchas cosas—. Oye, te amo y te deseo como un loco, pero este no es el lugar... —le digo y sin mucho esfuerzo la coloco en su asiento.

			Advierto su incomodidad, intento acariciar su rostro, pero me esquiva. Esto me pone mal, pero quiero disfrutar de ella, no que sea algo rápido.

			—Lucía, mi amor, no te pongas así, no te molestes, prometo compensarte, pero de verdad este no es el lugar, tú mereces un sitio mucho mejor. Entiende que eres una mujer exquisita en todos los sentidos y quiero disfrutarte como se debe. —Me observa con una sonrisa en sus labios, «por lo menos entendió mi punto».

			—Pero quiero que me ames y no me importa en donde estemos. Solo quiero sentirte en mi ser, amor. —Hace un pequeño puchero que hallo encantador.

			Desde mi asiento posiciono mi mano sobre su muslo, comienzo a subir suavemente acariciando su sedosa piel, mientras ella cierra sus ojos, al sentir mi tacto en su monte de venus su respiración se agita exhalando un sonoro y delicioso gemido.

			Ella abre sus piernas deslizándose un poco hacia abajo en el asiento, haciendo más fácil mi acceso a su divino tesoro; mi respiración se entrecorta al sentir su humedad que casi gotea, sin ningún preámbulo introduzco dos dedos en su interior, escuchando que grita mi nombre en ese instante. Comienzo acariciar su húmedo clítoris, mientras jugueteo con mis dedos en su interior.

			La veo sonrojada, mordiéndose los labios, disfrutando el momento, bella y maravillosa. ¡Es mi ángel!

			Acerco mi boca hacia su seno para succionar su duro pezón a través de la tela, se balancea fuertemente hacia adelante llegando por fin al clímax que tanto deseaba.

			Se acerca dándome un profundo beso que me deja sin aliento.

			—¡Te amo! —Vuelve a besarme y me sonríe con alivio.

			—Todavía no hemos terminado, Lucía, esto apenas es el comienzo.

			Enciendo el auto y arranco a toda velocidad a uno de nuestros hoteles de la ciudad perteneciente a la corporación de resort, en donde lo tengo todo preparado desde que salimos del pub.

			Luego de salir de la carretera y avanzar un corto trayecto por varias avenidas de la ciudad, llegamos a nuestro destino. Al bajarme del auto agradezco el hecho de haberme quitado la chaqueta antes de conducir, ya que tengo el pantalón, en la parte de los muslos, húmedo por completo por el previo encuentro con Lucía. Vuelvo a colocarme la chaqueta larga, que tapa el indicio de nuestra travesura. Apenas me vieron llegar al lobby, todos los empleados saludaron muy educadamente, había muy pocas personas, quizás por la hora.

			Tomamos el ascensor y al llegar a nuestra suite introduzco la tarjeta y se abre la puerta inmediatamente, ambos entramos a la lujosa habitación; al cerrar le damos rienda suelta a toda nuestra pasión y lujuria contenida.

			Lo más delicado que puedo la tomo por la cintura presionándola contra la pared más cercana. La lleno completamente de besos, voy subiendo sus brazos con los míos por encima de su cabeza, siento sus gemidos y su respiración entrecortada, verla así es lo que termina de acabar con mi autocontrol. Luego de tomar su boca con mis labios, voy arrasando todo a mi paso, mientras nuestras lenguas se encuentran y comienzan un exquisito baile, tratando de envolverse entre sí.

			—Harold..., te... quiero —me dice desesperada entre jadeos, mientras se deshace de mi chaqueta y arranca mi camisa, entre besos divinamente ansiados que nos llevan a la locura.

			—Yo a ti. —Devoro sus labios—. No te imaginas —beso— lo que me haces sentir, eres... mi ángel —le digo mientras voy quitándole el vestido y la recuesto en uno de los bordes de la enorme cama, suspiro al verla desnuda.

			Me quito el pantalón rápidamente, bajando mis boxers al mismo tiempo. Sigo contemplando su belleza, su piel suave y sus mejillas sonrojadas por la forma en que la estoy mirando.

			—Me encanta verte así, ardiente y dispuesta para mí. —Y ataco de nuevo su boca, esta vez no hay delicadeza, ni cuidados, me dejo llevar por este deseo desenfrenado que está a punto de volverme loco.

			Ella abrazándome por el cuello corresponde gloriosamente a mis besos, me posiciono entre sus piernas, ella intenta deslizarse hacia el centro de la cama, pero no se lo permito, la quiero en la posición en la que se encuentra en este mismo instante.

			Me agacho a los pies de la cama y hago lo que he soñado toda la noche, comienzo besando sus muslos poco a poco, voy subiendo hasta su entrepierna gruño al ver su depilado brasileño, sigo depositando besos cortos y pequeños mordiscos, que la hacen estremecer. Sigo mi hermoso y fascinante recorrido, hasta llegar a su perfecto centro, doy una primera rozada con mi lengua, ella ante la sensación intenta cerrar las piernas, lo que por supuesto impido.

			Al tenerla de nuevo lista, comienzo a acariciar su clítoris hinchado con mi lengua, dando pequeños golpecitos al principio, luego succiono dándome cuenta de que está arqueada ofreciéndome todo de su ser; vuelvo a lamer suavemente mientras le doy pequeños soplos, con esto escucho un grito ahogado.

			—Mi amooor..., me vas a enloquecer... —Es lo único que consigo entender entre todas las palabras que está diciendo.

			Sigo en mi tarea de hacerla sentir placer, introduzco dos dedos en su interior moviéndolos al compás de mi lengua en su clítoris, me agarra el cabello y lo hala en su desesperación, luego subo explorando por su vientre plano, llego a sus hermosos senos, saboreándolos y deleitándome con cada gemido, palabra, rasguño, cuando subo por su cuello siento que me da la vuelta quedando ella sobre mí.

			—Harold —respira entrecortadamente—. Te necesito ya, amor mío... y si no lo entiendes con mis palabras, entonces entiéndelo así.

			Veo que se levanta un poco posicionando mi erección en su entrada, baja de pronto haciéndonos exhalar un fuerte gemido a los dos, al sentir cómo la penetro lo más profundo que puedo. Lucía suspira enérgicamente al sentirse invadida por mi erección, comienza a moverse causándome sensaciones únicas, lo que me lleva a darme cuenta de que siempre en mi vida tuve solo sexo, la gran diferencia es que ahora aquí con mi ángel estoy haciendo el amor.

			Sigue haciendo uso de sus ágiles movimientos de cadera para mostrarme el paraíso terrenal, que solo con ella he visto, ese que solo ella me puede proporcionar, yo aprovecho a jugar con sus perfectos senos, mientras comienza a crecer la espiral de placer que nos rodea, decido cambiar la jugada, dándole vuelta a la situación y quedando sobre ella.

			—Quiero que te des vuelta, apoyando las rodillas y las manos sobre la cama... — Al hacerlo no puedo evitar darle una dura nalgada en ese hermoso culito que tiene, me vuelve loco esta mujer.

			La penetro fuertemente desde atrás, ella se va hacia adelante y da un grito por la fuerza de mi embestida.

			—¿Te hice daño? Discúlpame mi ángel...

			—Noooo... Sigueeeee... —me grita, lo que me hace sonreír.

			Doy otra fuerte embestida, comenzando a moverme, manteniendo el ritmo, cuando siento que su tibio centro comienza a convulsionar a punto de llegar al éxtasis al igual que yo, aprovecho el momento, llevo uno de mis dedos a su trasero acariciándolo y estimulando la zona, para proporcionarle un mayor placer. Ambos llegamos al clímax de una manera explosiva, arrolladoramente única y especial que solo he logrado alcanzar con ella en este nivel de intimidad, amor y placer.

			Pasamos lo que quedaba de noche entregándonos el uno al otro, llenos de promesas, de un amor incondicional que no pensé que existía, hasta ahora. Luego de dos entregas más caímos exhaustos y rendidos, pero juntos y felices.

			Lucía

			Amanecer a su lado es lo más maravilloso que me ha pasado jamás, despertar y verlo a mi lado dormido con esa expresión de paz y tranquilidad me llena por completo, sobre todo después de los días tan fuertes que pasamos; con lo de mi accidente ese susto tan desagradable, donde mi recuperación llevó tiempo, por eso estábamos tan ansiosos el uno del otro, tan hambrientos de poseernos.

			Admito que anoche me comporté de una manera en que jamás lo había hecho, pero con él no me avergüenza, es más, me gustó sentirme así tan liberada y desinhibida. ¿Por qué no serlo si es mi hombre? El único con el que he llegado a disfrutar del placer y el amor tan profundamente.

			Este día ha sido soñado, nos levantamos y nos bañamos juntos, haciéndonos de nuevo el amor de forma primitiva y voraz. Es increíble cómo no podemos mantener las manos alejadas del contacto del otro. Aprovechando que es fin de semana, desayunamos y nos vamos de compras, al principio no me sentí muy cómoda con esto, pero recordé las palabras de Cinthia, en una oportunidad de las tantas en que conversábamos, me dio un consejo sin yo pedírselo, recuerdo lo que me dijo:

			«Amiga, mi hermano es un hombre muy detallista, emprendedor y sobre todo esplendido, llegará el día en que te quiera agasajar llevándote de compras por las mejores zonas de la ciudad, por favor, no lo vayas a rechazar, sé que se sentiría mal si lo hicieras, disfruta el momento, hazlo sentirse feliz al aceptarle sus obsequios, y ten siempre en cuenta que él sabe perfectamente quién eres tú, una mujer muy sincera y sin ningún tipo de interés de por medio, así que gócenlo porque lo hace de corazón, aprende a conocerlo, Lucía».

			Dejándome llevar por la emoción y el bellísimo día que tenemos por delante, decidimos pasarlo fenomenal, parecemos unos niños metiéndonos en todas las tiendas que encontramos, midiéndonos lo que nos venga en gana con tal de hacer reír al otro, de verdad nos hemos reído muchísimo de todo y de nada a la vez. En un momento pasamos frente a una tienda donde hacen tatuajes y Harold quiso entrar.

			—Mi ángel, quiero hacerme un tatuaje. ¿A ti te gustan? —pregunta con expresión de niño entusiasmado, lo qué me hizo reír y me acerqué a él besando sus labios.

			—Me encantan, mi amor, si supieras que en varias ocasiones he estado a punto de hacerme uno —explico—. Pero al final no sé qué pasa, que no me lo hago.

			—Bueno, si quieres hacerte uno, estamos en el lugar indicado... —Conversa con el chico que atiende y le dice que cada uno quiere hacerse un tatuaje.

			Nos presenta a los chicos que nos van a atender y entramos a la parte trasera de la tienda, todo está muy higiénico y con un olor a limpio muy agradable.

			Después de dos horas aproximadamente, cada uno salió adolorido, pero feliz; luego de que Harold pagara por los tatuajes y de recibir las indicaciones de los chicos, salimos para poder ver lo que se hizo el otro.

			Cuando Harold se quita la camisa y me muestra la piel untada de una especie de gel, por lo reciente del tatuaje, se lo hizo en el omóplato derecho y es una pequeña mujer hermosa de espaldas y con un par de alas.

			—Este tatuaje es por y para ti. —Se voltea y me ve con una mirada profunda cargada de muchas promesas—. Este es un ángel y tú eres mi ángel, Lucía.

			Se forma un nudo en mi garganta, al escuchar sus hermosas palabras, siento las lágrimas arremolinarse en mis ojos y sin poder evitarlo salen a la luz, demostrando así lo mucho que me han emocionado sus palabras; él se acerca, las limpia con las yemas de sus dedos, dándome un beso tierno y dulce en los labios.

			—Gracias por tanto, me haces feliz, Harold. —Calla mis palabras con otro beso más intenso.

			—Lucía, las gracias tengo que dártelas yo, por dejarme hacerte feliz, justamente esa es mi felicidad, verte a ti radiante y feliz. Ajá, pero no te me hagas la loca, quiero ver tu tatuaje.

			Me volteo y casualmente me lo hice en el mismo sitio que él, esto fue sin acordarlo, se lo muestro, es una luna entre ramas, siempre me ha encantado la luna.

			—No sé si te lo había comentado, pero toda mi vida me he sentido fascinada por la luna, me encanta su poder de alumbrar entre la oscuridad de la noche, me parece que aclara el camino de aquellos que se sienten perdidos. Es un símbolo celestial, en el Yin y el Yang, la luna representa la parte pasiva, y el sol la activa —explico—. Según he leído, se dice que la luna simboliza la parte emocional del ser humano, ese niño interior que todos llevamos dentro, también tiene que ver con nuestro pasado y como este nos transforma con el tiempo en lo que actualmente somos. Esta —señalo mi tatuaje— es una luna nueva y me encanta, porque significa todo lo nuevo, todo lo que empieza, el mejor momento para plantar las semillas del amor que habite en nuestro corazón. Y ahora al subir mi vista y contemplarla sabré que de una u otra forma estaré en un contacto especial contigo, porque desde donde estés verás la misma luna que yo.

			—Qué hermoso, mi ángel, no sabía de tu preferencia por la luna, la acabas de convertir en algo especial también para mí.

			Terminamos nuestro gran día cenando y luego Harold me dejo en casa.

			***

			Así han ido pasando los días, han pasado exactamente dos meses. Ambos estamos sumergidos en nuestras rutinas diarias, pero nunca dejamos de apartar un momento, aunque sea pequeñito, para pasarnos por lo menos un mensajito lleno de amor.

			Saliendo del Starbucks Coffee, este café se ha vuelto mi adicción número dos —por supuesto que la primera es Harold—. Camino entretenida con mi café, cuando tropiezo con alguien, al levantar la vista para pedir disculpas, veo a la persona que menos me hubiese imaginado en la vida, pero su mirada es un tanto extraña llena de resentimiento y podría jurar que hasta de odio, lo que hace me ponga en alerta.
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			Incertidumbre

			Hubiese querido fingir demencia y hacer como que no la había visto, después de todo nos hemos visto solo una vez, en circunstancias bastante desagradables, por cierto. Pero me es imposible puesto que la tengo de frente. Me mira de arriba abajo, detallando mi atuendo y haciéndole un estudio exhaustivo a mi persona. De repente veo que sonríe y me tiende su mano presentándose, no me queda más remedio que aceptar para no pasar por mal educada.

			—Mucho gusto, Lucía. Ese es tu nombre, ¿cierto? —me pregunta frunciendo el ceño, esperando una respuesta de mi parte.

			—Sí, señora, y ¿usted es? —Haciéndome la desentendida. 

			—Rosa Elena, la mamá de Naomi, la novia de Harold Mackenzie.

			Al escucharla decir eso, se me revuelve el estómago, pero tengo que mantener la compostura, si lo que quiere es que me rebaje con sus provocaciones está perdiendo el tiempo. Así que la corrijo.

			—¡Exnovia, señora Rosa Elena, exnovia! —Parece que le saliera una llamarada de fuego de los ojos, en el momento en que me escucha decirle esto.

			—Cierto, Lucía —sonríe sarcástica—. Es que todavía no me acostumbro, fue tanto tiempo viéndolos juntos, para todos lados andaban juntos, con decirte que Harold se quedaba fines de semana enteros en mi casa con Naomi; eran una pareja tan hermosa que todavía a veces me traiciona el subconsciente pensando que todavía están juntos. —Por supuesto, no me cae muy bien escuchar este tipo de detalles de la relación que hubo entre Harold y Naomi; definitivamente hay cosas que es mucho mejor no saber, pero continúo con mi semblante tranquilo e inmutable.

			—Comprendo, aunque en realidad los detalles no me incumben, no acostumbro a interesarme por lo que no fue mi tiempo. —Me lanza una mirada fría y penetrante.

			—Buena táctica, aunque muy sinceramente te digo que el amor de ellos es difícil de olvidar, compartieron tantas cosas. Ya conoces el dicho donde hubo fuego... —Y deja el resto de la frase en el aire con el propósito de seguirme incitando, pero no pienso seguirle el jueguito.

			—Pues ha debido decirle eso a su hija; al parecer, a ella si se le olvidó, puesto que le montó los cuernos con su mejor amigo, ¿recuerda? —Veo que se enfurece, tratando de ocultarlo; muy mal intento, por cierto.

			—Pensé que no te involucrabas en pasados que no eran tu tiempo —reclama.

			—Y es cierto, señora, no me involucro, pero si mi novio quiere ser sincero conmigo y contarme su pasado, por supuesto que no le voy a decir que no. Justamente, en eso consiste una pareja, en no ocultarse las cosas y apoyarse —explico. 

			—Veremos cuánto tiempo te durará el amor —me dice casi en un susurro en el que advierto su rabia y mala vibra. 

			—¿Disculpe? —le pregunto sintiendo mi sangre hervir, ya para estas alturas de la conversación nos hemos ido ubicando hacia uno de los laterales de Starbucks, para no impedir el paso de la gente.

			—Lo que escuchaste, veremos cuánto tiempo te dura el amor, quiero ser clara contigo, no pienso permitir que nadie y mucho menos una arrastrada, poca cosa como tú, se interponga entre mi hija y Harold, tenga que hacer lo que tenga que hacer así será —manifiesta.

			—Creo que ya es tarde, señora, más arrastrada es usted que anda mendingando amor para su hija. Déjeme decirle que no le tengo miedo. —Aunque por dentro estoy temblando, sé que lo que quiere: intimidarme, pero no se lo permitiré.

			—Solo te digo, niña insignificante —me mira de arriba abajo con suficiencia— que por tu bien te recomiendo que salgas de la vida de Harold, que te pierdas como si nunca hubieses existido, hazme caso o las consecuencias las pagará tu mismo amor.

			Al escuchar sus palabras siento un escalofrío recorrer mi espalda y llegar hasta mi cuello, dejando un sudor frio y desagradable, pero no me pienso acobardar por sus palabras, o por lo menos no pienso demostrárselo. Le doy una fría mirada de arriba abajo, como hizo ella conmigo al principio, me doy media vuelta y comienzo a caminar entre la gente.

			Cuando he adelantado unos pasos, me toma por el brazo volteándome hacia ella y con la mirada más espeluznante que he visto en mi vida espeta con rencor:

			—A mí nadie me deja con la palabra en la boca, mujercita, aunque es obvio que no se puede esperar mucho de ti, no tienes ni una pizca de clase. Pon atención a lo que te digo, o te alejas de Harold o las consecuencias las va a pagar él. Y si es verdad que lo quieres tanto como dices —sonríe sarcásticamente—, no vas a querer que nada malo le suceda, ¿verdad?

			Sus amenazas me dejan sin aliento. «Harold no», con él no, trago grueso intentando apaciguar la mezcla de sentimientos y sensaciones de temor que tengo en este momento, estoy aterrada si algo le pasa a Harold por Dios que me muero.

			—No sería capaz de meterse con el eterno amor de su hija, si algo le llega a pasar a Harold téngalo por seguro que ella no se lo perdonará.

			—No me preocupo por eso, afortunadamente mi hija y yo pensamos de la misma manera, Harold o es para ella o no es para nadie. Así que tú veras, luego no digas que no te lo advertí.

			Comienza a caminar dejándome en el sitio, luego se regresa y parándose frente a mí nuevamente me advierte:

			—Por cierto, no te convendría ir con el chismecito a Harold, eso también traería consecuencias inmediatas y créeme que me encargaré de que no te crea una sola palabra, recuerda que... yo, ante sus ojos, soy una madre abnegada. —Suelta una horrenda carcajada—. Así que ¡shhh! —Se lleva un dedo a la boca en señal de que haga silencio—. Calladita te ves más bonita.

			Sigue su camino dejándome paralizada, sintiendo que el mundo se me viene encima, «Dios mío, ¿y ahora qué hago?». Comienzo a caminar por inercia, como perdida entre el tumulto de gente yendo y viniendo por las calles, sin percatarme de cómo, llego a la escuela, pero todavía no siento los brazos ni las piernas, no controlo los nervios y no logro hilar un pensamiento coherente; tomo asiento en uno de los bancos que están en los jardines del colegio, necesito respirar profundamente y concentrarme en lo que voy a hacer, lo malo es que «No tengo ni idea de que hacer».

			Coloco las manos en mi rostro cubriéndolo, tratando de tranquilizarme un poco, tengo los latidos a millón, no puedo evitar temblar en el asiento. Respiro profundo absorbiendo el aire de la naturaleza que me ofrece ese hermoso jardín bien cuidado, pero no consigo hacerlo.

			«No puedo perderlo, ilumíname, Dios. ¿qué puedo hacer?». «Si su hija fue capaz de secuestrarme, ¿de qué no será capaz la madre?».

			Estoy desesperada, necesito salir de aquí, no quiero que me vean así. Mientras me dirijo a la oficina de dirección para hablar con la señora Brenda y decirle que necesito irme, me fallan las piernas y caigo al suelo en medio del temblor de mi cuerpo, el escalofrío no para de recorrerme, de repente siento unas manos que me levantan del piso, al subir la vista veo que es Ashton, me sonríe con mirada dulce, como es él.

			No puedo evitarlo, lo abrazo fuerte, tratando de ocultar el mar de lágrimas que se posan en mis ojos, «nadie me puede ver así, necesito controlarme lo más que pueda». Él responde a mi abrazo, en un momento me separa de él para observarme.

			—¿Qué te ocurre, Lucía? Pensé que te habías tropezado, pero me estoy dando cuenta de que no, estás muy pálida, ¿te sientes bien? —pregunta.

			—La verdad es que fue un pequeño mareo, no te preocupes. —Trato de sonreírle, pero soy consciente de que me sale solo una mueca—. Estaré bien, hablaré con Brenda para tomarme el día.

			—Me parece bien, Lucía, creo que necesitas descansar un poco, tu semblante lo dice.

			—Sí, seguro con eso se me pasará —respiro profundo—. Gracias por ayudarme.

			—Por nada, si me necesitas no dudes en llamarme, ¿bien? —Me da un beso en la frente y sigue caminando por el pasillo hacia los salones de clases—. Me toca dar clases justo ahora, nos vemos, bye.

			Me despedí con la mano y fui hasta la oficina de Brenda, le expliqué que me sentía mal y no estaba en condiciones de trabajar hoy, ella lo entendió, aunque se quedó preocupada, no estando muy de acuerdo con la idea de que me fuera sola, pero la convencí de que solo era un malestar pasajero, que perfectamente podría llegar a casa sin ningún tipo de inconveniente.

			Pidiéndole además que, por favor, no le avisara a Harold, no quiero preocuparlo por tonterías.

			Me fui a casa; estando ya en mi habitación, intento permanecer tranquila para poder pensar las cosas en frío, lo que se me hace imposible. Estando en la intimidad de mi hogar, pude por fin liberar todo ese llanto que tenía retenido desde temprano.

			Toda esa desesperación se apodera de mi pecho haciendo estragos en mi corazón y en mi estómago. Tuve que salir corriendo al baño y terminé vomitando lo poco que he podido consumir durante el día. Aproveché a ducharme, para ver si el agua logra serenarme, pero tampoco lo consigo; sin darme cuenta, mis sollozos se escuchan en todo el departamento.

			«No puedo separarme de él. ¡LO AMO! No puedo ni quiero, pero tampoco puedo permitir que le hagan daño por mi culpa».

			Harold

			—Dime, Alicia —respondo a mi nueva secretaria, tiene ya dos meses en la empresa, me ha resultado más eficiente que Patricia, a quien hice cambiar a otro departamento; en cuanto hablé con ella para aclarar la situación de su mentira a Lucía me pidió disculpas y una segunda oportunidad, decidí dársela, después de todo tiene su tiempo ya trabajando para la empresa.

			—Señor, lo busca una señorita llamada Naomi, le dije que tenía que ser con cita previa, pero insiste —explica.

			«Naomi ¿y qué hace aquí? Yo juraba que estaba internada todavía».

			—Está bien, Alicia, hazla pasar.

			Me sorprendo al verla entrar a la oficina, mucho más calmada, se ve bastante serena, me complace verla así de nuevo, como siempre ha sido en realidad. E indiscutiblemente bonita.

			—¡Buenas tardes, Harold! —Se acerca y me da un beso en la mejilla dejándome su estela de perfume en el aire—. ¿Cómo estás? Sé que debes estar sorprendido de verme aquí.

			Me mira con sus ojos aceitunados, su mirada chispeante, definitivamente es la Naomi que un día conocí, que un día quise.

			—Buenas tardes, Naomi, toma asiento —le digo mientras voy a sentarme también—. No te lo puedo negar, claro que me sorprende que estés aquí, pensé que estabas todavía... —Evito nombrar el lugar para no parecer pesado.

			—Sí, hasta hace tres semanas estaba terminando mis terapias de recuperación, por suerte lo pude superar y me siento muy bien —sonríe cálidamente.

			—Qué bueno, Naomi, de verdad que me alegra mucho por ti verte tan recuperada y que vuelvas a ser la hermosa mujer de antes. Te felicito por ese logro de verdad. Y me impresiona lo rápido que lo hiciste.

			—Gracias, Harold, necesitaba verte, ¿sabes? Fuiste un gran incentivo para mi recuperación —afirma.

			—¿Yo? —Escuchar esto me extraña; después de todo lo que pasó, más bien pensaba que me odiaba.

			—Sí, Harold, tú. Nunca he dejado de quererte —Al escuchar esto me tenso, no quiero que malinterprete las cosas, está bien que me alegre su mejoría, pero eso no quiere decir que esté dispuesto a volver con ella, ya no estoy solo, ahora tengo a mi ángel.

			—Naomi, de verdad estoy muy contento con tu mejoría, pero te agradezco que no vayas por ese camino, ya yo no estoy solo, tengo novia y la amo. —Veo en sus ojos una profunda tristeza y hasta amenaza de lágrimas, pero no pienso permitir que piense lo que no es.

			—Claro, Harold, yo lo sé... Créeme que lo entiendo, por más que me pese y me duela tengo que aceptarlo. —Se limpia una lágrima que cae por su mejilla rápidamente—. Y sobre todo el hecho de que nuestra ruptura fue mi culpa, de nadie más.

			—Ya eso paso hace bastante tiempo, no te tortures más.

			—Déjame hablar, después de todo a eso vine, quiero pedirte disculpas por todo, Harold, por lo del pasado, por lo de tu novia Lucía. De verdad, no sé qué me pasó, perdí el control absoluto de mí, me dominaron los celos y la rabia, pero ya comprendí que fue un error que cometí y muy delicado, por suerte no pasó de allí. Te pido perdón por todos esos malos ratos y te doy las gracias porque en ningún momento quisiste perjudicarme haciendo una denuncia en mi contra, en cierta forma me protegiste y eso te lo agradezco de corazón. —Se levanta de su silla rodeando el escritorio y se apoya en él quedando medio sentada, ahora está mucho más cerca de mí. No me siento muy cómodo con esta situación, pero no quiero interrumpirla—. Sé que con solo palabras no podré enmendar todo lo que ha pasado y lo que has sufrido, pero quiero que sepas que mi arrepentimiento, así como mi agradecimiento son sinceros.

			—Por nada, Naomi, de verdad no tienes que agradecerme, yo sabía muy bien tu estado en ese momento; obviamente, no iba involucrar a la policía en esto, también se lo prometí a tu mamá. En cuanto a lo de tiempo atrás, ya eso quedó en el pasado, así que es mejor no hablarlo más.

			—Han sido muchas cosas y aun así eres tan noble que no me guardas rencor.

			—No podría hacerlo, por respeto a lo que un día tuvimos, que fue bonito y verdadero, por lo menos de mi parte. —Limpia su mejilla rápidamente, para que no me percate de sus lágrimas, lo cual es inevitable, y me causa cierto malestar, no me gusta ver a nadie llorar y menos a una mujer.

			—Aunque no lo creas, de mi parte también, hoy más que nunca me doy cuenta de ello.

			Sin percatarme de cómo ni por qué, me levanto de mi asiento acercándome a ella; por compasión, le tomo una mano haciéndole presión, para darle a entender con este gesto que estoy aquí, que es cierto que la perdoné, que no tiene por qué seguir torturándose y autocastigándose.

			Ella levanta su mirada encontrando la mía, veo mucho dolor y arrepentimiento en ella. Presiona mi mano con mucha fuerza, llevándosela a su pecho.

			—No te imaginas, Harold, cómo quisiera retroceder el tiempo y no haber cometido tantos errores —dice entre sollozos, presiona más mi mano contra su pecho, permitiéndome apreciar sus rápidos latidos—. Me encantaría que aún estuvieras así, junto a mí siempre. —Se acerca más a mí, tomando mi rostro entre sus manos, estoy estático no sé qué hacer, ni cómo reaccionar ante esta situación tan extraña. Ya Naomi no significa nada para mí, sin embargo, no puedo rechazarla, porque sé que le haría daño en su recuperación. Intento alejarme de su contacto.

			—Tranquila, no quiero que te atormentes más, ya las cosas están claras entre nosotros, somos humanos..., cometemos errores a diario, así que déjalo ir —explico.

			—Ese es el problema precisamente, que no quiero dejarte ir a ti. —Sus palabras me provocan un fuerte suspiro de frustración.

			—Lamento decirte que ya es tarde, ya me dejaste ir hace mucho tiempo, Naomi, ¡por favor! No sigamos con esto —expongo cansado ya de la situación.

			Vuelve a agarrar mi rostro entre sus manos, pidiéndome entre lágrimas un último gesto de mi parte.

			—Solo te pido que no te alejes de mí —suplica—. Por lo menos, no del todo, seamos amigos, por favor, Harold, te necesito en mi vida, aunque sea así.

			—Así será, Naomi, podrás contar conmigo, pero solo como amigo, quiero que tengas eso muy claro. —Acerca su rostro al mío, comienzo a sentir su aliento sobre mis labios, esto hace que me tense de inmediato, intento muy sutilmente separarme de ella, pero con un sollozo de verdadero dolor me pide:

			—No te apartes, por favor. Solo por esta vez, Harold, solo esta vez. —Siento sus labios sobre los míos, comienza poco a poco y yo me dejo llevar aun sabiendo que esto no está bien, tal vez ella necesite solo este beso para tranquilizarse un poco, decido continuarlo, ella va profundizando el beso, con sus brazos rodea mi cuello acercándose más a mí, esto ya me alerta. No quiero que malentienda esto, y podría tomar otra dirección la situación.

			Interrumpo el beso y veo una sonrisa sincera en sus labios.

			—¡Gracias! —Me da otro beso pequeñito y se aleja.

			—Naomi, tengo mucho trabajo pendiente, así que te agradecería que... —Asiente cuando escucha mis palabras.

			—Claro disculpa, sé que eres un hombre ocupado, no quiero abusar de tu tiempo.

			—La verdad que es que tengo una reunión en diez minutos y no quiero llegar tarde —Asiente y camina hacia la puerta.

			La veo salir de la oficina y me siento pensativo en la silla de mi escritorio, es increíble cómo antes daba hasta la vida por uno de sus besos y ya hoy en día no significan nada para mí.

			No quiero sentirme mal por haber permitido que Naomi me besara, más no puedo evitar sentir un poco de cargo de consciencia, amo a Lucía y no quiero ni pensar que se entere de esto, lo último que me va a creer es que fue por lastima y por ayudarla a no recaer.

			Lucía

			Me despierto y siento mis ojos muy pesados, al igual que gran parte de mi cuerpo; al salir de la ducha me preparé un té, con la idea de tranquilizarme y sí me hizo efecto, me quedé profundamente dormida, con la esperanza de que al despertar todo fuera una horrenda pesadilla que le quitó la paz a mi sueño, pero no es así, tengo que alejarme de Harold por su bien, por su seguridad y la de todos los que nos rodean.

			«Tengo que ser fuerte. ¿Y qué pasa si no es cierto? ¿Y si esa bruja solo me dijo todo eso para que dejara a Harold libre para su hija? ¿Cómo puedo saberlo?». —Lloro en silencio de tanta impotencia que siento—. No quiero perjudicarlo ni que corra peligro por mi culpa, esa bruja maldita es de armas tomar, pero tampoco quiero dejarlo, no podría hacerlo.

			Comienza a sonar mi teléfono, es Harold respondo su llamada.

			—Hola, amor.

			—¿Cómo está mi ángel hermoso? —Al escuchar su voz y sus dulces palabras me quiebro por dentro, no puedo dejarlo, no puedo.

			—Bien, mi amor, tengo un poco de jaqueca y estoy en casa descansando.

			—¿Te tomaste algún calmante? Si quieres me voy para allá, así puedo hacerte compañía.

			—Despreocúpate, amor, ya tomé un calmante, quiero más bien dormir un poco, y si tú estás aquí, no voy a poder hacerlo.

			—Okey, pero, por favor, prométeme que te vas a cuidar, que si persiste el dolor de cabeza me vas a llamar para llevarte al médico y luego instalarme allá contigo. Recuerda que todavía estás convaleciente, cielo.

			—Tranquilo, amor, te lo prometo, aunque de seguro después de descansar un poco ya se me pasará.

			—Bueno, confió en ti; te amo, mi ángel. —Me lanza un beso a través del teléfono que me llega al alma y me hace llorar en silencio de nuevo.

			—Yo también te amo, mi amor, no sabes cuánto. —La voz se me quiebra y se escucha un pequeño sollozo.

			—Lucía, ¿estás llorando? ¿Estás segura de que solo tienes dolor de cabeza? —pregunta.

			—Sí, mi amor, es solo eso; tal vez tantas cosas que han pasado, ahora es que empiezan a salir poco a poco. Pero quédate tranquilo que estoy bien. ¡Sí!

			—No me queda de otra que creerte. Te llamo en la noche, te amo.

			—Okey, te amo más.

			«¿Y si le digo lo de mi encuentro con esa bruja? No, ella me lo advirtió, que las consecuencias iban a ser más rápidas si le iba con el chisme, pero igual no puedo separarme de él así de la noche a la mañana, no puedo hacerlo».

			Salgo de mis cavilaciones al escuchar que suena de nuevo mi celular, atiendo sin ver quién llama, asumo que es él. «¿Se le habrá olvidado decirme algo?».

			—Dime, amor, ¿qué se te olvido decirme?

			—Guaooo, me emociona que recibas así mi llamada, de haberlo sabido te habría llamado antes.

			—¿Qué quieres? ¿Se puede saber para qué carajos me llamas? —lo que faltaba.
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			El pasado

			—Y yo que me había emocionado pensando que era conmigo esa emoción, mi pequeña hermosa. —Escucho que Efrén suspira profundamente a través de la línea telefónica.

			—Ay, no, por favor, ahórrate lo de “pequeña hermosa” no seas ridículo, Efrén. ¿Qué haces fastidiándome? ¿Te dejó tu amorcito?

			—Por favor, Lucía, no seas chocante, llamo en son de paz —se defiende—. De verdad quería disculparme contigo por la manera en cómo me comporté en la discoteca, pero te aseguro que perdí el control por completo, estabas ahí así tan sexy y hermosa, bailando de esa manera tan provocativa que solo pude pensar que eres mía y siempre lo has sido. De verdad estabas bellísima, Lucía, casi me volví loco cuando me di cuenta de que eras tú.

			—Como sea, Efrén, ya déjalo; por cierto, en lo de que soy tuya estás equivocadísimo, ya tu tiempo pasó, lo único que te pido es respeto, por una vez en tu vida respétame y déjame en paz.

			—Justamente por eso te pido disculpas, por irrespetarte y crearte problemas con Harold Mackenzie. Te confieso que lo último que me imaginé en esta vida es que salieras con él, eso me sorprendió.

			—¿Te sorprendió? ¿Y se puede saber por qué te sorprendió? —Siento que me exaspera cada vez más esta llamada—. Es que acaso ¿me consideras poca cosa para él? ¿O lo que te duele es que él es uno de tus jefes máximos?

			—No es eso, solo que me doy cuenta de lo que perdí por imbécil, sé que no te interesa escuchar esto, pero... Te extraño mucho, esto es algo que no puedo evitarlo, Lucía, me mata que estés con él, pero no por el hecho de que sea él, podría ser cualquier otro e igualmente me estarías matando.

			— ¡Uy! no te imaginas cómo entiendo esa sensación que me explicas. Yo la sentí y hasta peor cuando descubrí tu engaño, tanto así que pensé que me iba a costar mucho más recuperarme, pero ya ves, Dios es grande y me presentó en el camino a una persona maravillosa como él.

			—Sí, me lo imagino; no sabes cómo me tortura a diario la idea de que estabas sola en esta ciudad, en este país extraño para ti y aun así te hice lo que te hice, pequeña. Sé perfectamente que mi proceder no tiene perdón. Pero quiero pedirte, aunque sé que no estoy en posición de hacerlo, que en medio de tu indulgencia me des al menos una pequeña luz con tu amistad, para poder resarcir, aunque sea un poquito, el daño que te hice.

			—Efrén, estás perdonado, ¡sí! Quédate tranquilo, ya lo pasado, pasado está, ahora tengo cosas que hacer y te agradezco que no me llames de nuevo. Ya obtuviste la disculpa que querías.

			—Quiero seguir tratándote, Lucía, por favor, quiero que en mí veas un apoyo, está bien si no es como tu pareja, por lo menos como un amigo. Necesito saber que, si llegas a necesitar algo, así sea un hombro para llorar, pienses en mí. Permíteme ganarme esa confianza que un día perdí por idiota.

			—Efrén, ¿fue que te dejaron o que pasó? —Escucho su suspiro como refunfuñando—. Es que me mata la curiosidad.

			—Si quieres que te responda esa pregunta, hagamos algo. —Esto me pone como alerta; al principio me cayó muy mal su llamada, pero con el desarrollo de la conversación me doy cuenta de que no me incomoda del todo hablar con él; obviamente, no en son de novio ni mucho menos, pero tal vez pueda considerarlo una tabla de salvación, sobre todo con el momento tan angustiante que estoy pasando, necesito distraerme a como dé lugar.

			—¿Qué será? Y no me salgas con una estupidez, porque te advierto que te tranco la llamada. —Suelta una risotada que casi me deja sorda.

			—Vamos a vernos y así te cuento que ha sido de mi vida y tú de la tuya. Claro, si quieres hacerlo. ¿Qué te parece si desayunamos mañana? —Lo pienso; en realidad, no me apetece verlo, pero insiste—. Anda, en son de conocidos si así lo quieres, ni siquiera de amigos; piensa que, casualmente, nos conseguimos allá y compartimos mesa, nada más.

			—Okey, tendrá que ser temprano porque tengo que dar clases a la segunda hora.

			—Perfecto, como tú quieras, a la hora que me digas.

			Luego de acordar el lugar en el que nos vamos a encontrar, nos despedimos hasta el otro día. Esa noche Harold me llamó en dos oportunidades, pero a la primera no le respondí, con todo el dolor de mi alma, y a la segunda solo le envíe un mensaje por WhatsApp diciéndole que me disculpara, pero estaba dormida en su primera llamada, que me disponía a ducharme y lo llamaría, pero no lo hice, por más que me moría de ganas por hablar con él, no lo llamé y él tampoco insistió.

			El resto de la noche casi no pude conciliar el sueño, me desperté varias veces sobresaltada con una pesadilla recurrente: le disparaban a Harold en la frente y caía sin vida en el pavimento; esa desesperación del sueño me hacía despertarme llorando y gritando desgarradoramente, era tan real que hasta podía sentir el impacto de la bala como si el disparo fuera para mí.

			En tres oportunidades tuvo que venir Sara a tratar de sacarme de la pesadilla, porque mis gritos la despertaban asustada. Hasta que se decidió a dormir conmigo y me hizo bien porque pude dormir las pocas horas que quedaban para amanecer.

			Ya estoy por salir al dichoso desayuno con Efrén cuando Sara me detiene antes de irme.

			—Amiga, ¿se puede saber qué te pasa? —Traté de evitar esta pregunta, pero sabía que tarde o temprano me tocaría enfrentarla.

			—No sé, amiga, fue una noche llena de pesadillas la verdad, no me explico la razón. —La esquivo. 

			—¿Viste alguna película de terror anoche antes de dormir? —me pregunta con expresión cautelosa, y me hace reír su pregunta, si supiera que no la vi, sino que la estoy viviendo.

			—No, amiga, para nada, ni siquiera vi televisión.

			—¿Y por qué te sentiste mal ayer? ¿Ya se te pasó? Ashton me comentó que casi te recoge del suelo en el colegio. ¿Qué te pasa, amiga? ¿Problemas con Harold?

			—Son muchas preguntas, amiga; ayer no sé qué tenía, supongo que algo que comí me causo mala digestión, pero me siento un poco mejor. Y con respecto a Harold, sí estamos bien, —Trato de sonreír, pero soy consciente de que solo me sale una mueca.

			—Pues no parece que te sintieras mejor, Lucía, tienes muy mal aspecto; mira esas ojeras, por Dios. Sé que pasaste mal la noche por tus pesadillas, pero parecen ojeras de días.

			—Despreocúpate, Sara, de verdad estoy bien.

			—Algo me estás ocultando, Luci, y al parecer es algo grave, te conozco —me acusa. 

			—No inventes, no te estoy ocultando nada y ahora me voy que se me hace tarde.

			Por fin puedo salir de la casa en dirección a donde quedé en verme con Efrén. Luego de caminar como zombi por varias calles, llego al sitio acordado y lo veo sentado en una de las mesas pequeñas; en cuanto me ve aparecer, se levanta de inmediato de su asiento y viene a saludarme.

			—Buenos días, hermosa —Intenta darme un beso en la mejilla, pero lo esquivo.

			—Buenos días, Efrén, lo de hermosa está de más, si sigues por ese camino te advierto que me voy y sabes que no miento cuando lo digo. —Colocándose una mano en el pecho me responde:

			—Lo siento, Lucía, tienes razón, eso fue lo que acordamos anoche; por favor, ven, toma asiento. Por cierto, gracias por aceptar, aunque sea, este desayuno conmigo.

			Comienza a sonar mi celular, lo saco del bolso y es Harold; el corazón y el estómago me dan un vuelco, lo atiendo.

			— ¡Buenos días, amor! —Mis latidos se aceleran ante la espera de escuchar su voz.

			—Buenos días, mi ángel —me dice con dulzura, pero también escucho algo extraño en su tono—. ¿Cómo te sientes hoy?

			—Bien, mi amor, estoy más recuperada, me siento algo débil, pero me imagino que con las actividades del día se me ira pasando poco a poco.

			—Cuéntame algo, ¿dónde estás? Si quieres te puedo pasar a buscar y te llevo al colegio, así te veo, quiero verte. —Algo en sus palabras me alerta.

			—Ya voy en camino al trabajo, no te preocupes. ¿Qué te parece si nos vemos en la tarde? —Me pongo algo nerviosa, no me gusta mentirle, pero si se entera de que estoy con Efrén se pondrá furioso.

			—Lucía, ¿por qué me mientes? —Escucho que me habla fuerte.

			—¿Disculpa? —Es lo primero que se me ocurre decirle; la verdad me he quedado estática ante su pregunta, intento mantenerme calmada.

			—Estoy estacionado frente a la puerta de la cafetería donde viniste a desayunar muy bien acompañada, por cierto. —Al escuchar lo que me dice, siento como si me cayera encima un vaso de agua helada, mi respiración se agita, no quiero que vea cosas que no son «Dios, ¿cómo se enteró que estoy aquí?».

			—Harold... —Al escuchar el nombre, Efrén inmediatamente retira la vista del menú y la posa en mí. «¿Será que él se lo dijo?»—. Por favor, no quiero que pienses mal de este encuentro..., Harold. —Me corta la llamada, me levanto del asiento y corro hacia afuera, me lo consigo de frente, tiene los puños apretados, tensa la barbilla y la respiración muy agitada. «Oooh, sí, definitivo, estoy en problemas». Dando pasos largos, se acerca a mí, me toma de la mano, abre la puerta trasera del auto y me introduce en él; él sube detrás de mí, el cuerpo me tiembla, tengo los nervios a flor de piel por este encuentro desafortunado, porque tengo que alejarme de él y no puedo ni quiero hacerlo, todo al parecer se junta a la misma vez creando una inmensa bola de nieve que siento que se me viene encima sin poder evitarlo, me falta el aire intento respirar profundo para poder enfrentarlo.

			Siento su mirada penetrante y enfadada sobre mí, no quiero abrir la boca para no meter más la pata, estos días eso es lo único que he hecho.

			—¿No me piensas decir nada? —me pregunta en un tono autoritario y molesto que nunca le había escuchado, eso sí que no, bonito.

			—¿Qué quieres que te diga, Harold? Si por la actitud que tienes, no me vas a creer. —Lo miro directo a los ojos, que me miran de una manera extraña o tal vez nueva para mí—. Efrén me llamo ayer, para disculparse por el horrible numerito que montó en la discoteca, dijo que nunca quiso causarme problemas contigo, que estaba apenado.

			—¡Ah, okey! Y tú saliste y le creíste a la primera de cambio... Pues es algo obvio que lo hiciste porque de otra manera no estarías aquí desayunando con él.

			—Harold... Él solo me pidió que quería conversar conmigo, lo acepté para terminar de cerrar ese ciclo en mi vida; hubo muchas dudas entre nosotros, muchas interrogantes que quedaron en el aire. Y ahora que por fin puedo verlo y escucharlo con la cabeza fría, porque ya no siento nada por él, me gustaría aclarar algunas de esas dudas, para saber cuál fue mi falla y tratar de no repetirla. Óyeme bien —le digo mirándolo fijamente y con un gran nudo en mi garganta que provoca que mis palabras salgan aceleradas y entrecortadas—, pase lo que pase, yo a ti te amo, Harold Mackenzie; esto que siento aquí —le digo llevando las manos a mi pecho donde se encuentran mis latidos apresurados— no es un amor que se borra con unos días de vacaciones o saliendo con otra persona como me pasó con Efrén. No..., esta vez es muy distinto, porque es muchísimo más fuerte, más grande, te metiste en mi piel, en mis sentidos, en mis pensamientos. No acostumbro a abrirle así mis sentimientos a nadie, siempre por temor a que me dañen, pero hoy siento la necesidad de decírtelo, nunca lo dudes, Harold, nunca.

			Su mirada fija en mí cambia totalmente a una de amor incondicional, de admiración y hasta de emoción; sus ojos brillan, llegando aguarse un poco, pero él traga grueso y consigue controlar su momento de debilidad. Tomando mis manos se acerca y me dice:

			—Lucía, ¡mi amor! También te amo, no te imaginas cuánto. —Roza mis labios besándolos suavemente; ese simple roce me calienta, no me importaría que me hiciera suya aquí mismo—. Disculpa por seguirte, fue sin intención, solo que quería darte la sorpresa y te estaba esperando debajo de tu edificio, pero ibas tan distraída y pensativa que no notaste mi presencia; decidí seguirte porque me extrañó que agarraras el camino contrario hacia tu trabajo, pero me encontré con esta sorpresita muy desagradable.

			—No te molestes por eso, ya te dije la verdad, necesito una breve explicación, solo es eso.

			—Pero si ya no te importa ni lo quieres, ¿qué te importa lo que te pueda decir? Es que no lo entiendo. ¿De verdad ya no sientes nada por él? No me ocultes cosas, por favor. Cuando te conocí supe desde un principio a qué atenerme, solo no me escondas nada.

			—No te escondo nada, mi amor, estoy totalmente segura de que ya él es parte de mi pasado, mi presente eres tú. Ya él no es nada para mí, pero por mi orgullo femenino necesito hablar por última vez con él.

			—Bueno, Lucía, será como tú quieras, pero insisto en que siento que me estás ocultando algo. Sabes perfectamente que no me gustan las mentiras.

			—No hay nada que te esté ocultando, así que nos vemos esta noche.

			—¿Por qué no me llamaste anoche? Me quedé esperando mucho rato y cuando vi que no llamarías no quise molestarte de nuevo. Esa es otra de las razones por las que me molesté tanto, porque a mí no pudiste atenderme, pero a él sí lo atendiste y de paso quedaste con él.

			—Por favor, Harold, no veas fantasmas donde no los hay. Ahora será mejor dejar esta conversación hasta aquí porque estás ofuscado y no quiero que sigamos hablando así.

			—Sí, creo que será lo mejor. —Se baja del auto y me ofrece su mano para ayudarme a bajar; me besa en los labios, se monta de nuevo y se va, dejándome con esta ansiedad y este dolor por él. Estoy convencida de que no puedo alejarme, no puedo hacerlo.

			Entro de nuevo en la cafetería y Efrén me mira expectante, esperando lo que le voy a decir:

			— ¿Algún problema? —Tomo asiento

			—No, todo bajo control. —Se acerca la chica a tomar nuestro pedido y volvemos a quedar solos.

			—¿Y entonces? Me querías ver para hablar conmigo, háblame.

			—Bueno, tú querías saber que había pasado con Victoria, y yo quiero que lo sepas.

			—Okey, dime, pero eso sí, que te quede clarito que es por simple curiosidad femenina, porque tú ya para mí no eres nadie, Efrén.

			—Tranquila, eso me lo has dejado muy claro ya. Pues renuncié a mi trabajo para poder sacarme de encima a Victoria, ya no me sentía para nada bien, ahora estoy trabajando por mi cuenta.

			—Qué bueno, porque te vendiste por completo a ella; me alegra por ti que te hayas dado cuenta.

			—Por favor, no me lo recuerdes que me da vergüenza.

			—Me imagino, pero esa es la verdad: te vendiste al mejor postor; fue muy feo de tu parte —le reclamo—. Te deseo mucha suerte en esta nueva etapa, que puedas salir adelante y conseguir la vida que quieres, Efrén.

			—Gracias, Lucía, gracias por perdonarme y por permitirme estar aquí contigo.

			—¿Y tú que me cuentas?

			—Yo no tengo nada que contarte, fíjate. Lo que ya sabes, trabajando en el colegio, me siento muy bien allá y saliendo con Harold, que te puedo decir que es lo mejor que me ha pasado en la vida. —Baja la mirada con tristeza y lo siento por él, pero esa es la verdad.

			—Me alegra por ti, Lucía, a su lado se te ve feliz, como nunca te había visto conmigo.

			—Porque así lo siento, Efrén, lo amo.

			Luego de terminar el delicioso desayuno Efrén me llevó hasta el colegio y quedamos en que en alguna otra oportunidad nos volveríamos a encontrar, pero conociéndolo bien ambos estábamos totalmente conscientes de que esta era la despedida, una sana despedida que necesitábamos y que por lo menos yo me merecía. 

			El día se me ha ido rápido entre el trabajo y tratando de pensar cómo puedo hacer con las amenazas de la bruja, me moriría si le pasa algo a Harold por mi culpa, pero tampoco lo puedo dejar. Este estrés me tiene mal, realmente me tiene nerviosa, con ganas de llorar todo el tiempo, tengo el pecho como oprimido por callar todo esto que me está volviendo loca, me falta el aire cuando pienso mucho en ello; por más que intento mantener la calma, no lo logro y se están dando cuenta las personas que me rodean.

			Quedé en verme esta noche con Harold en mi casa, así que prepararé algo rápido y disfrutaré de su compañía para tratar de olvidar mi angustia por un rato.

			—Holaaa. —Siento un beso en mi mejilla—. ¿Cómo está mi cuñada favorita? —me dice con sonrisa cariñosa.

			—Hola, Cinthia. —Le sonrió con afecto, ha sabido ganarse mi cariño—. Soy tu cuñada favorita porque hasta ahorita soy la única —le digo entre risas.

			—Eso es verdad. ¿Cómo estás? No tienes buen semblante —responde riendo fuerte y se sienta a mi lado en el salón de profesores mientras conversamos.

			—Ayer me sentí un poco mal, creo que la comida me dio mala digestión, pero estoy un poco mejor. ¿Y tú cómo estás?

			—¡Feliz, Lucía! —pega un gritico bajo, emocionada como una niña; me encanta la vitalidad que tiene, alegra el día de cualquiera.

			—¿Y eso? ¡Cuéntame!

			—Alan me pidió matrimonio anoche, Lucía, estoy demasiado feliz, lo amo. —Su noticia me emociona, qué bueno que por lo menos a ella le vaya bien y pueda cumplir su sueño con el hombre que ama.

			—Dios mío, qué bueno felicidades, Cinthia. —Me levanto de mi silla y la abrazo fuerte—. No sabes lo mucho que me alegra esta noticia, sobre todo por lo feliz que te veo.

			—Síííí, por eso vine al colegio; anoche llegué tarde y no pude ver a mamá, no aguanto a verla para contárselo, esas cosas no se cuentan por teléfono.

			—Claro que no, tienes razón; estoy feliz por ti.

			— ¿Y cómo van las cosas con mi hermano, Lucía?

			—Todo bien, dentro de lo que cabe, pero deberías aprovechar que tu mamá se encuentra ahorita en la oficina para darle la sorpresa.

			—Sí, voy, pero no creas que pasé desapercibido tu estado de ánimo y tu evasión al tema de mi hermano. Él te ama, Lucía, nunca lo había visto así.

			Escuchar esas palabras de boca de su hermana, que tanto lo conoce, me hunde más en este estado de tristeza y temor en el que estoy.

			***

			Ya en la noche, Harold me visita en el departamento como habíamos acordado. Preparo una cena sencilla, de verdad solo me apetece disfrutar del momento y de su compañía, luego de alabar mi arte culinario pasamos a la sala a ver una película en el cómodo sillón. Esta noche, Sara me avisó que se queda en casa de Ashton; al parecer las cosas entre ellos van bien, me alegra por ambos. Me deja elegir la película y me decido por una de mis favoritas: Votos de Amor, siempre quedo muy conmovida después de verla.

			Entre abrazos y caricias terminamos haciéndonos el amor de la manera más dulce, perfecta y a la vez apasionada. Sintiendo sus caricias y besos en cada poro de mi piel, donde me regalaba toda su esencia con adoración, todo su amor, que lo sentía como una ofrenda pura y la más sincera de su parte. No puedo evitar pensar que tal vez esta sea nuestra última vez juntos, esto me hace derramar lágrimas de tristeza y desesperanza, siento que lo amo tanto que sería imposible vivir sin él a mi lado, apoyándome, amándome como solo él lo sabe hacer.

			Si le pasará algo no me lo perdonaría, pero tampoco puedo alejarme de él, es cierto que la amenaza de esa mujer me ha estado torturando cada segundo y debo evaluar bien mi siguiente paso, así que con el corazón en la mano ya he decidido lo que haré.

			—Mi ángel, ¿qué pasa?, ¿por qué lloras? —me pregunta dulcemente mientras con una caricia limpia el líquido salado que cae por mis mejillas, dando paso a la angustia que tengo.

			—Harold..., tenemos que hablar, tengo que decirte algo importante.
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			Mucho Miedo y Dolor

			—Claro, mi amor, me tienes preocupado, te veo y te siento muy retraída —responde dulcemente mientras toma mis mejillas entre sus manos y me da un suave beso en los labios—. Recuerda que puedes decirme lo que sea, mi ángel, estoy aquí para ti y lo estaré siempre, mi amor. ¿Qué es lo que te atormenta y te tiene tan cambiada?

			—Harold...

			En ese momento suena su celular, no parece tener intención de atenderlo, pero al colocarlo sobre la mesa de noche lo dejó en el borde de ella y al vibrar mientras repica cae al suelo haciendo un estruendo, llamando así nuestra atención.

			Harold llega hasta su móvil para recogerlo y observa que no para de sonar, ya es la tercera llamada que recibe en menos de diez minutos. Ante la insistencia decide atender.

			—Disculpa, mi amor, es mi mamá, voy a atenderla, me extraña su insistencia —asiento mientras no dejo de observarlo, «pero qué antojo de interrumpirnos justamente ahora que agarré valor para decirte lo que me atormenta».

			—Aló, mamá, ¿ocurre algo? —Espera respuesta—. Pero, mamá, por Dios, ¿qué te pasa? Necesito que te calmes, no entiendo lo que me dices. —Veo que deja de hablar, al parecer, la llamada se cortó, aprovecho y le pregunto:

			—¿Qué pasa Harold? ¿Qué tiene tu mamá? —Veo su expresión de angustia e inquietud.

			—No lo sé, está llorando tan fuerte que no le pude entender qué pasa. —En ese instante su celular comienza a sonar de nuevo y en la pantalla aparece el nombre de su padre, Nicolás Mackenzie; atiende de inmediato.

			—Aló, papá, mamá me acaba de llamar con una fuerte crisis de llanto, ¿qué pasa? —Escucha lo que le dice su padre desde el otro lado de la línea, las facciones de su rostro comienzan a descomponerse, dando paso al desconcierto. «Algo grave pasó», Harold comienza a temblar hasta tal punto de que el móvil se le cae de las manos, lo atajo en el aire y me lo llevo al oído.

			—Aló, señor Nicolás, es Lucía —atino a decir. 

			—Hola, hija. —Escucho un sollozo del otro lado de la línea—. Qué bueno que Harold está contigo, acompáñalo, por favor, no lo dejes solo. —Con esto último corta la llamada, dejándome estupefacta. «Él también está llorando». Quedo con la angustia de no saber lo que pasa.

			Dejó el teléfono sobre la cama y volteo a ver a Harold, quien se encuentra arrodillado en el piso, con la mirada perdida de donde brotan muchas lágrimas que empapan su hermoso rostro. Corro hacia él, lo abrazo fuerte y él responde a mi abrazo, haciéndolo más fuerte todavía. No le quiero preguntar, prefiero esperar que él me diga qué pasa. En su estado no me parece prudente.

			Comienza a sonar el teléfono del departamento, para poder atender la llamada a regañadientes, suelto a Harold, quien sigue encerrado en el mismo estado de mutismo. No dice nada, parece que no respirara. Estoy total y completamente alarmada.

			—Sí, diga... —Siento una fuerte respiración del otro lado de la línea, pero no me responden, lo que me hace insistir—. Aló, ¿quién llama? —En esta oportunidad, sí responden mi pregunta; al escuchar la respuesta, mi corazón comienza a latir muy fuerte y mis piernas me fallan.

			—Hola, muchachita, ¿te acuerdas de mí? —«Dios mío, es la bruja, es Rosa Elena». Coloco mi mano libre sobre mi boca ahogando un grito de sorpresa—. Noto que estás sorprendida, niña, pues déjame decirte que más sorprendida estoy yo, porque pensé que había sido lo suficientemente clara contigo en la oportunidad que nos vimos, pero al parecer no entendiste las consecuencias que podían traer tu testarudez y tu empeño en adueñarte de un hombre que no es para ti. —No consigo pronunciar ni una palabra, estoy aterrada, no logro reaccionar.

			—Por lo visto, no puedes ni hablar, pero solo te llamo para decir: ¡TE LO DIJE! Yo no hablo tonterías, niña, conmigo nadie juega. Te lo advertí lo más claro posible, pues ahí tienes la primera consecuencia de tu desobediencia; pensaste que mentía, que era una loca hablando simplezas, pero no. Y te lo advierto una vez más, si no te alejas de él, la próxima víctima será, Harold, porque o es para mi hija o no es para nadie. —La llamada se corta dejándome patitiesa, completamente horrorizada y con un sentimiento de culpa que me parte en dos; a todo esto, ni siquiera sé todavía qué pasó.

			Harold está hablando por su móvil, casi no puede articular palabras, solo escucho sus sollozos; miro sus ojos llenos de mucho dolor, me acerco a él y escucho lo que dice:

			—Se nos fue, hermano, se nos fue nuestra pequeña, nuestra Cinthia...

			Me caigo al suelo llevándome mis manos al estómago, que en ese momento me dio un fuerte calambre; la impresión de lo que escuché aunado al sentimiento de culpa que me corroe por dentro me dejan en un estado de conmoción total. «No puede ser, Cinthia no, ella es joven y se va a casar, está feliz por eso. Dios, no me hagas esto, por favor, Cinthia no».

			Veo a Harold venir en mi ayuda, él también está destrozado y cómo no estarlo si se trata de su hermanita querida, de la consentida de su casa. Luego me viene una arcada y salgo corriendo al baño a devolver la comida, siento que no me puedo controlar. Entra al baño en mi ayuda.

			—Lucía, mi amor, ¿te encuentras bien, te traigo algo? —No puedo responderle, solo llorar mucho, llorar fuerte, él también llora abrazado a mí, compartimos nuestra pena, nuestro dolor en ese gesto.

			—Harold, ¿qué pasó? Te escuché algo horrible, dime que es mentira, por favor —le grito en medio de mi desespero.

			—Es Cinthia... —Llora desconsolado mientras me cuenta, me parte el alma verlo así, me habla entrecortado—. Mi hermanita, mi cómplice, tuvo un terrible accidente en su auto; al parecer, le fallaron los frenos y fue a dar contra la defensa de la carretera, pero iba a tanta velocidad que no se detuvo ahí, volcó, el auto quedó inservible; ella entró al quirófano apenas llegó al hospital, pero no resistió la operación. Alán, que también iba con ella está en terapia intensiva —explica con voz poco audible. 

			Al escuchar el detalle de los acontecimientos, siento que el mundo se me viene encima, no puedo controlar el estado de nervios del que soy presa «Amiga, perdóname». Mis sollozos son cada vez más fuertes, sé que tengo que darle apoyo a Harold, que es quien lo necesita en este momento, pero no puedo. Me encuentro sumergida en una bruma espesa que me va quitando la respiración poco a poco, jamás había sentido este dolor tan grande, esta desesperación que me llega hasta los huesos y lo que más quiero es desaparecer, desaparecer de este mundo, que no haya sido ella, que no tenía absolutamente nada que ver.

			Era yo, era conmigo el problema, tenía que matarme a mí, maldita sea, no a ella. «Ahora ¿cómo enfrento a los Mackenzie? ¿Cómo los miro a los ojos? ¿Cómo lo veo a él, que tanto lo amo, sin sentirme culpable, sin sentirme una maldita por haber podido evitar esto y no haberlo hecho?».

			Harold decide ir al hospital para ayudar a su padre con los preparativos funerarios y acompañarlos en estos momentos tan duros. Se ve desolado y el verlo así me pone peor. Una vez que me despido de él, me asegura que me llamará apenas tengan todo listo, para venir a buscarme.

			—Harold, pero yo quiero ir contigo ahorita —le digo entre llanto—. Quiero ver a tu mamá.

			—No, mi ángel, ahorita no es prudente, tú también te encuentras muy afectada, descansa un poco, que ya es bastante tarde. Apenas tengamos noticias del funeral, que lo más seguro es mañana, te aviso y te paso a buscar, ¿sí? ¡Por favor, te necesito conmigo en ese momento! —Me acerco y lo abrazo fuerte, gesto que lo debilita, comienza a llorar en mi hombro como un niño pequeño; con todo mi amor, le acaricio su espalda y su hermoso cabello tratando de tranquilizarlo un poco; lloramos los dos, esta tristeza tan grande nos está consumiendo.

			—Claro que estaré contigo, amor, no lo dudes te amo, Harold.

			Al quedarme sola y recordar que tengo que alejarme de él o puede correr la misma suerte que su hermana, me entra una histeria en el cuerpo que no puedo controlar.

			Comienzo a gritar muy fuerte y tumbo todo lo que está a mi paso; la rabia, el dolor y la impotencia acaban con la poca tranquilidad que me queda. Luego de largo rato exteriorizando la tormenta que llevo dentro, finalmente veo el desastre que ocasioné, el departamento está como estoy yo, vuelto nada, sin embargo, no se compara con la destrucción de esa familia por la muerte de Cinthia.

			Poco a poco me voy tranquilizando hasta que consigo quedarme dormida en el sillón de la sala.

			Al cabo de un buen rato me despierta la voz angustiada de Sara, quien me llama sobresaltada.

			—Luci, amiga, por Dios estás sangrando, ¿qué te paso? —Soñolienta bajo la vista hacia mi cuerpo y en efecto tengo el pantalón deportivo manchado de sangre; inmediatamente me levanto del sofá y siento una fuerte punzada en la pierna derecha, tengo una cortada grande y profunda. «¿En qué momento me hice esto?». Todo el sofá quedó manchado de sangre. Miro a mi amiga que está estupefacta viendo el desorden que reina en el departamento.

			—Luci, primero lo primero, hay que curarte esa herida rápido. ¿Pero qué pasó? —Veo que sale corriendo hasta la cocina y trae algodón, vendas y agua oxigenada, mientras tanto busco con mi vista el motivo de esta cortada, que ahora si me está doliendo, estaba tan consumida por la pena que ni siquiera lo noté.

			Observo el vidrio de la mesa de centro de la sala y está en el suelo tirado y partido en pedazos, una parte está ensangrentada. «Con eso fue que me corté, pero ¿en qué momento? ¿La histeria me llevó a tanto para ni siquiera darme cuenta o sentir esto?».

			Pego un grito cuando Sara intenta tocarme la herida, ella se asusta y decide que la herida es muy profunda y necesita unos puntos de sutura, es mejor que vayamos a emergencia.

			—Sara, pero yo tengo que estar con Harold y su familia —le digo en medio de un fuerte sollozo; por un momento tuve la esperanza de que fuera una horrible pesadilla y todo pasara al despertar, pero no fue un sueño, es real, Cinthia no está y es mi culpa—. Él me necesita, Sara —digo con voz entrecortada—. No lo puedo abandonar ahora.

			—Sssh, tranquila, amiga. —Veo que Sara, al intentar callarme se limpia rápidamente una lágrima que corría por su mejilla—. Sé que es fuerte lo que pasó, John me llamó para avisarme de esa tragedia. Pero escúchame, tú necesitas atención médica por esa herida, eso no quiere decir que lo estés abandonando. Luego de ir a emergencias y que te curen, vamos para la funeraria, ¿sí?

			—¡No lo puedo dejar, Sara, no puedo! —le digo desesperada en medio de un llanto atropellado que no me deja ni terminar las palabras—. Yo lo amo, pero no quiero hacerle daño, no quiero que eso le pase a él. Yo soy la culpable —le digo ahogando el fuerte llanto con mis manos tapando mi cara.

			—Ssssh, Lucía, por favor, tranquilízate un poco, estás muy afectada, amiga; él sabe que tú lo amas, por el hecho de no estar de primera en la funeraria, no quiere decir que le hagas daño ni lo abandones; cuando sepa lo de tu herida, entenderá, no te preocupes por eso. Si quieres lo llamo y le informo la situación para que tú estés más tranquila, ¿quieres? Y ya deja de decir esa tontería de que eres culpable, de este desorden me encargo yo; en cuanto a lo de tu herida, bueno, fueron cosas del momento, pero ya las vamos a solucionar.

			Deja de acariciarme el cabello y me da un fuerte abrazo que me reconforta un poco, pero igual no logra quitarme este estado de zozobra, nervios y culpabilidad que tengo encima.

			—N...no lo llames, vamos a emergencias de una vez.

			En emergencias perdimos un buen rato, mi teléfono para colmo de males quedó inservible por ser víctima de mi ataque de desesperación, por lo tanto, ando incomunicada y eso me hace sentir peor.

			Luego de tres horas en emergencia mientras llenábamos los formatos, me atendía el médico, me suturaba y todo el asunto. En todo este tiempo me fue imposible olvidar, aunque fuera por un instante, toda esta pesadilla. Siento el corazón estrujado, estoy como suspendida en el tiempo y en el aire, todavía me cuesta creer todo lo que está sucediendo, es una sensación tan desagradable de desasosiego que no me deja estar en paz ni tranquila en ningún sitio; mis venas están como paralizadas, congeladas por el temor de no volver a verlo, de no saber de él, de que otra persona sea su compañera de vida y se olvide de mí.

			Nos encontramos por fin saliendo de emergencias, me duele mucho al afincar la pierna, a pesar de estar cojeando me puedo mover y no pienso fallarle a Harold.

			— ¿Ya sabes donde es el funeral? —pregunto a Sara.

			—Si, hablé hace rato con Ashton, que ya se encuentra allá. Me explicó dónde era —me informa

			—Qué bueno, ¿vamos para allá? —Sara voltea y me ve un momento y luego fija su mirada en el camino.

			—Pensé que te gustaría cambiarte antes de ir. Todavía andas con esa ropa manchada. Arreglarte un poco, tienes muy mal semblante, amiga, me preocupas. En realidad, tienes días así, pero esto como que te rebasó.

			—Sí, no estoy en mi mejor momento, te confieso que nunca me había sentido tan mal como ahora. Y tienes razón, vamos a la casa para poder cambiarme. Amiga, gracias por todo lo que haces por mí y disculpa lo del departamento, te prometo que lo arreglaré todo.

			—No te angusties por el departamento, Luci, ya veremos. Sabes, en ti he conseguido a esa hermana que no tuve, te quiero mucho, amiga, y siempre podrás contar conmigo, así que no tienes nada que agradecer, entre familia esto es deber —me dice mientras toma mi mano presionándola fuerte, dándome fuerza y apoyo.

			Al llegar a casa, como pude, me di una miniducha, me puse ropa oscura y salimos al funeral. Me imagino que Harold me habrá llamado, espero que no esté preocupado al no poder localizarme.

			—Sara, ¿le dijiste a Ashton donde estábamos? —interrogo. 

			—Sí, y también le pedí que le comentara a Harold, para que no se preocupara; recordé que destrozaste tu teléfono y me dio angustia que se preocupará más, menos en este momento.

			—Gracias, justo en eso estaba pensando.

			***

			En el trayecto a la funeraria Sara colocó música suave que me sirvió para relajarme un poco; me siento realmente agotada, tengo cansancio mental, emocional más allá del físico.

			Luego de estacionar nos dirigimos al lugar, en la puerta veo que se encuentra la maldita bruja conversando con Brenda, quien está deshecha y al verme se percata de mi cojera; se acerca a mí extrañada, pero antes de preguntarme me da un fuerte abrazo y llora con muchísimo dolor, reflejado en sus gestos, sus ojos y hasta su cuerpo reflejan dolor, el dolor tan grande de una madre por perder a su hija. No tengo palabras con las cuales dirigirme a ella.

			—Lo siento mucho, Brenda... —es lo único que puedo decirle, siento un nudo enorme en mi garganta que no me permite ni tragar.

			En medio del abrazo le hago caricias en su espalda para tratar en alguna medida de tranquilizarla, pero sé que es en vano, olvidé quién la acompañaba en el momento que llegué. Siento su mirada pesada sobre mí, al mirarla me da una media sonrisa y afirma con su ceja como diciendo «te lo dije». Me suelto del abrazo para dejar que Sara la salude.

			El miedo comienza a comprimir mi pecho, me cuesta respirar, pero vine a acompañar a Harold y eso haré, así luego ya tenga que dejarlo y no volver a saber de él nunca más. Pero hoy me tendrá aquí con él.

			Entro pasando frente a la bruja y sin importarme su presencia, o por lo menos haciéndoselo creer, porque por dentro estoy que me deshago de los nervios; sigo mi camino hasta mi objetivo, que es acompañar a mi amor en este momento y darle todo mi apoyo.

			Al entrar me quedo pasmada al verlo... «Pero si está muy abrazado a Naomi».

		


		
			

			22

			Vivir sin ti

			Como puedo comienzo a abrirme camino entre la cantidad impresionante de gente que se encuentra en el lugar. Al llegar donde está Harold me coloco a su lado.

			—Buenas tardes —digo con suave voz, veo que inmediatamente se suelta del abrazo de Naomi para mirarme; hago un gran esfuerzo por contenerme, sobre todo porque no es el lugar y mucho menos el momento, comprendo muy bien su dolor, pero ¿qué carajos haces abrazando tan efusivo a esta perra?

			—Hola, Lucía. —Se acerca y me da un breve toque en mis labios con los suyos—. Qué bueno que llegaste, te estaba esperando desde temprano. —Ve hacia mi pierna vendada y devuelve su mirada a mis ojos—. Ashton, me comentó que estabas en el hospital; en cuanto le pregunté la dirección para ir, me dijo que no era nada grave que al salir venias para acá. ¿Qué pasó? ¿Cómo te hiciste esa herida? —Veo que Naomi continúa a su lado escuchando nuestra conversación.

			—Fue solo un accidente, no te preocupes... ¿Y esto? —No puedo evitar preguntarle, haciéndole un gesto hacia Naomi y hacia él.

			—Cierto, Lucía, no te había comentado. —«¡Lucía! ¿Y qué pasó con mi ángel? ¿O es que estas arpías ya están logrando lo que quieren?». Esto me entristece más, lo siento como lejano, frío—. Naomi salió de sus terapias hace unos días, ya está bastante recuperada, incluso fue hasta mi oficina a pedir disculpas por la situación tan desagradable que nos hizo pasar. —«¡Ah, caramba, pero con visitas a la oficina y todo!».

			Naomi se acerca a mí y me ofrece su mano, me encantaría tomarla, pero para despacharla del lugar ¡A PATADAS! Respiro profundo, trato de centrarme y comportarme como mejor puedo.

			Tomo su mano sin muchas ganas, no entiendo cómo le puede creer el cuentito de la chica buena y arrepentida. Pero no quiero pasar por mal educada y grosera delante de Harold que al parecer está encantado con la “nueva Naomi”.

			—¡Lucía, de verdad quiero aprovechar esta oportunidad para pedirte disculpas! Sé que no es fácil en la situación tan delicada que te puse por mis locuras, pero estoy arrepentida de todo corazón. —expresa Naomi colocando mi mano entre las suyas. «Qué buena actriz, casi que le creo, perra».

			—Lo importante es que tu arrepentimiento es sincero. —Trato de que no salga mi sarcasmo—. No te preocupes, ya eso pasó; afortunadamente, no pasó a mayores —consigo decirle retirando mi mano de ese contacto.

			—Puedes estar tranquila, Naomi, deja eso pasar ya —le dice Harold mirándola fijamente, conozco esa mirada profunda, porque es la misma mirada que me da a mí. Esto me alerta, me duele, pero a la vez me doy cuenta de que me será más fácil irme. Con mi corazón hecho pedazos, pero irme, lo más importante es protegerlo, ya traté de pasar por alto la primera advertencia de la bruja y mira dónde estamos.

			«Tal vez lo mejor es que yo hubiese muerto en ese accidente, ya hubiese pasado el dolor, y por lo menos Cinthia estaría aquí con su familia, con su alegría preparando su boda, ella sí tenía mucho que perder».

			Intento aguantar las ganas inmensas de llorar, no quiero que me vean tan destruida como me siento.

			—Permiso voy al baño —informo a ambos y me voy antes de que exploten allí todas las emociones y sentimientos encontrados que tengo en mi interior.

			Al entrar en el baño me lavo el rostro para refrescarme un poco, para ver si con el agua logró apartar un poco el tormento que llevo dentro. Siento que se abre uno de los cubículos y sale Rosa Elena, comienzo a temblar apenas la veo acercarse a mí.

			Veo que revisa los otros dos cubículos del baño y al verificar que ambos están vacíos se dirige a la puerta de entrada y le pasa el seguro. Esto me alerta y hace que se me seque la boca por completo y hasta me cuesta respirar.

			—¡Muchachita, tú sí que eres bien arriesgada! —Me ve de arriba abajo y prosigue—. No puedo negar que eres una perfecta actriz, ahora solo te pregunto: ¿qué estás haciendo aquí? ¿No te bastó la advertencia directa que te di con Cinthia? —Su cinismo no tiene límites. 

			—Dios mío, pero ¿cómo puede ser tan cínica? —Es el primer pensamiento que me sale y en voz alta. Me observa con desprecio y luego ríe.

			—Yo te lo dije, me gusta que las cosas sean como yo quiero, así tenga que llevarme por delante al propio Dios. ¿Qué estás haciendo aquí?, cuando te dije perfectamente claro que no te quiero cerca de Harold —reclama.

			—No estoy aquí solo por él, trabajo con la señora Brenda, y lo menos que podía hacer era estar aquí acompañándolos en su dolor.

			—Bien, pero igual quiero que desaparezcas, que te mantengas alejadita de él. Tú verás cómo, eso no me incumbe, pero te quiero fuera de su vida o, si no, el próximo que estén llorando en este sitio será él. —Escuchar eso hace que mi corazón y mi estómago den un vuelco.

			—¿No les teme a las autoridades? —mi voz sale sin poder detenerla—. Que tarde o temprano se lleguen a dar cuenta de que usted fue la autora intelectual de la muerte de Cinthia. ¿No tiene conciencia? ¿Cómo puede mirarlos a la cara, después de ocasionarles este inmenso dolor? —reclamo con toda mi rabia.

			—No tienes cómo probar eso, Lucía, y en el supuesto caso de que se lleguen a enterar, ya lo tengo todo perfectamente cuadrado; de igual manera, desde donde yo esté, con solo una orden, la vida de Harold será un recuerdo. Así que si quieres puedes perder tus energías y tu credibilidad tratando de desenmascararme, hazlo, pero igual no te servirá de nada. Para protegerlo, la decisión la tienes en tus manos, te quiero lejos de él. En cuanto a tu pregunta de si tengo conciencia —se ríe y continúa—: claro que la tengo, Lucía; es más, tengo tanta que estoy dispuesta a lo que sea por hacer feliz a mi hija, esa es mi conciencia: verla feliz. No me importa quién caiga —afirma con naturalidad.

			—Solo déjeme acompañarlos en este trago amargo y me iré —logro decir en un susurro, sintiéndome completamente derrotada. 

			—Concedido. —Se dirige a la puerta de salida del baño la abre y se va, dejándome peor de lo que estaba; estoy deshecha y desesperada. «¿Ahora qué hago?».

			Sara entra al baño y se sorprende al verme allí en ese estado de melancolía tan profundo, mirándome al espejo viendo correr mis lágrimas a través de mis mejillas. Enseguida siento que me abraza por detrás.

			—Tranquila, Luci, todo pasa, amiga, toda la familia está muy afectada; recuerda que vinimos a darle fuerza a ellos. Trata de reponerte por Harold. Él te necesita y perdóname que te diga esto, pero veo que tiene a la mosquita muerta de Naomi encima y no se le despega. Aprovecha que en poco tiempo saldrán al cementerio y vete con él. ¡Asume tu puesto, Luci, no te dejes! —sugiere.

			—¿Saldrán al cementerio? ¿Ya tan rápido? —pregunto desconcertada.

			—Recuerda que ellos están aquí desde muy temprano, nosotras llegamos tarde por lo de tu herida, y al parecer el señor Nicolás teme por la salud de la señora Brenda; está muy afectada y prefiere terminar esto lo más pronto posible.

			—Entiendo.

			Ambas salimos juntas del baño, nos conseguimos con Ashton esperando a Sara afuera y luego viene a nuestro encuentro John el hermano de Harold.

			—Hola, John, lo siento mucho de verdad —le digo con lágrimas en los ojos.

			—Gracias, Lucía... —Me abraza fuerte—. Todavía me cuesta creerlo, no me hallo aquí.

			—Poco a poco, John; esta pena no pasará nunca, pero sí se aliviará la forma de sentirla.

			—Sí, eso espero, porque duele mucho. —Al hacer ese comentario voltea a ver a Sara que esta del brazo de Ashton y Sara lo mira con tristeza, pero también hay algo más en esa mirada que no logro entender. Algo más profundo, más de ellos. «¿Qué se traerán estos dos?».

			Harold se acerca a nosotros y me da un abrazo largo y profundo; el sentir su olor, su cuerpo tan pegado al mío, me causa más dolor. Dolor de saber el momento tan difícil por el que está pasando, el que pude haber evitado con tan solo alejarme, y dolor también por saber que será la última vez que lo tendré así de cerca. «¿Será este el precio por amarlo tanto? Pues no me parece justo».

			—En unos minutos salimos al cementerio, está pendiente para que te vayas conmigo—. Me da un pequeño beso en los labios—. Tengo que arreglar unas cosas en administración y salimos.

			Observo a todas las personas presentes en el velorio, cada uno con una expresión más triste que la otra; veo a la mamá de Alan llorando abrazada a la señora Brenda, ambas destruidas por tanto dolor; el señor Nicolás hablando con varias personas y con sus ojos notablemente tristes e hinchados por tanto llorar. Alan se encuentra todavía en terapia intensiva y ni siquiera sabe que Cinthia ya no está entre nosotros; no quiero ni imaginar cuando despierte y se entere de esta dolorosa verdad, que su futura esposa ya no está. Que fuerte e injusto todo esto, por un par de locas desubicadas en la vida, pero con dinero para hacer lo que se les venga en gana. 

			Todo el mundo comienza a salir para ir al cementerio Green Wood que es donde se efectuará el sepelio.

			Sara me sugiere que me acerque a la puerta para que cuando Harold baje me pueda ir con él, pero no quiero hacerlo, no quiero seguir torturándome, realmente no tengo ganas de asistir al sepelio.

			—Prefiero irme a casa —le digo a Sara, quien al escucharme me mira extrañada.

			—Luci, sé que no es fácil el momento que viene en el cementerio, pero tienes que acompañar a Harold, él quiere que vayas con él. —«Amiga, si supieras que me muero por ir con él, muero por estar a su lado y poder consolarlo como se debe, pero por su propio bien y el mío no puedo hacerlo, mientras más rápido me aleje será mejor».

			—Dile que me disculpe, que me duele mucho la pierna, necesito descansar... En la noche lo llamaré, pero que de verdad me perdone.

			—Luci, sé que hay algo aparte de esto que te tiene muy mal, pero no consigo que me lo digas. —Coloca su mano en mi hombro acariciándolo con cariño—. Sea lo que sea, recuerda que las cosas pasan, amiga; si necesitas hablar, de más está decirte que aquí estoy.

			—Gracias, amiga. —Mi llanto sale incontrolable y la abrazo fuerte—. Solo me siento agotada, por eso quiero irme a casa.

			—Bueno así será, aunque sé perfectamente que no es cansancio. ¿Cómo te piensas ir? Porque de paso andas mal con esa pierna herida.

			—Tomaré un taxi aquí mismo —digo cabizbaja. 

			—Está bien. —Me da un beso en la mejilla y alcanza a Ashton en su auto para irse al cementerio.

			Me alejo del sitio para no ser vista y desde lejos veo cómo sale Harold de la funeraria, comienza a buscarme con la vista, al no verme vuelve a entrar, al poco rato sale de nuevo y está Naomi afuera, que no se ha ido todavía. «Qué conveniente», veo que se agarra a su brazo, él intenta zafarse de su agarre, pero es una tarea imposible, sigue buscando con su mirada y, al no verme, por fin se suelta de las garras de su acompañante con quien cruza unas palabras, ella le contesta y ambos se montan en el vehículo negro que los está esperando.

			Detengo un taxi y le doy la dirección del departamento, me siento demasiado triste, agobiada, dolida, rota por dentro. Pero, a mitad de camino, me vienen recuerdos de Cinthia, de su trato tan dulce y especial conmigo, la manera como supo ganarse mi cariño durante el tiempo que estuve convaleciente en su casa; se convirtió en mi confidente y mi compañía en ese tiempo. No puedo hacerle esto, tengo que darle mi último adiós, aunque sea de lejos. Me decido por ir al cementerio, le informo al taxista sobre mi cambio de dirección.

			Al llegar ya todo está dispuesto para el sepelio, el sacerdote diciendo unas hermosas palabras, yo me quedo alejada tapándome detrás de un árbol desde donde puedo ver toda la ceremonia sin que me vean. Por suerte puedo escuchar las palabras que está diciendo el sacerdote y que me conmueven nuevamente hasta las lágrimas.

			Luego se levanta el señor Nicolás, quien también va a decirle su último adiós a Cinthia.

			Cinthia, mi hijita, mi pequeña... Te fuiste a destiempo, solo Dios sabe los motivos que tuvo para llamarte a su lado tan pronto, sinceramente nunca los entenderé — continua con voz entrecortada—. Esto es muy doloroso, siento que te has llevado parte de mi esencia, de mi corazón; lo normal o natural es que tú me enterraras a mí, pero la vida a veces se empeña en darnos lecciones que no comprendemos. Te fuiste en una de las etapas más felices, ibas a casarte y a tener tu propia familia, cosas que siempre formaron parte de tus sueños. Hoy tanto tus ilusiones como las mías de verte feliz y con una familia quedaron rotas por tu pronta partida. Pero esto no nos quitará la cantidad de recuerdos hermosos que nos dejas, enseñanzas que, a pesar de tu corta edad, siempre nos dejabas por tu forma de ser, madura, desinteresada y con los pies bien puestos sobre la tierra. Nos sentimos muy orgullosos y felices de haber sido tus padres. Gracias por habernos dado este regalo de poder disfrutar de tu presencia en nuestras vidas y ten por seguro que hasta el final de nuestros días estarás presente entre nosotros. Porque somos una familia... Tú familia. No me queda más nada que decir solo rogarle a Dios que nos dé la fortaleza y resignación que necesitamos para salir adelante después de este duro golpe. Gracias, hija, por todos los momentos que nos diste de felicidad que fueron muchos. Gracias por los momentos en los que nos hiciste enfadar porque rápido nos contentabas con tu sonrisa y alegrabas toda la casa. Fuiste única, mi amor Te amo, hija, y siempre lo haré, siempre estarás presente entre nosotros y en nuestro corazón.

			Luego de terminar estas sentidas y hermosas palabras, el señor Nicolás saca un pañuelo de su bolsillo y se limpia las lágrimas que caen por sus mejillas. Se acerca a su esposa, quien llora desconsolada y está siendo sostenida por Harold. John se acerca a su padre y lo abraza fuerte tratando de tranquilizarlo un poco, pero no puede hacerlo porque él también se encuentra llorando. Harold hace una seña y comienzan a bajar el ataúd.

			No puedo evitar mi llanto atropellado al ver aquello, toda su vida, sus sueños y sus proyectos se han ido al infierno por mi maldita culpa.

			Todos comienzan a irse del lugar; me escondo para evitar que me vean. Sale Harold abrazando a su mamá, su padre con John, Naomi detrás de ellos, luego la bruja. Mi amiga con Ashton y así todas las personas asistentes.

			Cuando ya todo el mundo se ha ido y por fin Cinthia se ha quedado sola, me acerco a su tumba y deposito una rosa blanca, que era su flor favorita.

			—¡Perdóname, amiga! —le digo entre sollozos—. Perdóname —Y caigo de rodillas sobre aquel césped húmedo y frío.

			Luego de pasar un buen rato acompañando a mi amiga, decido irme a casa, tengo mucho que pensar, muchas decisiones que tomar. Tengo que alejarme y eso tiene que ser ya.
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			Gris amanecer

			Harold

			Necesito embeberme en el trabajo, tengo muchas cosas pendientes y las pienso aprovechar como un mecanismo de distracción.

			Me hace falta a cada instante, a cada respiro, a cada pensamiento, aunque quiera evitarlo llega los recuerdos de ella, mi ángel. Qué duros han sido estos días, primero la dolorosa pérdida de mi hermanita, mi consentida que se llevó con su partida toda la alegría de la casa y de nuestros corazones. Luego esa actitud tan extraña de Lucía, siento como que me huye, como que no quisiera mi compañía, lo único que necesito es su apoyo moral y su cariño, que me acompañe a transitar por este dolor de pérdida que me tiene agobiado. Pero tal parece eso la espantó. Y me duele, me afecta mucho su indiferencia, por momentos siento que sigue siendo ella, que me da su amor y su apoyo, pero de repente cambia y se retrae sin permitirme siquiera saber qué le está pasando.

			Me enteré por mi madre que renunció ayer al colegio, noticia que me sorprendió muchísimo, la verdad casi me vuelvo loco cuando lo supe, ya que mediante su estadía allí es la única manera que tengo de saber cómo está, pues las clases en la empresa fueron suspendidas luego de su accidente y se decidió que no las retomara, quería que su recuperación fuera completa y el estrés entre las lecciones de español y las clases en el colegio no eran convenientes para eso. La excusa que presentó para dimitir es que quiere cambiar de oficio, quiere emprender otros rumbos.

			Algo que me parece absolutamente extraño, porque ella ama lo que hace. Hasta estaba pensando en acercarme un par de veces al colegio con cualquier excusa para tenerla cerca y reconquistarla mil veces si es necesario.

			Y más aún cuando hace dos semanas hablamos por última vez y, lejos de lo que yo pensaba, me dijo que necesitaba su espacio, que quería que nos diéramos un tiempo. «Que mierda de tiempo, por favor, si yo te amo y te necesito a mi lado, mi ángel. ¿Por qué lo haces? Te empeñas en alejarte justo ahora, cuando por fin entrego mi corazón y mi alma, porque ambos te pertenecen por completo, mi amor, solo a ti».

			Pero está visto que, por más que la ame, no puedo obligarla a estar conmigo, así como tampoco a sentir lo mismo. Tengo que respetar su decisión y darle su espacio. Por lo menos, aún no está todo acabado. Intento evitar que me invada la tristeza y frustración, pero no lo consigo. 

			Comienza a sonar mi móvil, trato de reconocer el número de teléfono, pero es desconocido, igual atiendo la llamada.

			—¡Buenas! —respondo.

			—Buenos días, ¿señor Harold Mackenzie? —preguntan.

			—¡Sí! Dígame.

			—Lo estamos llamando del cementerio Green Wood para informarle que ya ha sido corregido el nombre en la lápida de la señorita Cinthia. Pedimos mil disculpas por el error.

			—Ah, perfecto, es bueno saberlo, gracias.

			—También le agradecería que se acercara pronto para que pueda verificar la corrección y pase por nuestras oficinas para firmar la constancia de que nuestro trabajo quedó bien realizado —solicitan.

			—No hay problema, hoy mismo pasaré por allá —informo.

			—Muchas gracias, señor Mackenzie.

			—Gracias a usted, hasta luego.

			Suena el auricular interno de la oficina indicando llamada de mi secretaria.

			—Dime, Alicia.

			—Señor Harold, acaban de llamar los señores de la corporación Breidenbach, para posponer la reunión para la próxima semana porque uno de los socios importantes no ha llegado todavía de Alemania.

			—Okey, por favor, agéndalos para el día que ellos te indiquen.

			—Listo, señor, la reunión quedó pautada para el próximo miércoles, tal como ellos me pidieron. 

			—Excelente, Alicia, gracias.

			Bien, ya que no tengo más compromisos de trabajo por ahora, decido pasar por el cementerio de una vez a inspeccionar la lápida y visito un rato a mi niña. Solo de pensarlo se me congelan los latidos, todavía me cuesta creer que no esté entre nosotros.

			Ya en el cementerio estaciono y me dirijo a inspeccionar la lápida, cuando desde lejos veo a una persona sentada sobre sus pies en la tumba de Cinthia; está gesticulando como si estuviera hablando en voz alta con alguien. Al ir acercándome me doy cuenta de que es mi ángel, me alegra encontrarla aquí, así podré verla, aunque sea unos minutos.

			Sigo acercándome cautelosamente, tratando de no hacer ruido, para que no note mi presencia, presiento que al saber que estoy allí se irá enseguida y eso es lo que menos quiero. Estando más cerca, logro escuchar que está llorando muy afectada y presto atención a sus palabras:

			—Cinthia, amiga ni un solo momento he podido dejar de sentirme culpable por tu muerte, no lo merecías, mi niña, solo te pido que me perdones... Perdóname de corazón, nunca pensé que las cosas las terminarías pagando tú; pude haberme alejado, pude haber evitado todo esto y hoy todavía estarías entre nosotros. Sé que soy culpable de que te haya pasado todo esto, amiga, perdóname. 

			Al escuchar lo que dice, me quedo pasmado. «Se está culpando, pero ¿de qué me perdí?». La ansiedad comienza a adueñarse de mí, a la vez que una rabia energúmena y peligrosa. «¿Ella sabía que esto iba a pasar? Pero ¿qué es esto?». Me siento en un mundo paralelo, sin percatarme de mis movimientos me acerco veloz hacia Lucía y la tomo fuerte por un brazo, haciendo con el brusco movimiento que se levante del piso, le grito desesperado.

			—¿¡Cómo es eso de que eres culpable de la muerte de mi hermana!? —digo bruscamente.

			En su expresión percibo que está muy sorprendida, es obvio que no se esperaba mi presencia allí; su mirada se va inundando de mucho más dolor y, lo que más me impresiona, de miedo. Al ver que no reacciona, insisto.

			—¡Respóndeme... Responde, maldita sea! —La zarandeo fuera de mí. 

			Estoy muy cabreado, desesperado, esperando una pronta explicación de sus palabras; es que de verdad no entiendo nada. «En el supuesto caso de que en verdad sabía que esto iba a pasar, ¿por qué lo calló? Eso la hace igualmente culpable». Siento un fuerte dolor atravesando mi pecho y un apabullante escalofrío recorriendo mi espina dorsal.

			«¿Qué mierda es esta?» —reflexiono—. «Cinthia murió en un accidente, ¿cómo puede culparse?».

			Lucía

			Sus gritos me tienen total y completamente apabullada, llena de miedo, no lo quiero perder, al menos no así. Las palabras no me salen, mientras él tira más fuerte de mi brazo lastimándome cada vez más.

			Intento gritar, pero los sollozos no me dejan, no puedo articular palabra alguna; de repente, él entra en razón y me suelta dándose cuenta de que me ha lastimado, me duele tanto esta situación entre nosotros. Recuerdo que tengo el taxi esperándome y decido irme rápidamente. Es mejor así.

			El me mira con sus ojos empañados, lo cual me afecta más, en sus ojos refleja dolor, en parte decepción y miles de interrogantes que no puedo responder, por su bien y protección.

			—¿Qué pasó, Lucía? ¿Por qué? —Su voz queda, dolida y poco audible me hace temblar de la desesperación.

			—S...solo te protejo, Harold, perdóname. —Consigo expresar casi sin aire y con mucho esfuerzo.

			Doy media vuelta y corro hacia el taxi que está esperando, siento que corre detrás de mí, pero apresuro el paso me subo al auto y le pido al taxista irnos rápido. Al ponernos en marcha, solo puedo ver a través del vidrio trasero que dejo a un Harold desecho, que dando sollozos cae de rodillas en el piso sin dejar de ver cómo me alejo.

			Esa no era la última imagen que quería llevarme de él, esto me destroza por dentro, pero tal vez sea la mejor forma de alejarlo, que me odie por una duda que nunca tendrá respuesta. Voy dejando Nueva York atrás junto a mi gran amor, el hombre de mi vida; siento que ya lo perdí, al escuchar mis sollozos el señor del taxi me pregunta si me encuentro bien, ya hasta me había olvidado de su presencia. Lo tranquilizo diciéndole que son emociones encontradas por irme de la ciudad.

			***

			Ya en el aeropuerto, luego de esperar veinte minutos, por fin están llamando a la puerta de abordaje; camino a mi destino con un nuevo dolor que esta vez sí me quema por dentro, dejando atrás a las personas que tanto quiero.

			Luego de un vuelo sin ningún contratiempo, más que el de mi deprimente estado de ánimo, llego por fin a mi tierra, Venezuela. Como he de esperar, está mi hermosa madre esperándome; al ver que salgo por el pasillo, corre hacia mí y me abraza con fuerza; no tiene idea de cómo necesitaba ese abrazo, de lo mucho que me conforta su amor y sus mimos en estos momentos.

			—¡Hija mía, mi Lucía! —Toca mi rostro, mis brazos, como para percatarse de que es real.

			—¡Hola, mamá, sí ya estoy aquí por fin! —La vuelvo abrazar fuerte, su olor me tranquiliza, es una cualidad que tienen las madres, ese olor característico que puede calmarnos.

			—¿Qué pasa, mi niña? —Limpia con su pulgar las lágrimas que caen por mis mejillas.

			—Mamá, a ti no te puedo engañar... No estoy bien, pero ya tendremos tiempo de hablar, ¿sí?

			—Hija, me preocupas, no hace falta que me digas que no estás bien, lo sé perfectamente, es que mírate... No eres tú, estás mucho más delgada. 

			—Estoy segura de que en mi casa y con tu compañía podré sanar, mamá. —Me mira con preocupación. 

			—¡Mi amor, sabes que cuentas conmigo! —afirma—. Siempre tendrás mi apoyo para todo, pero, hija, no puedo hacer nada si tú misma no intentas ayudarte, si tú misma no intentas salir de ese hoyo en el que te encuentras.

			—Justamente, mamá, eso estoy haciendo, necesitaba alejarme de aquella pesadilla, sin mirar atrás, sin pensar mucho las cosas, a veces pienso que así duele menos.

			***

			Me encuentro en mi casa, rodeada de las cosas con las que he crecido, me siento en mi hogar, en mi sitio, aunque por supuesto con un enorme vacío que me consume cada día, pero trato de darle al mal tiempo buena cara, por lo menos, para no preocupar tanto a mi madre. Tampoco quiero llegar de la nada y preocuparla o aturdirla con mis problemas.

			Mientras sigo en mi monólogo interno, llega mi mamá, ni cuenta me había dado que ya está en casa.

			—¡Hola, hija bella! —Me besa en la frente mientras toma asiento a mi lado—. ¿Qué haces?

			—Hola, mamá —Le acaricio el brazo en respuesta de su dulce gesto—. Aquí, viendo los avisos de empleos. ¿Qué tal tu día? —pregunto.

			—Las ventas muy bien... Trabajamos duro esta tarde Jetzy y yo haciendo más postres, porque casi nos quedamos sin productos para vender. Jetzy es mi repostera estrella, hija, hace unos pasteles espectaculares, gracias a ella hemos conseguido encargos hasta para bodas —comenta emocionada, me encanta verla así. 

			—Buenísimo, mamá, me encanta que hayas conseguido apoyo de una profesional. —Observo que está realmente agotada.

			—Hija, ¿de verdad estás buscando empleo aquí? —Le cuesta creerlo.

			—Si, solo que hasta el momento no ha salido nada y no quiero regresar a donde estaba antes de irme.

			—Pero, hija... No es que no quiera que estés aquí, por favor, no me malinterpretes, solo que apenas llevas dos semanas aquí. Trata de reflexionar bien las cosas primero, creo que estás tomando decisiones apresuradas y más temprano que tarde te puedes arrepentir.

			— ¿Por qué lo dices? Yo estoy bien. —Disimulo. 

			—Claro que no, Lucía. ¿Crees que no te escucho llorar por horas todas las noches? Así te encierres en tu cuarto te escucho... Mira esos ojos cómo los tienes, mi amor. ¿Estás realmente segura de que no quieres regresar a Nueva York? ¿De verdad vas a dejar pasar tu oportunidad al lado del hombre que amas?

			—Eso ya se terminó, mamá.

			—Te equivocas, hija. —Se pasa a la silla que está a mi lado y cariñosamente toma mi mano entre las suyas—. Te conozco muy bien, tú amas a ese hombre... Y te está volviendo loca el hecho de no estar allá con él. A mí no me engañas, Lucía.

			—Mamá, por favor, no quiero hablar de él —«Si me afecta el simple hecho de pensarlo, el hablar de él me termina de matar».

			—¿Ves? Me estás dando la razón, lo quieres y si es así ya basta de estar aquí escondiéndote de lo que sientes, no seas cobarde, hija, enfrenta tus miedos y ve a su lado. Yo no crie ninguna miedosa asustadiza, siempre has sido una mujer valiente y guerrera; este no es el momento de cambiar —aconseja.

			—Tienes tanta razón en todo lo que me dices, el problema es que, aunque sí quiero estar a su lado, ya no depende de mí, mamá, pero eso no te lo puedo explicar porque es complicado y mientras menos sepas del asunto mejor —aclaro. 

			—Piénsalo, por favor, no quiero que desperdicies tu vida escondiéndote, huyendo de las cosas verdaderas. Y ya que estás en busca de empleo y no aparece nada, ¿qué te parece si nos das una manito en el negocio a Jetzy y a mí? Claro, estamos empezando, pero de verdad ya necesitamos otra persona, así nos ayudamos mutuamente —ofrece. 

			—Mamá, ¿es en serio? —Emocionada la acerco a mí y la abrazo fuerte mientras le lleno el rostro de besos, escuchando sus carcajadas.

			—¿Qué me dices, aceptas?

			—Claro... Sí, estoy feliz; qué mejor trabajo que en tu local, mamá, gracias. —La vuelvo a besar en la mejilla, sonriendo como tenía días sin hacerlo, por fin algo que me alegra en medio de tanta tristeza—. Te amo, mamá ¿Lo sabes?

			—Sí, hija, lo sé, pero siempre me gusta que me lo digas.

			***

			Justamente el día de hoy estoy cumpliendo un mes de haber regresado, dos semanas de estar trabajando en el local de mi mamá, esta distracción me ha ayudado muchísimo. La tristeza ya forma parte de mi persona y de mí día a día, estoy aprendiendo a sobrevivir con ella como compañera. En cuanto al negocio de mi madre, las ventas van muy bien y con el paso de los días mejoran aún más.

			Me complace tanto que haya invertido su tiempo y su esfuerzo en algo que le dará muchas satisfacciones a corto plazo, porque ya eso se ve. Hemos trabajado en conjunto con Jetzy, quien es tal como lo dijo mi madre, una repostera estupenda que hasta me ha enseñado a preparar algunos postres.

			También con Karina, que es la encargada de llevar la parte contable y publicitaria del lugar, quien al igual que Jetzy son personas encantadoras, trabajadoras y de muy buena vibra. Son sumamente positivas y eso ha hecho que este proyecto salga adelante, me siento muy feliz de pertenecer a este grupo de trabajo y de amigas.

			En cuanto a Harold, lo extraño cada vez más, supongo que se habrá cansado de llamarme, pero eso no podré saberlo, dejé mi teléfono celular apagado en una de las gavetas de mi habitación en el departamento de Sara. No podía traerlo conmigo, la tentación seria demasiada. Sé que automáticamente hubiese respondido a sus mensajes y eso sería una tortura para mí y un peligro para él.

			—Hola, Lucía, por fin conseguí los ingredientes que me faltaban para el encargo de hoy. ¿Cómo estás? —Jetzy llega al negocio cargada de bolsas y sonriente como siempre.

			—¡Hola Jet! —le sonrío dándole la bienvenida—. Qué bueno que pudiste conseguir todo, con esta escasez de productos que hay, hiciste milagros.

			—Sí... Se me hizo difícil, pero gracias a unos contactos pude traer todo. ¿Y cómo va la venta hoy? —Va colocando las bolsas en uno de los mostradores de atrás y comienza a secarse el sudor del rostro.

			—Bastante bien, mi mamá está en la cocina sacando los nuevos bizcochos y Karina salió a pagar unos impuestos.

			—Buenísimo, voy a la cocina ayudar a tu mami; por favor, si necesitas ayuda aquí afuera me avisas.

			—Seguro que sí, gracias.

			Me quedo mirando hacia la calle, viendo a las personas pasar, mientras escucho en la radio una canción que me encanta: Disparo al corazón, de Ricky Martin. La tarareo mientras entra un cliente.

			—Hola, hermosa, buenas tardes —saluda con una linda sonrisa.

			—Buenas tardes, dígame, ¿qué le puedo ofrecer? Tenemos variedad de postres en esta vitrina y en esta otra están los salados.

			—¿A ti qué te gusta más de todo esto que vendes? —me pregunta mirándome fijamente a los ojos.

			—Todo es muy rico, le puedo recomendar el pie de limón, la torta de zanahoria y la tres leches, están fenomenales —sugiero. 

			—Guao, todo se escucha y se ve rico, pero para poder escoger algo ¿te puedo pedir un favor? —me dice con gesto muy agradable.

			—Claro, si está a mi alcance. ¿En qué lo puedo ayudar? —respondo amablemente. 

			—Primero, no me hables de usted, me haces sentir viejo. Segundo —me extiende la mano y para no pasar por mal educada dejándola tendida, extiendo la mía y se me presenta—, soy Ricardo. Llevo más de una semana pasando dos veces al día por aquí y hoy fue que me decidí a entrar. Por favor, ¿puedes comerte tu dulce favorito y tomarte un café conmigo? Yo invito, por supuesto...
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			Acostumbrándome

			Harold

			—Harold, despierta hermano, ya son las once de la mañana y deberías estar en la oficina, tienes muchas cosas pendientes por poner al día. —Escucho la voz de mi hermano lejísimos; intento levantar la cabeza, pero una fuerte puntada me lo impide. Con los ojos medio abiertos por la molesta claridad, trato de enfocar a John, pero se me hace imposible, vuelvo a caer en la cama.

			—No me puedo ni levantar —digo con voz pastosa.

			—Está claro que hoy no ibas a poder mover un pie de la cama, después de esa borrachera monumental que traías esta madrugada —reprocha.

			—No fue tanto, hombre, no exageres —le quito importancia. 

			—¿Que no exagere? Tuve que ir por ti porque estabas tan mal que ni hablar por teléfono podías, gracias a la chica de la barra que nos conoce y que me llamó desde tu celular. De lo contrario, hubieras amanecido tirado quién sabe dónde —afirma. 

			—No me regañes, mamá, ya estoy crecidito —le digo mientras le muestro el dedo medio.

			—Harold, tienes que dejar de autodestruirte, por favor, hermano, ahora más que nunca nuestros padres nos necesitan, la pérdida de Cinthia nos ha afectado mucho a todos, pero claramente mucho más a ellos. —Percibo la preocupación en su voz, esto me hace sentir mal, nunca me he derrumbado de esta manera por nada, pero siento que todo esto me supera.

			—Sé que es cierto lo que dices, John, y trataré de mejorar; no es que me esté autodestruyendo, como dices, solo que a veces no concibo las cosas como han pasado, no logro entenderlo, tengo muchas dudas que nadie me puede aclarar y esto me está matando; la pérdida de Cinthia, luego la pérdida de Lucía y en esas circunstancias, sin un adiós, sin una maldita explicación. ¿Es que acaso la traté tan mal para que me deje así tan fácilmente, como un auto que ya no sirve o un pantalón que ya no te gusta? Hermano, trato de salir de este dolor tan profundo que me tiene destruido, pero todo me supera.

			—Ya es hora de comenzar a hacerlo, ya ha pasado un mes desde que Lucía se fue y Cinthia también; en serio, pensé que esas dos semanas en Alemania, ocupado con el asunto del hotel que se incendió te iban ayudar, lo digo por el hecho de mantenerte ocupado resolviendo todo por allá. Pero veo que no ayudó en nada.

			—Esas dos semanas por allá tan lejos de todo fueron un maldito infierno —aseguro—. Más cuando ese mismo día me conseguí con Lucía en el cementerio y desde entonces no la he vuelto a ver. Me he cansado de llamarla y al parecer cambió de número, porque sale apagado todo el tiempo. Llamé a su casa durante todos esos días y las únicas dos veces que logré hablar con alguien fue con Sara, y solo me dijo que Lucía estaba ausente por unos días, pero no me dio más explicaciones. Hubiese querido evitar ese horrible viaje y menos extenderlo por dos semanas, pero en la tarde cuando llamaron con la emergencia del incendio y la pérdida total del hotel, el problema con el seguro y todo lo demás, no pude evitarlo tuve que ir de inmediato. Papá no estaba para esos asuntos. Pero me sentía fatal queriendo estar aquí, para hablar urgentemente con Lucía, y no poder hacer nada para hacerlo estaba volviéndome loco.

			—Bueno, ya todo eso pasó, no vale la pena que revivas todo eso de nuevo, más bien levántate, date un buen baño, vístete y te espero en la oficina, hay cosas que poner al día, aunque ya tengas dos semanas de haber llegado de Alemania no has aparecido por la empresa sino en tres ocasiones. Y ya me estoy volviendo loco con todo yo solo.

			—Disculpa eso, hermano, de verdad te he cargado a ti con toda la responsabilidad, has tenido que dar la cara por todos; claro que hoy retomo mis cosas en la empresa. —reflexiono.

			—Te lo agradezco, son demasiadas cosas y papá está trabajando a media máquina, no le gusta dejar a mamá sola por mucho tiempo, por lo menos mientras asimila un poco más las cosas.

			***

			Luego de una ardua tarde de trabajo, estoy realmente agotado, todavía tengo una cantidad enorme de cosas pendientes por resolver. Mientras me preparo un sándwich para cenar, en la cocina de mi departamento, no puedo evitar evocar a mi ángel, me parece verla en la mesa cenando conmigo como aquella noche, tan sonreída, tan perfecta.

			«¿Por qué te culpas, Lucía, que me ocultas? Maldita sea esta incertidumbre».

			—Alex, hermano, por fin te veo sobrio. —Se acerca Gabo y me abraza fuerte, cosa que me extraña, él es poco dado a las demostraciones de cariño.

			—¿Cómo estás? Tampoco es para tanto, no hables tonterías.

			—Ajá, son «tonterías», Alex, por favor; tuviste casi semana y media bebiendo como desquiciado, nunca te había visto así, no podías con tu alma, dormías la borrachera y te volvías a levantar con la botella en la mano y borracho todavía; por cierto, tuve que espantarte a Naomi en varias ocasiones; llegaba y ella estaba aquí y tú luchando por que se fuera, pero nada —explica. 

			—¿En serio? De eso no me acuerdo ¿Y cómo entró? —pregunto.

			—Bueno, no creo que te acuerdes de mucho la verdad, me imagino que en los momentos en que yo salía, porque déjame informarte que de paso fui tu vigilante en esos días; ella tocaba el timbre y tú en tu plena borrachera le abrías la puerta. Por como estabas hubieses dejado pasar hasta Lucifer en persona y ni pendiente.

			—Me da coraje conmigo mismo. ¿Cómo pude dejarme caer en ese estado?

			—Lo importante es que estás de vuelta, Alex, así que no le des más importancia de la que tiene al tema. Yo lo veo como una reacción entendible, después de todo por lo que has pasado en tan poco tiempo, colapsaste, hermano, eso es todo.

			—Gabo, ¿por qué no lo tomas en serio y ejerces tu carrera? Te aseguro que ayudarías a muchísimas personas, tienes un don para eso y siendo psicólogo muchísimo más.

			—Este tema mejor lo tocamos otro día, ¿sí? Me voy a duchar.

			***

			Ya estoy listo para ir a la oficina, todavía es un poco temprano, pero necesito pasar por otro sitio antes de ir a la empresa.

			Ya en camino, las manos me tiemblan por la ansiedad que siento; a lo mejor tengo suerte y por fin pueda conseguir un poco de luz. Al salir del ascensor camino hasta la puerta del departamento; con mis manos temblorosas, toco el timbre y espero con el corazón palpitando fuerte y rápidamente. «¿Será que la voy a ver?».

			Percibo movimiento del otro lado de la puerta, lo cual me emociona un poco, quizás sea Lucía; escucho que comienzan a abrir la puerta y me consigo con Sara, que lleva una taza de café en su mano. Veo que se sorprende al verme.

			—¡Harold! Buenos días —saluda.

			—Buenos días, Sara, disculpa la hora.

			—Por favor, no te preocupes, ven, pasa adelante.

			Al entrar lo veo todo, sigue tal cual como lo recuerdo, solo que noto unas cajas apiladas en la esquina.

			—Siéntate, por favor. ¿Quieres café? —pregunta mientras va hacia la cocina.

			—No, gracias. ¿Está Lucía? —decido preguntar sin más preámbulo. Viene y toma asiento en el sillón que tengo enfrente.

			—No, Harold, como te dije la última vez que llamaste, ella salió de viaje por unos días, pero no he vuelto a saber más nada. Intenté llamarla, pero, al ver que su celular caía siempre en la contestadora, decidí entrar a su habitación para verificar si lo había dejado y así fue, lo dejó apagado dentro de una gaveta. Lo que indica que no quiere hablar con nadie, por lo menos, no con nosotros. —Veo que me habla con tristeza, al parecer también le ha afectado la ausencia de Lucía.

			—Con razón, me volví loco llamando a su celular y fíjate. Cada vez la entiendo menos, Sara, de verdad no sé qué pensar. ¿Para dónde se fue? Y ¿Por cuánto tiempo? —Intento sacar información. 

			—Ella se fue unos días a Venezuela con su mamá, por lo menos eso fue lo poco que me dijo. —«¡Tan lejos!». Esto me cae como un balde de agua fría—. El no saber más es culpa mía, Harold, yo me molesté mucho con ella por la actitud tan extraña que tenía y no le hablaba. Cuando ella vino a decirme que se iba, yo... Yo casi no le presté atención, me porté grosera y hasta antipática con ella, de verdad me siento muy culpable, porque sé que mi amiga me necesitaba en ese momento y le di la espalda, Harold. —Las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas, tiene una expresión de preocupación y dolor sincera.

			—Tranquilízate, Sara, no fue mi intención venir a fastidiarte la mañana, solo que de verdad necesito saber que está bien, necesito hablar con ella. El último día que la vi, le escuché decir algo que me desconcertó por completo y solo ella me lo puede explicar. Luego tuve que salir para Alemania de urgencia y ese viaje se me extendió por dos semanas. Traté como un loco de ubicarla desde allá, las veces que llamé para acá fueron desde allá. Luego llegué a Nueva York y estaba hecho nada, Sara, no quería nada más que beber y beber sin control, pasé en ese deplorable estado casi semana y media, hasta que por fin reaccioné y aquí estoy, buscando a mi mujer, a la mujer que amo.

			—Harold, no es mi intención preocuparte más de la cuenta, pero sé que a Lucía algo le estaba pasando —confiesa—. Intenté que hablara conmigo, que me dijera eso que tanto la atormentaba, pero no me decía nada, estaba total y completamente cerrada para hablarlo. Solo lloraba por los rincones, no dormía y me consta porque en más de una ocasión tenía pesadillas y se despertaba con gritos desgarradores; yo me asustaba y tenía que ir a despertarla y hasta me quedaba durmiendo con ella para que se tranquilizara. La muerte de Cinthia le afectó muchísimo, a tal punto de que se fue deteriorando más. Y yo molesta con ella por no prestarte el apoyo que tú necesitabas en ese momento, ese era el motivo de mis discusiones con ella. Y ahora, fíjate, se fue y que por unos días y ya lleva un mes fuera y ni siquiera me ha respondido los correos que le he enviado, no hemos coincidido por el chat de Facebook, ni Instagram; yo tampoco sé que hacer, Harold. —Sus sollozos son más fuertes, me siento a su lado y la abrazo para consolar un poco su tristeza—. Siento que le falle a mi amiga, Harold, le falle.

			—De verdad me dejas mucho más preocupado con todo esto que me cuentas, nunca pensé que estuviera viviendo ese infierno ella sola, sin dejarse apoyar o ayudar. Por favor, Sara, trata de tranquilizarte, poniéndonos así no resolvemos nada. Quizás ya no quería seguir conmigo y no se atrevía a decírmelo, entre otras cosas —logro expresar con voz poco audible, lleno de mucha tristeza en mi interior. Sara estrecha los ojos y dirige su mirada a mí.

			—Lucía, te ama, Harold, te ama mucho, eso nunca lo pongas en duda. —Escuchar lo que su mejor amiga me dice es como un pequeño bálsamo refrescante para este vacío que siento.

			—Ella me pidió un tiempo, Sara, tal vez no te lo dijo, pero ella me dijo que necesitaba un tiempo; quizás se sentía ofuscada, a lo mejor la estaba asfixiando sin darme cuenta, y lo que para mí era darle mi amor a ella la estaba ahogando. Esas cosas pasan —Intento justificar sus acciones. 

			—Pues conozco a mi amiga y casi te podría jurar que tú nunca la asfixiaste, todo lo contrario, nunca la vi con esa expresión de felicidad que tenía estando contigo; a tu lado se sentía completa y eso se veía.

			—Bueno, Sara —digo poniéndome de pie—, gracias por permitirme un poco de tu tiempo, intentaré llamar a su mamá a ver si me puedo comunicar con ella o con su papá.

			—Si sabes algo, te pido que me lo digas —pide. 

			—Claro que sí, cuenta con ello, gracias. —Le doy un fuerte abrazo y un beso en la mejilla. Me ayudó mucho esta visita, me enteré de cosas que nunca sospeché; ahora tengo que encontrarla como sea.

			En el auto de camino a la empresa, suena mi móvil, lo saco del bolsillo para ver quien llama, es Naomi.

			—Hola, Naomi, ¿qué tal? —respondo seco. 

			—Pero qué frío; yo bien, mi amor, ¿y tú? —Volteo los ojos al escuchar su tono chillón.

			—Bien, camino al trabajo, tengo muchas cosas pendientes, así que voy apurado. Te llamo luego. —Intento cortarla rápido. 

			—Espera, corazón, no me cortes la llamada.

			—Discúlpame, Naomi, pero ando conduciendo y es una imprudencia de mi parte estar hablando contigo.

			—Bueno, dicho así tienes razón, te llamo más tarde, amor, besitos, te quiero.

			—No sigas por ese camino, de verdad, Naomi. Hablamos luego.

			Ya en mi oficina, luego de atender unas cuantas llamadas y pendientes, decido llamar a casa de Maritza, la mamá de Lucía en Caracas; espero poder hablar con alguna de las dos. Primer repique, segundo repique, tercer repique, nada hasta que ya al sexto me contestan.

			—¡Sí, buenas! —Mis latidos se aceleran al escuchar la voz en español del otro lado del teléfono.

			—¿Lucía, eres tú? —pregunto. 
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			Adaptándome

			Lucía

			Mi madre y yo llegamos a casa, agotadas luego de un día agitado de trabajo; me siento a descansar un poco en el mullido sofá de la sala, antes de ir a ducharme y preparar la cena entre las dos.

			—Hija, y ese chico con el que estabas tomando café en la dulcería, ¿quién es? —Mi madre había tardado en preguntar por Ricardo, mi nuevo conocido. Esa tarde, en cuanto salió de la cocina a tomar un poco de aire de tanto hornear, apenas observó que estaba conversando y tomando café con el cliente que me había invitado, percibí su sonrisa de agrado y volvió a entrar en la cocina.

			—Habías tardado en preguntar, mamá. —Sonrío porque sé que siempre ha sido muy curiosa—. Se llama Ricardo, es un cliente que había pasado por la dulcería en varias ocasiones y hoy me invito un café.

			—Qué bueno hija, es muy guapo... —comenta.

			—Mamá, por favor, no vayas a comenzar con tu actuación de Celestina; sabes perfectamente que ahorita menos que nunca estoy para esas cosas —respondo mientras abrazo uno de los cojines del sofá.

			—Pero solo te hice el comentario de que es guapo, además, por el hecho de que ahorita no estés «para esas cosas» no quiere decir que estés ciega y no veas esos detalles —aclara.

			—Lo siento, mamá, tienes razón, discúlpame ando a la defensiva; solo me invito un café, lo acepté porque de verdad estaba hundida en mis pensamientos y recuerdos, necesitaba urgentemente distraer mi mente en otras cosas; aproveché que la dulcería estaba libre de más clientes en ese momento. Y un café no se le niega a nadie, luego llego Karina de las diligencias que estaba haciendo y déjame decirte, mamá, que, por las miradas de Karina hacia Ricardo, creo que quedó prendada de él.

			—¿En serio? —me dice emocionada—. Eso sí es una buena noticia, Lucía, porque Karina no ha tenido mucha suerte en el amor y, por comentarios que nos ha hecho a Jetzy y a mí, he podido notar que está como cerrada a ese tema.

			—Pues, creo que está comenzando a abrirse al tema o, definitivamente, Ricardo la cautivó.

			—Eso es buenísimo, hija, ojalá haya sido mutuo y quizás pase algo entre ambos —me guiña un ojo y me sonríe emocionada—. Me voy a duchar para luego preparar la cena.

			—Ok, mami, dúchate tú primero, luego lo haré yo.

			Observo a mi madre alejarse hacia el baño, me pongo de pie y camino hacia el ventanal del departamento, desde donde se aprecia una hermosa vista de la parte este de la ciudad. Ya cayó la noche y todo parece un bello cuadro lleno de luces en el horizonte, personas movilizándose de un lado a otro, una suave brisa me abraza haciéndome erizar y recordar, con esa reacción de mi piel, al único hombre capaz de hacerme perder el sentido y alertar todas mis sensaciones al mismo tiempo.

			Subo mi vista y admiro la hermosa luna que está alumbrando la ciudad con su tenue y misteriosa luz, no puedo evitar evocar nuestros tatuajes; llevo mi mano hasta el sitio donde sé que se encuentra el mío, recuerdo perfectamente su significado, al mirarla de nuevo una lágrima recorre mi mejilla en señal de la profunda tristeza que me embarga. Y a través de esa hermosa luna que sé que lo alumbra a él también solo puedo expresar en voz alta: ¡te amo!

			El repique del teléfono de la casa hace que regrese a mi realidad y contesto la llamada.

			—¡Sí, buenas! —Escucho un suspiro al otro lado del teléfono.

			—¿Lucía, eres tú? —Al escuchar su voz me quedo sin aire en los pulmones, mi corazón late rápido. «Es él, su voz que tanto he extrañado y tanto anhelaba escuchar de nuevo». No puedo hablar, estoy congelada en el sitio, mientras él insiste—. Aló, ¿Lucía? ¡Responde, por favor!

			—S... Si soy yo, Harold, ¿cómo estás? —Estaba bloqueada, esas fueron las únicas palabras que pude hilar con coherencia, lo menos que pensé fue escuchar su voz al levantar el teléfono.

			—¿Cómo crees que estoy, Lucía? Estoy muerto en vida... —Su voz se escucha tan triste, lo siento desolado y esto me hace sentir mucho peor de lo que ya me siento—. Por favor, necesitamos hablar, Lucía. ¿Cuándo regresas? —Escucho su pregunta y solo vienen a mi mente las palabras que me dirigió la bruja en el velorio como un torbellino de maldad «Para protegerlo, la decisión la tienes en tus manos; te quiero lejos. O, si no, el próximo que estén llorando en este sitio será a él. Ya lo tengo todo cuadrado. Igualmente, desde donde yo esté, solo con una orden la vida de Harold será un recuerdo».

			Rememorar esas horribles palabras, hace que mi cuerpo tiemble del miedo, el simple hecho de que algo le pase a Harold por mi culpa me aterra. «¿Por qué me llamas? Esto hace más difícil mi decisión de dejarte, de alejarme», respiro profundo para tener valor para lo que voy a decirle, no pienso ponerlo en peligro, aún y cuando la vida se me vaya en eso y quede sumida en la tristeza y el dolor de saberlo en brazos de otra, pero lo prefiero sano y vivo.

			—Harold, necesitaba alejarme un tiempo. Qué mejor lugar que mi casa y mis raíces, aquí me siento bien —explico.

			—Me alegra que por lo menos uno de los dos se encuentre bien. —Sus palabras con cierta ironía llegan a mi dolido corazón—. ¿Cuándo regresas? Quiero verte, necesito que hablemos —pregunta con voz poco audible; me parte el alma escucharlo así.

			—No pienso regresar, Harold... —Una lágrima traicionera pasea por mi mejilla, trato de concentrarme para no demostrarle mi dolor, necesito que no se dé cuenta de que al decirle esto me estoy quebrando por dentro, trago grueso y tomo aire para seguir hablando—. Estoy ayudando a mi mamá aquí por unos días más y pienso irme a Europa a abrirme camino, pienso establecerme allá —miento descaradamente, pero es lo único que se me ocurre para evitar que llegue a aparecerse aquí.

			Un duro y doloroso silencio se apodera de la llamada haciéndose eco en nuestros corazones, es el final, aunque me cueste admitirlo.

			—¿A Europa? —Se escucha que le cuesta tragar—. ¿Por qué tan lejos? ¿A qué parte de Europa?

			—No lo sé todavía, primero pienso viajar para explorar varias partes y así poder decidir dónde establecerme —continúo con mi enorme mentira.

			—¿Por qué lo haces, Lucía? —Me quedo inmóvil ante su pregunta, porque simplemente no tengo una respuesta, por lo menos no una respuesta que le pueda dar—. Yo te sigo a donde tú vayas, mi amor... Solo dime dónde y allí estaré contigo, mi ángel. Mi amor, yo ¡te amo!

			—El problema es que quiero estar sola, Harold. —«Dios, qué difícil se me hace soltar estas palabras; qué difícil se me está haciendo esta despedida».

			—Solo quiero preguntarte una cosa: ¿qué hice mal? —Escucho su respiración acelerada, como conteniendo su ira y dolor al mismo tiempo.

			—No has hecho nada mal, Harold, eres un hombre espectacular, hermoso por dentro y por fuera, eres el hombre perfecto. El problema está en mí, Harold.

			—¡Perfecto una mierda! —grita a través del teléfono y no puedo evitar brincar de la impresión—. ¿Esa es tu excusa para no decirme que no soy suficiente para ti? ¿Nunca me quisiste? Necesito que seas honesta conmigo, me estás matando con todo esto. —Es aquí donde, con todo el dolor de mi alma, tengo que darle la última estocada y herirlo definitivamente para que se aleje de mí, aun cuando mi corazón llora y se cae a pedazos. Trago grueso para poder seguir con este paso tan amargo, la humedad en mi rostro no tarda en aparecer. 

			—Discúlpame, Harold, creo que confundí mis sentimientos, lo intenté. De verdad que traté de corresponderte como lo merecías. —Trato de tranquilizarme y que mis palabras se escuchen creíbles, el esfuerzo me está matando—. Pero no pude, no lo sentí, perdóname, pero esa es mi verdad. —Hago un esfuerzo sobrehumano para que no se me quiebre la voz y note mi llanto.

			—¿Sabes algo? —contesta con voz quebrada— me cuesta creerte. Si es verdad lo que me dices, eres una excelente actriz, no puedo creer que todos esos momentos maravillosos e intensos que compartimos juntos no hayan significado nada para ti. Si es cierto, ¿por qué lloras, Lucía? Por más que intentes que no me dé cuenta, siento que estás llorando —pregunta. 

			—Lloro porqué me siento mal por ti, no quiero verte sufrir —justifico. 

			—Pues guárdate tú lastima, lo que más me molesta es que me dejaras todo este mes esperando por un maldito tiempo que supuestamente necesitabas y que siempre fue mentira. Te creía más honesta y sincera, pero veo que una vez más me equivoqué —dice con notable amargura—. Y disculpe la molestia, señorita Garmendia, le juro que no volveré a importunarla. Espero que le vaya bien y de corazón que tenga una bonita vida.

			Corta la llamada dejándome en un estado de desesperación absoluto, pero era necesario, mis piernas me fallan y me voy deslizando sobre la pared en la que me encuentro apoyada, cayendo poco a poco sentada en el suelo por lo indefensa y débil que me siento. Comienzo a llorar como si me estuviera desgarrando por dentro, eso es lo que realmente siento.

			Al escuchar mis fuertes sollozos de desesperación y de dolor en medio del llanto, mi mamá sale en toallas del baño con expresión de susto y al verme tirada en el piso acude rápidamente a consolarme, me abraza fuerte ayudándome a llegar hasta el sofá; mis fuerzas me han abandonado por completo.

			Harold

			Al cortar la llamada siento un vacío tan grande y tan doloroso que tortura mi cuerpo. Nunca había sentido una tristeza tan profunda, no encuentro otra manera de describirlo, devastado y muerto por dentro. Salgo de la oficina como un zombi, no veo a nadie, no escucho a nadie, llego hasta el estacionamiento, entro en mi auto y conduzco hasta mi departamento como un loco. Por suerte, logro llegar a salvo por mi imprudencia.

			Ya en casa, la ira comienza a recorrerme y la prefiero antes que ese dolor tan intenso y horrible. «¡Se burló de mí!».

			Grito con todas mis fuerzas desgarrando mi garganta, tal vez ese dolor me ayuda a opacar un poco el dolor interno «Maldita sea, te odio, Lucía, te odio». Tengo enfrente la mesa de centro de la sala y la pateo dejándola volteada y rota, hago lo mismo con los muebles lanzando los cojines de cuero en todas las direcciones en el departamento mientras grito y lloro a la vez, por la impotencia y la rabia contenida que ahora está saliendo, por amarla tanto que es lo que me hace odiarme a mí mismo, por imbécil, por creer.

			Llego hasta el TV plasma, lo desprendo del mueble en el que se encuentra y lo destruyo con todas mis fuerzas, dejándolo como estoy yo, como me siento, roto y totalmente destruido.

			Camino hasta la otra sala del departamento en donde está ubicado el bar, tomo una botella de whisky y comienzo ahogar mis penas en el maldito alcohol, algo me tiene que quitar esta sensación de estarme quemando que siento en mi pecho.

			Luego de un par de horas tomando, ya todo lo veo borroso y hasta doble, intento levantarme del piso en donde he estado todo el rato y solo consigo tropezarme con las dos botellas vacías. Suena el timbre o al menos eso creo... Es un ruido que me aturde, «demonios». Como puedo consigo levantarme y voy dando traspiés hasta la puerta a ver a quién carajos se le antoja molestar a estas horas.

			Intento ver por el ojo mágico, pero solo me tambaleo y no consigo ver nada, abro la puerta sin ver quién puede ser.

			—¡Hola, Harold, corazón! —Al escuchar la voz chillona de Naomi siento que me sangran los oídos—. Pero, mi amor, ¿qué haces en ese estado? —Pasa y cierra la puerta detrás de ella.

			—Estoy pasando un rato ahogando mis penas con esto —mis palabras salen arrastras de mi boca, ni siquiera sé si lo he dicho bien, igual levanto hacia ella la botella que tengo en la mano—. Y tú ¿qué haces aquí a estas horas? ¿En tu casa no te enseñaron que estas no son horas de visita?

			—Harold, sentí que tenía que verte y mira que no me equivoque. ¿Puedo hacerte compañía? ¡Por favor, no me desprecies!

			—Me da igual —Trato de caminar como puedo hasta el sofá que se salvó de mi ira y tomo asiento en el espacio vacío donde deberían estar los cojines ahora ausentes.

			—Wao, Harold, ¿mira cómo pusiste todo? —reclama señalando el desastre que es mi departamento en estos momentos; me encojo de hombros quitándole importancia al asunto.

			—No es tu problema —espeto con indiferencia. 

			Me estoy quedando dormido y una mano suave me acaricia el rostro; me vienen a la mente las caricias de Lucía, se siente tan bien, un soplo de aire fresco, creo que estoy soñando; sí, definitivamente, es un sueño.

			Siento que se sienta a horcajadas sobre mí y comienza a besarme el cuello, no quiero despertar, necesito sentirla, aunque sea así en sueños.
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			La noticia

			Comienza a besarme y al mismo tiempo acaricio sus piernas, mientras respondo gustoso y extasiado a su beso; todo se siente tan real, con mis manos descubro que lleva puesto un vestido, el cual se ha subido por la posición en la que estamos; decido terminar de hacer el trabajo sacándolo por su cabeza, mientras continúo en su boca.

			Es un dulce y espectacular sueño del que no quiero despertar, temo abrir los ojos para darme cuenta de que es todo producto de mi imaginación. La tomo entre mis brazos y la voy deslizando con suavidad sobre el mullido sofá mientras siento sus manos acariciando mi cabello. «Me siento tan jodidamente bien y completo». Comienza a abrirme la camisa y se deshace de ella, mientras voy recorriendo con besos su cuello para llegar hasta el magnífico y glorioso valle de sus perfectos senos; al recorrerlo con mis manos, me hago consciente de que ella misma se ha quitado el sujetador, dejando sus pechos desnudos; gruño por el deseo de poseerla.

			Mi feroz deseo crece y adueñándome de sus pechos los succiono, acaricio y mordisqueo, la siento temblar bajo mi toque, lo que me enloquece más haciendo que mi excitación esté a punto de explotar, torturándose en contra de mis pantalones.

			—¡Te amo, mi ángel! —digo mientras sigo deleitándome con sus senos—. ¡Lucía, mi Lucía!

			Repentinamente, siento que me empuja hacia atrás con toda su fuerza, este acto me saca de mi ensoñación. «Pero ¿qué pasa?». Miro hacia el sofá y me quedo petrificado al ver a Naomi desnuda, siento un escalofrió recorrer mi columna cervical, «¡Mierda! casi me follo a Naomi».

			—¿Cómo que Lucía? Soy yo... Naomi. —Si pudiera matarme con la mirada, de seguro ya estaría muchos metros bajo tierra; me grita sumamente furiosa, creo que hasta la borrachera se me ha pasado.

			—¡Naomi! —le digo sorprendido y en este momento recuerdo que ella había entrado al departamento antes de quedarme medio dormido—. Qué pesadilla. 

			—Naomi ¿qué? —grita fuera de sí, con los ojos desorbitados; sus chillidos hacen que se me desate un intenso y desagradable dolor de cabeza.

			—¡Deja de gritar! —alzo la voz sin poder evitarlo, coloco mis manos sobre mi cabeza tratando de controlar el dolor; me molesta que se venga hacer la victima ahora—. Y no te hagas la maldita víctima, que tú misma estabas buscando esto, aprovechándote de mí y de la situación. Te pido que te vayas...

			—Es cierto, Harold, de verdad discúlpame. —Baja la guardia. 

			Me sorprende escucharla decir eso, la miro fijamente y solo puedo observar tristeza y hasta vergüenza en su mirada, lo que me hace sentir un poco incómodo, no quiero tratarla mal, pero a veces siento que no la soporto. Continúa su conversación.

			—El amor a veces nos hace cometer puros errores, sin poder detenernos a pensar en otra cosa que no sea el estar al lado de la persona que amas. —Con su exposición de motivos me deja fuera de combate, porque es exactamente por lo que estoy pasando en este momento.

			—Naomi, tú no me amas —intento hacer que lo entienda diciéndoselo lo más suave posible—. Estás encaprichada conmigo, que es muy distinto, pero eso no es amor. Discúlpame por lo duro que a veces soy contigo; de verdad, no me gusta tratarte así. Ante todo, eres una mujer, solo que haces que mi paciencia llegue a su límite y exploto. —Me observa con los ojos muy abiertos, como si no se esperaba esta reacción mía—. ¡Por favor, vístete! —digo alcanzando su vestido y entregándoselo.

			—Gracias. —Se coloca el vestido y luego se acerca a mí tratando de acariciarme el rostro, lo cual evito alejándome de ella—. Sé que esto que siento por ti es amor, Harold, lamentablemente, no puedo retroceder el tiempo y deshacer todo lo malo que hice, pero si en verdad no puedo recuperarte, lo que en realidad me he dado cuenta de que es casi imposible, por lo menos dame la oportunidad de reivindicarme contigo siendo una amiga para ti, déjame ayudarte a levantarte de estas ruinas en las que te encuentras. Me duele mucho verte así devastado y destruido por alguien que no lo merece, por alguien que no supo valorar ese inmenso amor que sientes por ella. ¡Por favor! no sigas cayendo, Harold, tú vales mucho y así me eches de tu vida mil veces; pues mil veces insistiré hasta verte bien, hasta ver el hombre que siempre has sido, fuerte, seguro y decidido. Esto no eres tú.

			Sus palabras me calan muy hondo en mi interior, lo más triste es que tiene razón, estoy hecho una mierda; no duermo bien, no puedo concentrarme cien por ciento en el trabajo, casi no tengo apetito, vivo con una amargura que cada vez me agria más el corazón y el alma, estoy mal y es por alguien que al final nunca valoró lo que le ofrecí. La miro y le digo con sinceridad.

			—Gracias, porque siempre, a pesar de tratar de apartarte, has estado aquí. Por favor, tenme paciencia, más de la que me has tenido hasta ahora. No es fácil para mí este duro momento por el que estoy atravesando, pero saldré adelante, por mi familia que me necesita; por ti, que me has dado una lección de vida; y sobre todo por mí, porque no quiero seguir viviendo con este dolor a cuestas. —Toma una de mis manos y deposita un beso en ella. Yo la acerco y la abrazo fuerte para sellar estas palabras que le he dicho.

			Luego de ese abrazo ella me ofrece una mano para estrecharla y yo la tomo como si nos estuviéramos conociendo.

			—¿Amigos? —dice con una alegre expresión y no puedo evitar responderle igual.

			—¡Amigos!

			Lucía

			Es domingo, día de descanso, y estoy recostada en el sofá de la sala del departamento, tratando de ver televisión, aunque ¿a quién engaño? La verdad es que lo que he hecho durante todo este rato ha sido sumergirme en mis más profundos pensamientos y recuerdos. «Hoy se cumple un mes exacto desde la última vez que escuché su voz, que pude hablar con él; hace un mes de aquella llamada suya que rompió su corazón y el mío, porque tuve que terminar definitivamente con lo que teníamos».

			Mi mamá se sienta en el sofá y me trae a la realidad.

			—Hija, por favor... Tienes que comer, pareces una niña pequeña, no puedo estar detrás de ti todo el día para lograr que ingieras algo —dice mi madre mientras acaricia mi cabello, y sigo mirando la televisión recostada en el sofá de la sala.

			—Mamá, pero si no me provoca, tranquila, que en cuanto me dé apetito tendré que comer.

			—Ese justamente es el problema, que al parecer desde que llegaste a Venezuela no tienes apetito, Lucía —reprocha—. Tienes que tomar unas vitaminas, por lo menos; no quiero que te debilites, mira el color que tienes, estás muy pálida. —Me observa con detalle.

			—Las tomaré, mamá, vamos a disfrutar de este domingo tranquilas; vamos a descansar que la semana estuvo bastante movida en la dulcería, ¿sí? —trato de cambiar el tema. 

			—Está bien —cede—, pero de igual manera no me vas a distraer de la conversación —advierte—. ¿Vas a salir con Ricardo y Karina? Tenía entendido que iban a almorzar hoy, según me dijo, Jetzy.

			—No, mamá, yo no voy. Mejor dejo a esos dos tortolos tranquilos.

			—¿Tortolos? Cuéntame —me dice mi madre con su respectiva sonrisa.

			—Pues sí, mamá, desde aquella tarde en la que él me invitó un café, en el momento que Karina entró a la dulcería y se miraron, ahí hubo un pequeño cortocircuito, yo me di cuenta, aunque ella insistía en que no. Desde ese día hasta hoy, él pasaba con la excusa de saludarnos a todas y, por supuesto, cada vez que sale Karina de la oficina, los ojitos les brillan a los dos. Allí hay corazón, mamá, yo que te lo digo —comento. 

			—Pero ¿ya han salido solos otras veces? —pregunta mi madre con su instinto de cupido a flote.

			—Tienen dos semanas saliendo, pero ¡shhh! Karina quiere mantenerlo todo en secreto por el momento.

			—¡Qué emoción! Sí, hija, tranquila que soy una tumba —dice mientras hace el gesto de cerrarse la boca con un cierre imaginario—. Cambiando de tema, ¿puedo pedirte algo?

			—¿Qué será? —Imagino por donde viene.

			—Hija, ya tienes prácticamente dos meses aquí, y que rápido ha pasado el tiempo, al principio pensé que, por la situación en la que llegaste, solo te hacían falta unos días para poder recuperarte, pero lejos de eso cada vez te veo más afectada. —Pongo los ojos en blanco en señal de fastidio por lo que me dice, aunque tengo que admitir que es cierto, cada día siento que se me van más las fuerzas—. No, Lucía, no pongas esa cara, sabes que lo que te digo es cierto, te veo esa debilidad cada vez más notable, esas ojeras que no te abandonan, esa tristeza que te sigue consumiendo, casi no comes. ¡Por favor!, vamos a que un médico te chequee.

			Su voz de súplica y evidente preocupación me hacen reaccionar en que sí tiene razón.

			—Solo un chequeo médico —prosigue mi madre—. De rutina, hija, si no lo haces por ti, por lo menos hazlo por mí, para poder estar tranquila. ¿Harías eso por mí? —Me mira llena de tristeza y preocupación; lo menos que puedo hacer es aceptar su propuesta.

			—De acuerdo, mamá —acepto—. Asistiré a un chequeo médico, me haré los análisis de rutina para que dejes el tema.

			—Gracias, mi amor, yo me encargo de solicitar la cita mañana mismo, hija.

			Me levanto del sofá, me acerco a mi madre y la abrazo fuerte, dándole un profundo beso en el cabello. Me enternece su preocupación, lo que menos quiero es darle dolores de cabeza.

			Trato de mantener mis días ocupados, todo con el fin de no caer en los recuerdos y no pensar en Harold. Cada vez lo siento más lejano y sus recuerdos me duelen profundamente. «¿Qué será de su vida?». «¿Ya me habrá olvidado?». «No, Lucía, no vayas por ese camino». «Naomi ¿habrá logrado su cometido?». Detengo mis pensamientos y me reprendo, debo seguir en mi intento de vivir sin él.

			***

			Inicia la semana: «lunes». —Pienso y resoplo—. De nuevo, me encuentro en la dulcería atendiendo a los clientes, el trato con otras personas me ayuda a no caer en una depresión más intensa.

			—Lucía —me llama mi madre a la cocina donde está en plena labor con Jetzy, preparando el encargo de un hermoso y gran pastel para una boda.

			—¡Dime, mamá! —Entro, no sin antes cerciorarme de que estemos libres de clientes.

			—Ya te conseguí la cita médica. —Me entrega un papel con los datos—. Aquí está la información, mañana en la mañana tienes que estar allí, ahí está la dirección de la clínica, me recomendaron mucho a ese doctor, porque hace los análisis que requieras de una vez, durante la consulta, a menos que sean unos estudios más amplios, que en ese caso sí te remitirá a un especialista

			—Okey, mamá, gracias. Ahí estaré, tendrán que encargase ustedes de la venta.

			—No te preocupes por eso, Luci —me responde Jetzy con su dulce sonrisa— Karina y yo nos encargaremos.

			Harold

			—De verdad no sé qué carajos te pasa —me reclama John con expresión molesta, sentado al otro extremo de mi escritorio.

			—¿Qué me pasa de qué? —averiguo—. ¿Cuál es tu reproche ahora? Estoy aquí en la empresa trabajando hombro con hombro contigo. Hace ya un tiempo que me reincorporé dando la cara por todo, no entiendo tu reclamo. 

			—Sabes perfectamente bien que no es a eso a lo que me refiero. ¿Qué carajos haces con Naomi otra vez? —reprocha. 

			—Yo no estoy con ella, John, no inventes cosas —me defiendo. 

			—Harold, estás saliendo con ella, van a cenar, salen a sitios nocturnos y vas a sus fiestas; ya te tiene de mascota de nuevo —explica. 

			—Han sido solo unas cuantas salidas, más nada. Además, también tengo derecho a querer rehacer mi vida, ¿no? Por lo menos hacer el intento.

			—No te dejes manipular por esa víbora de nuevo, hermano, creí que eras más inteligente como para no volver a caer en su juego.

			—Digamos que esta vez el juego es mío, John, no pienso dejarme manipular de nuevo, pero siento que estando solo me vuelvo loco, los recuerdos me matan y acompañado es la única forma en que consigo de alguna manera espantarlos, aunque sea por unos pocos minutos.

			—Ayer me sorprendí de verdad, Harold, cuando te fui a buscar a tu departamento para venirnos juntos por tener tu auto en el taller y, cuando ella me abrió la puerta en dormilona, se me revolvió el estómago, tanto así que ni desayuné. —Hace cara de asco. 

			—Pues no creas cosas que no son, no hemos tenido ni una sola noche de sexo, porque eso es lo único que sería si llegara a pasar, el amor está muy lejos de todo esto y de Naomi más lejos todavía. No acostumbro a hablar de estas cosas, pero eres mi hermano y confío en ti —afirmo—. Las pocas veces que he tratado de estar con Naomi, teniendo unos cuantos traguitos encima, ya que esa es la única manera de poder siquiera pensarlo, no logro sacar a Lucía de mi cabeza. Sé que ya han pasado dos meses y debería haber mermado, aunque sea un poco, mi deseo por ella, pero ha sido tanto que no he logrado funcionar con otra mujer, John, aunque me cueste decirlo, es la verdad. Tal parece que nunca volveré a desear a nadie más que a ella, nunca como a ella —me desahogo. 

			—Será porqué es Naomi —responde—. Y ya sabes sus antecedentes, esa mujer te decepcionó mucho, Harold. Quizás, si intentas salir con alguien más, alguien nuevo, ajeno a todo esto, puedas sentirte mejor y funcionará, ya lo verás —me anima. 

			—Sinceramente, lo pongo en duda, sobre todo porque no quiero hacerlo, John, no quiero sacarme a Lucía, de mi sistema. Sé que sonará loco y hasta masoquista, pero es así.

			—Te entiendo más de lo que crees, pero tampoco es sano que estés viviendo de un recuerdo; las palabras que me dijiste una vez hoy te las repito: «Tienes que seguir adelante».

			—En eso estoy, hermano, tratando de salir a flote.

			—Pero —me dice con los ojos muy abiertos, gesto que me hace gracia— que no esté Naomi incluida en ese «salir a flote», por favor.

			—Tranquilo. —Río alto, sin poder evitarlo—. Te puedo asegurar que es solo una medida de distracción para no volverme loco, pero más nada. Te lo prometo.

			—De verdad que me tranquilizas diciéndome eso, no la soporto, hermano... —Se interrumpe al oír el toque en la puerta de la oficina.

			—¡Pase! —Esperaba ver a Alicia mi secretaria, pero me sorprendo al ver entrar a Hernán, uno de mis jefes de seguridad.

			—Con permiso señor, Harold. —dice desde la puerta; le hago un gesto para que termine de entrar.

			—¿Cómo estás, Hernán? ¿Pasa algo? —pregunto curioso, ya que lo observo un tanto extraño.

			—Nada malo, señor, solo que quería notificarle que necesito tomar una semana de mis vacaciones pendientes —me informa. 

			—No hay problema, pero eso tienes que discutirlo con el Departamento de Recursos Humanos.

			—Quería que usted lo supiera por mí, ya que necesito que ese permiso sea desde este momento, señor —me sorprende. 

			—Claro, Hernán, pero ¿seguro que no pasa nada? Tienes una actitud extraña, si tienes algún apuro y necesitas mi ayuda, cuentas con ella —le afirmo para que esté tranquilo. 

			—Gracias señor, Harold, sé que es así, pero son cuestiones personales que han surgido de imprevisto y tengo que arreglarlas.

			—Bueno, así será, notifícale a Alicia para que se encargue ella con Recursos Humanos y puedes irte, desde ya.

			—Gracias, señor —Me estrecha la mano en gesto de despedida, al igual que a John— Señor John —quien asiente y también responde a la despedida de Hernán.

			—Que estés bien, Hernán —responde John—. Yo me voy a mi oficina, Harold, tengo algunas llamadas que hacer. ¿Almorzamos juntos?

			—Claro, ahora coordinamos dónde.

			Lucía

			—Señorita Lucía Garmendia. —Me levanto de la incómoda silla donde he estado esperando mi turno para la consulta médica. En la mañana el doctor Salas me dio la orden para todos los análisis que necesitaba; tenía que venir en la tarde por los resultados y el chequeo físico.

			Por fin es mi turno, ya voy a salir de esto y mi mamá va a estar más tranquila sabiendo que no tengo nada. «Bueno, en realidad, nada con mi salud, pero lo que sí tengo es una tristeza profunda».

			Al entrar al consultorio me recibe el doctor Salas con una cálida sonrisa, me invita a tomar asiento.

			—Listo, Lucía, aquí tengo tus resultados —comienza a hojearlos detenidamente.

			— ¿Has tenido algún síntoma o es chequeo rutinario? —pregunta. 

			—Lo único que siento es mucha debilidad, pero del resto todo bien, en realidad fue mi madre la que se empeñó en que viniera, porque me ve pálida y decaída, pero digamos que estoy saliendo de una difícil situación personal que me ha mantenido los ánimos muy bajos. —Asiente mientras escucha atentamente lo que le digo.

			—Entiendo, en líneas generales, los resultados de tus análisis están bien, todos bajo los niveles normales. Dime algo, Lucía, ¿cuándo fue tu último periodo? —Su pregunta me deja paralizada y un fuerte escalofrío comienza a recorrer mi espalda y a calar en mis huesos cuando recuerdo que el mes pasado no tuve periodo, trago grueso—. ¿Qué pasa te pusiste mucho más pálida de lo que estabas? ¿Te sientes bien? —pregunta cauteloso.

			—Sí, doctor, solo que acabo de recordar que el mes pasado no tuve periodo, entre tantas cosas que han pasado ni siquiera me di cuenta de eso.

			—Tranquila, Lucía, a veces, cuando somos sometidos a fuertes emociones, estas nos afectan de manera tal que el curso normal y natural de las funciones en nuestro cuerpo cambia. Esa puede ser una de las consecuencias, que no venga el periodo en cierto tiempo. Luego al pasar el tiempo y tomar el ritmo adecuado de vida todo vuelve a la normalidad. Por favor, pasa a la camilla, quiero hacerte un eco abdominal y pélvico.

			—Está bien. —Me recuesto en la camilla tal como me lo pidió, comienza a subir un poco mi blusa y me da indicaciones de que baje mi pantalón hasta la pelvis. Siento que me coloca un frío gel en toda el área del abdomen y el vientre, comienza a deslizar sobre la zona cubierta por el gel un aparato, parecido a un lector de láser, y comienzan a salir imágenes en la pantalla.

			—Muy bien, Lucía, todo por aquí está perfectamente normal. —Siento que se tarda más de un lado en la parte baja de mi vientre y repite el movimiento con el equipo varias veces por el mismo lugar con lentitud, esto me alerta y me pone más nerviosa aún. Quiero que estés tranquila, todo va muy bien, ahora voy a colocar el volumen para que puedas escuchar algo; de repente el sonido de lo que parecen varios golpecitos rápidos y fuertes comienzan a invadir el silencio del consultorio, me quedo helada al escuchar esto. El doctor me señala a la pantalla con una enorme sonrisa—. ¿Ves estas manchitas de aquí hasta acá? —Asiento porque de la impresión no puedo emitir palabras coherentes—. Pues ¡te felicito, Lucía, vas a ser mamá! y estás escuchando los latidos de los corazoncitos de tus bebés. Son mellizos.
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			¿Y ahora?

			Al escuchar lo que me dice el doctor me quedo absolutamente bloqueada. Estoy en shock, siento que me cuesta respirar, no puedo creer que esto me esté pasando a mí y en este momento.

			—Lucía, ¿te encuentras bien? —me pregunta el doctor al ver el estado de mutismo en el que he quedado luego de la noticia—. Estás bastante pálida, sé que muchas veces este tipo de noticias llegan sin ser esperadas, pero nunca dudes de que sean una bendición. Es cierto que la vida te cambiará mucho, pero siempre será para mejor.

			Al escuchar atentamente sus hermosas palabras, comienzo a derramar lágrimas sin darme cuenta, un torbellino de emociones y sensaciones se apoderan de mí, es alegría y tristeza al mismo tiempo, impresión y desorientación, una mezcla de todos estos sentimientos sale a flote, dejándome a la deriva.

			—¿Cómo es esto posible, doctor? ¿Sí yo tengo el diu colocado desde hace un año? —pregunto aún sorprendida con la noticia.

			—Son poco comunes estos casos, pero si ha pasado. —Como todavía está practicándome la ecografía, explora sobre mi útero buscando el dispositivo. Sí, en efecto, aquí está, míralo tú misma. —Lo muestra en la pantalla—. Aquí está el dispositivo y obviamente está un poco corrido, mira lo lejos que están los sacos de los embriones del dispositivo. Ahora cuéntame algo, Lucía, durante tus periodos menstruales, ¿no notaste algo extraño? ¿Verificaste que los hilos del dispositivo estuvieran en su lugar?

			Pensando en su pregunta me doy cuenta de que hace seis meses que no me hago la revisión correspondiente para chequear que esté en su lugar.

			—No he llegado a notar nada extraño, solo la ausencia menstrual el mes pasado y yo siempre he sido muy regular en las fechas. En cuanto a lo de los hilos, he tenido tantas cosas en la cabeza que no me he percatado de esto, doctor, y el último chequeo que me hice para verificar su ubicación correcta fue hace seis meses.

			—Cuando te estaba haciendo la historia médica me hablaste sobre un accidente automovilístico que tuviste. Al parecer fue un fuerte golpe, puesto que estuviste hospitalizada varios días, ¿cierto? —dice mientras va quitando el exceso de gel de mi abdomen con una servilleta de papel, yo termino de limpiar el resto y me acomodo la ropa para luego regresar a su escritorio.

			—Sí, así fue —respondo mientras me siento en la silla que tiene enfrente.

			—En ese momento, me imagino que te hicieron chequeo general, pero como había otras prioridades no verificaron la posición del dispositivo. Presumo que esa fue una de las causas de su movida de sitio. —Las razones que me está exponiendo son totalmente válidas y lógicas, lo que me deja todo más claro.

			—Y en cuanto a los bebés ¿no le hace daño tener el dispositivo cerca? —pregunto preocupada por la situación.

			—Afortunadamente, como pudimos apreciar durante la ecografía, los embriones se encuentran alejados del dispositivo —responde tranquilizándome—. Por suerte no están debajo de este, sino hacia un lado, así podremos sacarlo sin ocasionarles ningún problema a los sacos embrionarios.

			—Qué bueno doctor, eso me alegra. ¿Y cuánto tiempo de gestación tengo? —pregunto. 

			—Y a mí me alegra que hayan vuelto los colores a tu cara y te estés preocupando por tus bebés —me dice con una dulce y sincera sonrisa—. Esta no es mi especialidad, pero haciendo cálculos, por tu última fecha de periodo, debes tener aproximadamente siete semanas. —Luego me entrega una hoja que acaba de imprimir y firmar—. Este es tu informe médico, aquí te remito a un gineco-obstetra, que es mi amigo y te lo recomiendo porque es excelente en su trabajo, por favor, coordina una cita con él cuanto antes para que te retire el dispositivo —aconseja. 

			—Muchísimas gracias, doctor —le digo mientras tomo la hoja con el informe médico.

			—No hay por qué darlas, es mi trabajo. Aquí tienes la primera foto de tus bebés —me dice entregándome la imagen de la ecografía que me acaba de hacer, la acepto con manos temblorosas. 

			—Todavía me cuesta creerlo —digo más para mí misma que para él.

			—Paso a paso, Lucía, las cosas se irán solucionando; allí tienes dos nuevos motivos para sonreír y ver el lado bonito de la vida.

			Luego de despedirme del amable médico, de su secretaria y que me entregaran los resultados de todos los análisis que me había hecho en la mañana, por fin pude salir y respirar un poco de aire fresco.

			Todavía me siento como si no fuera yo; cuando me doy cuenta, me percato de que tengo mi mano sobre mi vientre todavía plano. No puedo creer que tenga dos cositas tan pequeñitas y hermosas dentro de mí. Observo a mí alrededor y veo que hay una pequeña plaza al frente de la clínica de la que estoy saliendo. Cruzo la calle y me siento en uno de los bancos y mi vista se nubla ante la emoción que me embarga, se empapan mis mejillas con lágrimas de felicidad y a la vez de añoranza.

			«Felicidad porque, aunque no lo tengo a él, a su papi, a mi lado, los tengo a ustedes, que son pedacitos de los dos creciendo en mi interior; una muestra indeleble de nuestro amor. Y añoranza porque me encantaría correr a darle la noticia de la existencia de ustedes, mis amores, pero eso no es posible». Y esto es lo que me llena de tristeza, el no poder disfrutar de su compañía, de sus mimos y cariño en esta etapa tan bonita.

			«¿Cómo reaccionaría?», me pregunto mientras limpio mis mejillas. Estoy muy emotiva, debe ser el mismo embarazo. «Por más que muera por decírselo, su padre no puede saberlo, mis amores» —Sigo acariciando mi vientre—. «Tiene mucha gente mala a su alrededor que podría hacerles daño y no lo permitiré, ustedes son mi mayor motivo».

			Suena mi celular, veo una llamada entrante de mi mamá. Atiendo su llamada.

			—¡Hola, mamá! —le digo tratando de ocultar mi estado de emoción y frustración a la vez.

			—Hola, hija, ¿dónde estás? ¿Ya te vio el médico? —pregunta.

			—Sí, mamá, estoy justamente saliendo de la consulta. —Sin poder evitarlo un sollozo se me escapa y esto hace que mi madre se preocupé más al instante.

			—Lucía, ¿estás llorando? —me interroga con voz de desconcierto—. Hija, ¡voy por ti ya!

			—No, mamá, no. Quédate tranquila, ya voy a tomar un taxi y nos vemos en la casa, no es nada malo, de verdad, solo que estaba un poco nerviosa por este chequeo, pero todo bien gracias a Dios. —Escucho que mi madre suelta el aire profundamente del otro lado de la línea.

			—Espero que así sea, Lucía, y que no me estés mintiendo —advierte.

			—No, mamá, de verdad que no.

			—Bueno, al escucharte así me asustaste tanto que se me olvido decirte el motivo principal de mi llamada.

			—¿Motivo principal? No entiendo nada mamá. ¿De qué me hablas?

			—Te tengo una sorpresa aquí en la dulcería, hija... Una gran sorpresa que sé que te va a encantar y te va a ayudar a levantar ese ánimo.

			—¿Me hicieron una suculenta torta de chocolate de las que me gustan? —pregunto con el antojo de torta de chocolate presente.

			—No, mejor aún hija. —Suelta una risa por mi suposición de la torta—. Vente rápido.

			—Okey, mamá ya voy en camino. —Tomo un taxi hasta la dulcería. Me da mucha curiosidad saber de qué se trata la sorpresa de la que habla mi madre. No paro de pensar en cómo darle la noticia. Inmediatamente va a querer que le diga a Harold, pero no puedo hacerlo, la bruja se enteraría y no puedo poner en peligro a mis hijos, nuestros hijos.

			Salgo de mis pensamientos cuando el taxista me anuncia que hemos llegado.

			Al entrar veo a Karina en el mostrador atendiendo a los clientes y a Ricardo ayudándola, esto me sorprende y a la vez me emociona por cómo veo que la mira y la trata haciéndola reír con sus comentarios. Definitivamente, estos tortolitos se ven estupendos juntos. Acercándome más ambos se sorprenden al verme, con tanto cliente no se habían percatado de mi presencia.

			—Hola, Lucía. —Se acerca Karina—. ¿Cómo te fue en el médico? —me pregunta mientras Ricardo sigue atendiendo a las personas.

			—Bien, estoy algo sorprendida todavía, pero todo bien.

			—Sorprendida ¿por qué? —Me mira con expresión de susto, lo que me hace reír.

			—Tranquila, que no es nada malo, después te cuento. Anda, ayuda a Ricardo, que lo veo como enredado —le digo mientras río; ambas volteamos a verlo y me saluda con la mano mientras no encuentra qué hacer, si atender o cobrar. Antes de correr a auxiliarlo, Karina me dice:

			—En la cocina tienes una sorpresita. —Se ríe y me guiña el ojo.

			Entro en la cocina que está inundada de deliciosos olores de pasteles recién hechos, se me hace agua la boca solo de imaginarme el pastel de chocolate que seguramente es la sorpresa que me está esperando. «¿Qué más podría ser?».

			Camino hasta la parte de los mesones y me quedo asombrada mirando a la persona que menos esperaba aquí. Cuando se dan cuenta de mi presencia, un silencio sepulcral invade la cocina. Corre hacia mí y uniéndonos en un profundo abrazo que me quiebra por completo por fin la escucho:

			—¡Amiga! —me dice entre sollozos, la emoción también la ha embargado—. Luci, necesitaba verte, amiga, saber que estás bien.

			—¡Sara! —La emoción no me deja expresarme en palabras coherentes, solo hipidos que me hacen abrazarla más fuerte aún.

			—Amiga, perdóname —dice con sus ojos inundados en lágrimas—. Fui muy dura al dejarte ir así, sin siquiera despedirnos como es debido, molesta contigo por tu actitud con Harold, pero sin detenerme a pensar que estabas mal. Yo notaba que no estabas bien, Luci. No eras tú y pese a que eres mi mejor amiga no te apoyé. A diario pienso que si yo hubiese actuado diferente nunca te hubieses venido a Venezuela. Tal vez estoy errada, amiga, pero este cargo de conciencia y esta angustia no me han dejado tranquila en estos dos meses desde que te fuiste —confiesa.

			Agarro su rostro entre mis manos y con toda la sinceridad y el amor que siento por ella le digo:

			—Tranquilízate, Sara. —Aprieto sus manos acercándolas a mi pecho—. Nunca te sientas culpable por eso. Siempre me diste tu apoyo, cuando pasé por todo lo amargo con Efrén, cuando me abriste las puertas de tu casa aun sin conocerme bien y tuviste la confianza en mí para mostrarme tu intimidad. Eso te lo agradezco mucho, amiga, de verdad, también entiendo perfectamente tu reacción al querer proteger de mí misma la relación que tenía con Harold, pero las cosas se nos salieron de las manos; lo importante es que aquí estamos amiga. Que viniste hasta acá por mí y es que todavía no lo puedo creer, te veo y no lo creo.

			—A mí también me parece mentira estar viéndote y abrazándote en este momento. —Me da un rápido abrazo para luego seguir hablando.

			—¿Y cómo pudiste llegar hasta acá? —Siento que me tapan los ojos y al tantear las grandes manos, una risa característica me ayuda adivinar quién es, cuando volteo está Ashton sonriendo como siempre, nos abrazamos muy fuerte y me hace reír el hecho de que tiene un delantal rosado puesto y tiene el rostro lleno de cubierta de chocolate.

			—¡Qué bueno que también estás aquí, Ashton! —Los abrazo a los dos y les digo—: ¡Bienvenidos!

			—Gracias, Lucía —responde el novio de mi amiga, dándome un beso en la frente—. Tienes buen semblante, eso me gusta.

			Luego de un rato conversando, Sara me explica la odisea que tuvo que pasar para poder al fin llegar a dar con mi madre y coordinar la venida con ella. Desde un principio, el idioma fue un inconveniente porque mi madre solo habla español, pero contaron con la gran ayuda de Jetzy, quien sí domina perfectamente el inglés.

			Lo que más me sorprende es ver lo emocionado que está Ashton en la cocina de la dulcería, tanto así que hasta le pidió a Jetzy que le enseñara algunas recetas porque le encanta hacer postres; con razón tiene el delantal puesto y la cara llena de chocolate.

			Sin duda, esta hermosa sorpresa y la gran noticia que me han dado esta tarde me han levantado muchísimo el ánimo; es bueno saber que, después de todo, en el lugar que tanto quiero y que tanto me costó dejar, todavía hay personas que me recuerdan y me quieren.

			«¡Nueva York! ¿Será que algún día podré regresar?».

			—Hija, bella, tienes otra cara, mi amor, se nota la alegría que te dio esta visita —dice mi madre mientras se acerca para abrazarme amorosamente.

			—Sí, mamá, de verdad que me alegraron el día mis amigos. —Le doy un beso en la mejilla—. Gracias por ayudarlos a llegar hasta acá.

			—Lo que sea con tal de verte feliz. —Mientras la escucho, observo a mis amigos embebidos en una explicación que les está dando Jetzy sobre el relleno de un pastel—. Por cierto, ¿cómo te fue en el médico? ¿Por qué estabas llorando cuando hablamos? —inquiere.

			—No pasa nada malo, mamá, te lo aseguro, digamos que la presión me dio por llorar. —Siento que me mira fijamente, sé que no se está creyendo el cuento, pero más me vale intentarlo.

			***

			Ya en la noche estamos todos en el departamento, Sara con Ashton, quienes se quedarán aquí con nosotras; Jetzy, preparando cena con mi mamá; y Karina con Ricardo, quienes están apartaditos en el balcón dándose mimos y abrazos.

			Decido que es un buen momento para darles la noticia. Definitivamente, no es algo que pueda ocultar por mucho tiempo y están todas las personas que quiero y que han sido mi apoyo.

			—¡Oigan, por favor! —digo en tono alto para que me puedan prestar atención; al ver que cada uno deja de hacer lo suyo y me miran, continúo—: Tengo algo muy importante que decirles.

			Todos toman asiento en los sofás de la sala; mi mamá y Jetzy salen de la cocina corriendo y también toman asiento, Jetzy se sienta al lado de mis amigos para poder traducirles lo que voy a decir, ya que lo diré en español.

			—Como saben esta tarde tuve chequeo médico. —Mi madre me mira con expresión de susto y de nervios—. Quiero que estén tranquilos, todo está bien.

			—¡Gracias a Dios! —murmura mi mamá, exhalando un suspiro de alivio y llevando su mano al pecho.

			—No se me hizo fácil de creer, y menos por todo lo que he pasado y cómo me he sentido actualmente, pero sé que saldré adelante en este nuevo reto que la vida me presenta y que serán a la vez mi razón para levantarme cada día, luchar y ser feliz.

			—¿Qué te pasa, Lucía, que tienes, por Dios? —pregunta Karina asustada.

			—Okey, ahí voy... Estoy embarazada y son mellizos.
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			Añorándote

			Luego de dar la noticia, se crea un profundo silencio en la sala, solo se escucha a Jetzy traduciéndole a Ashton y a Sara lo que acabo de decir. Se escucha una expresión de asombro proveniente de Sara, quien se tapa la boca en señal de estar sorprendida.

			Los observo a todos: mi madre está como congelada, ni siquiera pestañea; Jetzy me sonríe y me guiña un ojo, dándome a entender que le encanta la noticia. Karina junto a Ricardo están tomados de la mano, ambos me sonríen demostrándome su alegría por los bebés.

			Ashton, aplaude bajito como celebrando él solo mientras sonríe y Sara tiene los ojos húmedos, trata de ahogar y desaparecer las lágrimas, pero falla en el intento.

			Mi madre se levanta, se me acerca y me abraza fuerte; cuando se separa un poco para hablarme, veo sus ojos emocionados y llorosos llenos de un pleno y absoluto amor.

			—Mi amor —me vuelve abrazar fuerte—, vas a ser mamá... Es la experiencia más maravillosa y extraordinaria que experimentarás en tu vida, me emociona poder estar a tu lado para disfrutar de esto contigo hija —dice entre sollozos—. Pero a la vez me entristece que su padre no esté para disfrutarlo.

			—Mamá. —Sus palabras me quiebran al instante, llevándose la templanza y ecuanimidad que he tenido hasta este momento. Me duele, me duele mucho la ausencia de Harold—. Necesito tu apoyo, siento que no podré sola con esto y lo más importante es eso, tiene que ser sin él —le respondo con mi corazón sangrando de dolor, pero aquí la prioridad son mis bebés y el hecho de protegerlos de esa bruja.

			—Lucía, claro que contarán los tres conmigo para lo que sea, es solo que tú has sido muy reservada con respecto a lo que pasó con Harold; he respetado esa decisión tuya de no contarme nada, pero, mi amor, no es justo que lo prives de sus hijos, tampoco es justo para mis nietos o nietas no conocer a su papá.

			—Mami, hay muchas cosas que no entenderías —le digo sin parar de llorar. «Por lo visto el embarazo me mantendrá muy sensible».

			—Chicos, por favor —digo mirando hacia Sara y Ashton indicándoles que se acerquen, rápidamente llegan hasta a mí; al estar allí con mi mamá y ellos dos les digo:

			—Quiero pedirles un gran favor a ustedes tres. —Me miran con cautela y curiosidad, comienzo hablar en inglés y luego para mi madre en español—. Por nada del mundo la noticia de mi embarazo puede llegar a oídos de ninguno de los Mackenzie, mucho menos de Harold, ni de nadie que los rodee, se los pido a ustedes porque son los que de alguna u otra manera pueden tener algún contacto con él. Mamá, ni que te llame él suplicándote noticias mías. No digas nada y menos de los bebés. En cuanto a mi papá, se lo mantendremos en secreto por ahora, ya luego veremos cuándo hablaré con él. Sara y Ashton —me dirijo a ellos—, en cuanto regresen, confío en ustedes en que no dirán absolutamente nada, se los pido, ustedes no saben nada de mí desde hace dos meses que salí de Nueva York. ¿De acuerdo? —Los tres asienten en señal de estar de acuerdo con mi petición.

			—Tranquila, amiga —Sara toma una de mis manos y la aprieta con la suya dándome aliento—. Nosotros somos tus amigos, no de él.

			—Eso es cierto —respalda Ashton mientras acaricia mi hombro reafirmando así lo que dice Sara—. Por nosotros no te preocupes, no tienes ni que pedírnoslo, esas son noticias que no nos corresponde a nosotros dárselas a nadie, solo tú eres la dueña de esa buena nueva y solo tú decides a quién sí y a quién no decirlo. Así que cuentas con nosotros para lo que nos necesites.

			—Gracias- —Los abrazo a ambos sintiéndome más tranquila por su apoyo.

			***

			Harold

			Observando la luna desde la piscina de la casa de mis padres, no puedo evitar evocarla, todavía me parece escucharla, como si hubiese sido ayer, sus palabras explicándome su predilección por la luna y el significado que tiene. Suspiro ocultando así mi frustración. Recuerdo con claridad la noche que nos hicimos los tatuajes. Sonrío con ese recuerdo. «Soy un pobre imbécil —me digo a mí mismo en voz alta— por no poder sacármela de la cabeza ni por un maldito segundo».

			«Dos meses, dos malditos meses, que se fue, sin poder siquiera verla de lejos; un solo intento de respiro al poder escuchar su voz cuando por fin me decidí a llamarla y todo ¿para qué? Si lo que hizo fue terminar de sacarme de su vida, demostrándome que estaba disfrutando de la suya y que pronto se iría a Europa».

			—Definitivamente, lo que soy es un completo imbécil —me repito en voz alta. Cuando doy la vuelta para poder entrar a la casa, mi madre se encuentra parada detrás de mí.

			—Harold, hijo, —me toma del brazo y nos sentamos en una de las tumbonas que están a orillas de la piscina—, hoy es tu cumpleaños, mi amor, y no te he visto reír ni una sola vez. —Le sonrío y paso mi brazo por sobre sus hombros, acercándola a mí.

			—Porque no tengo motivos para sonreír, mamá. —Veo que ella cierra sus ojos y con un suspiro se vuelve a enfocar en mí.

			—Eso pensaba yo, mi amor, hasta hace unos días. ¿Quieres saber qué es difícil en esta vida? —pregunta con su mirada profunda; asiento—. Perder a un hijo, eso es algo sumamente doloroso, porque como padres siempre estamos preparados para partir primero nosotros que ustedes, nos esforzamos por dejarlos bien, con una buena educación, porque es ley de vida, irnos nosotros primero, pero cuando esas leyes se alteran es algo muy difícil porque se va una parte de nosotros con ese hijo. Hasta hace unos días, que me puse a observar a mi familia y el cambio tan grande que dio después de que Cinthia nos dejó. ¿Y sabes? No me gusto lo que vi, fue desde ese momento que decidí que la vida continua, que, por más dolor que sienta, ella no volverá. Igualmente, siempre estará presente entre nosotros, siempre la amaré, pero que ustedes, tanto John como tú, están aquí y aunque sean un par de grandulones me necesitan, para apoyarlos, escucharlos y quererlos.

			—Gracias, mamá —le digo con un sollozo ahogado; me emociona que mi madre haya despertado a esta realidad en tan poco tiempo, de verdad es admirable. La abrazo fuerte y su calor y sus palabras me reconfortan muchísimo.

			—No, hijo, al contrario, gracias a ustedes por estar allí siempre para levantarme. Me entristece mucho que hoy sea tu cumpleaños y verte tan desanimado, tan gris. Tienes que levantar ese ánimo, mi amor, sé que lo de Lucía te tiene mal, pero el tiempo de Dios es perfecto y, si ustedes están destinados, tarde o temprano se volverán a encontrar.

			—No lo creo, mamá, te juro que todo este tiempo he estado preguntándome ¿qué hice mal?, ¿en que falle?, pero no lo sé, amo tanto a esa mujer que me duele el alma de solo pensar que no está. Me siento frustrado, molesto con el mundo, mamá.

			—Es natural, hijo, estás enamorado. Pero lo que no te consiento es que andes con Naomi —me reprocha—. Esa muchacha, después de la traición que te hizo, no merece ni un minuto de tu compañía; perdona que me meta en tus asuntos, hijo, pero ni punto de comparación con Lucía; sé que no viene al caso, igual no me parece que estés perdiendo tu tiempo con ella.

			—Ahí no hay nada verdadero, mamá, despreocúpate —la tranquilizo. 

			—Tal parece que para ella sí, en la cena andaba hablando de sus planes de boda a futuro contigo —dice sarcástica. 

			—¿Qué? —Me sorprende—. Pues conmigo no será —le aclaro. 

			—Sería bueno que se lo aclararas —me sugiere. 

			—Desde un principio lo he hecho, mamá, le he hablado claro de nuestra situación, por así decirlo, nada más lejos de eso. ¡Matrimonio, nunca!

			—Eso espero, me tranquilizas un poco, aunque no por completo, no te dejes engatusar —exige. 

			—No, mamá, tranquila. —Subo la mirada y contemplo la luna de nuevo, perdiéndome en mis pensamientos.

			—Está hermosa la luna esta noche... —comenta mi madre cuando observa mi manera de mirar al cielo.

			—Si supieras cuánto odio a la luna —le respondo.

			—Pues no parece, por la manera en que la mirabas hace un momento parecía que estuvieras viendo un ángel.

			Me levanto de la silla y le ofrezco mi mano para ayudarla a ponerse de pie, encaminándonos para entrar a la casa, una vez dentro, John se nos acerca.

			—Hermano, te iba a buscar. Hernán está aquí, dice que necesita hablar contigo. Al parecer es algo urgente, lo hice pasar al estudio de papá. —Eso me extraña mucho. Hernán hace un mes que pidió sus vacaciones, que al principio eran por una semana, pero luego pidió la extensión de ellas alegando asuntos personales y ahora aparece aquí, en casa.

			—Bien. Gracias voy para allá.

			Dejo a mamá hablando con John mientras sigo en dirección al estudio; al entrar veo a Hernán sentado de espaldas, esperando por mí. En cuanto escucha la puerta, se levanta volteándose, tendiéndome su mano para saludarnos.

			—Jefe, ¿cómo está? —Nos damos un apretón de manos y le hago señal para que tome asiento de nuevo.

			—Muy bien, Hernán. ¿Tú cómo estás? —pregunto—. De verdad que me extraña que aparezcas por aquí así sin avisar ni nada. ¿Tienes alguna emergencia?

			—Disculpe, señor Harold, por presentarme así —se excusa—, pero son asuntos que no pueden ser tratados por teléfono, además, no quería que nadie supiera de esta visita que le estoy haciendo. —Al escuchar sus palabras frunzo el ceño, me deja más sorprendido e intrigado aún de lo que ya estoy.

			—Hombre, por Dios, ¿qué te pasa? ¿A qué se debe tanto misterio? —exijo saber. 

			—Lo que le vengo a decir es delicado, jefe, necesito que tenga una mente abierta y me escuche hasta el final. ¿Puede ser? —solicita.

			—Claro, continúa —pido. 

			—El accidente donde murió su hermana Cinthia... fue provocado, le cortaron los frenos al coche a propósito, señor Harold. —Me quedo sorprendido en mi asiento, ni siquiera puedo pestañear. «¿Pero qué carajos es esto?».

			—¿De dónde sacas eso, Hernán? Lo que estás diciendo es muy delicado. Recuerda que el seguro del auto hizo una inspección, la cual arrojó que había sido un descuido en la maniobra del conductor.

			—No, jefe, hasta ese informe de la inspección fue adulterado —afirma—. Créame lo que le estoy diciendo. Mi hermano también se dedica a lo mismo que yo, solo que a él siempre lo llaman para hacer trabajos un poco oscuros. Resulta que a él lo contactaron para este trabajo, le pidieron que consiguiera que, en el taller donde le estaban haciendo mantenimiento al auto de la señorita Cinthia, alguno de los mecánicos se aliara para que cortara los frenos. Mi hermano al ver de lo que se trataba se negó de plano. En ningún momento se enteró de quién sería la víctima y, como no quiso ocuparse del asunto, menos le dijeron de quién se trataba. Lo supo después de que ocurrió todo y porque uno de los sujetos que lo hizo, se emborrachó y se lo confesó.

			—¿Estás totalmente seguro de esto, Hernán? —Es la única frase coherente que consigo hilar. En mi estado de desconcierto absoluto, un sudor frío comienza a recorrerme la espalda, el dolor y la rabia comienzan a apoderarse de mí. —Trato de respirar profundo. 

			—Señor Harold, yo solicité estos días de vacaciones porque necesitaba investigar a fondo este caso, no porque tuviera ningún problema personal. Solo que no podía decirle la verdad, así, sin haber investigado primero, sin tener pruebas de ello.

			—Hernán, ¿me estás diciendo que a mi hermanita la mataron? —Meto mi rostro entre mis manos tratando de respirar y centrarme en la situación. Siento mis latidos como se aceleran a millón, comienza a faltarme el aire, respiro profundo mientras con el dorso de mi mano seco unas gotas de sudor helado de mi frente. Inhalo y exhalo buscando tranquilizarme para poder seguir escuchando esta locura—. Pero que yo sepa ella no tenía enemigos. ¿Por qué ella? ¿Quién querría matarla? Si ella no se metía con nadie. —Intento entender el asunto. 

			—Digamos que fue un tipo de venganza planificada, jefe, o más bien una advertencia —explica. 

			—¿Cómo así? Explícate, por favor. ¿Advertencia para quién, de qué? —Veo que Hernán ha palidecido mientras va dándome la información, luego de un fuerte suspiro continúa.

			—Para la señorita Lucía. Querían apartarla de usted a como diera lugar y, como al principio no hizo caso de las advertencias, la muerte de la señorita Cinthia fue una muestra clara de lo que serían capaces de hacerle a usted si ella no se alejaba —responde.

			«¿Qué mierda es esta? Claro... ahora comienzan a encajar todas las piezas del rompecabezas, ahora entiendo las palabras de Lucía en el cementerio el último día que la vi».

			—¿Quién? —le digo dándole una mirada inquisidora.

			—Jefe, esto es sumamente delicado...

			—¿Quiero nombres ya? —grito en medio de la desesperación.

			—Rosa Elena Stuart. Ella fue la autora intelectual del accidente y la que amenazó a la señorita Lucía para alejarla de usted, todo con el propósito de que cayera de nuevo en manos de su hija Naomi y lograra sacarlas de la ruina en la que se encuentran desde hace más de tres años cuando murió su padre y quedaron en la bancarrota. No tiene idea de cómo me ha costado averiguar todo esto, por eso he tardado tanto de «vacaciones», señor. —Sus palabras me dejan totalmente asombrado. 

			—¡Esas malditas! —Estoy hundido en la desesperación, el dolor y la rabia. «¿Cómo pudo pasar todo esto, todo este horror en mis narices y no enterarme?». Siento un sabor salado en mi boca y es por las lágrimas amargas que expresan mi impotencia, ni cuenta me había dado de que estaban presentes—. ¿Cómo fue el amedrentamiento hacia Lucía? ¿En qué momento? —quiero saber.

			—El primer encuentro no lo sé a ciencia cierta, señor, no sé si fue la señora personalmente quien la abordó o mandó a alguien más para hacerlo. Solo pude ubicar un video en el baño de la funeraria, la empresa tiene cámaras de seguridad solo en la parte de los lavados; por suerte, suelen ser tan pequeñas que las personas ni se percatan que están allí.

			—¿Y cómo diste con eso?

			—Mi excuñado trabaja en esa funeraria en el área de administración y, luego de revisar los celulares de Naomi y su madre por el sistema de la compañía telefónica y no conseguir nada, recordé que esa señora estuvo en el velorio; le pedí a mi excuñado los videos para buscar algún indicio, algún movimiento extraño en ese día. Pues le confieso que en ese momento noté que no le quitaba la mirada de encima a la señorita Lucía; desde que llegó, tampoco me pasó desapercibida la reacción de la chica al ver a la señora. Cuando la señorita entró al baño, vimos en el video cómo la señora entraba más atrás. Por suerte, mi excuñado me dijo lo de la cámara oculta en el baño y me facilitó los videos; pude verlo y escucharlo todo, señor, es increíble lo buena actriz que es esa señora. Le dijo que, si no se alejaba, él próximo al que llorarían en ese lugar sería a usted. Y otras cosas más.

			«¿Cómo puede haber tanta maldad en esas dos mujeres? Son unos seres despreciables, pero esta la pagan» «Lucía, mi amor... ¿Por qué no hablaste conmigo? ¿Por qué no me lo dijiste? No era necesario que pasaras por este infierno tú sola».
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			Cruel y maldita realidad

			Regreso a mi realidad, cuando Hernán continúa hablando, pero todavía no logro salir de mi asombro, me cuesta creer que haya gente tan vil e hipócrita que, haciendo tanto daño en nuestras narices, todavía nos miran a los ojos y fingen ser amigas. Ya no es frustración lo que recorre mi cuerpo, es la maldita impotencia, el odio hacia esos dos seres perversos, crueles, que acabaron con la vida de mi hermanita Cinthia con tal de lograr su fin; por Dios, una vida, quitar una vida por sus simples caprichos. Me doy cuenta de que continúo llorando de la impotencia y el dolor de mis dos pérdidas: Cinthia, que es irrecuperable y eso me mata; y mi Lucía, que también le tocó pagar las consecuencias de mi error al seguir confiando en ese par de arpías.

			Teniendo que alejarse muy a su pesar, ahora comprendo perfectamente su actitud, la tenían intimidada y muerta de miedo, lo que hizo fue protegerme.

			Me levanto de repente siendo presa de mi odio, dolor y rabia por no haber visto venir todo esto, nunca pensé que llegaran tan lejos como lo hicieron. Al levantarme tan rápido, empujo con las piernas la silla, provocando que caiga hacia atrás haciendo un estruendo; tengo las manos cerradas en puños, a cada lado de mi cuerpo. Todo me está carcomiendo, por dentro.

			Mis latidos están desenfrenados, siento taquicardia, trato de respirar pausadamente para lograr controlarme.

			—Tranquilícese un poco, jefe —me pide—. Sé que lo que le estoy diciendo no es fácil de procesar, demasiada información importante y dolorosa. Pero era necesario que recabara todas las pruebas para poder decirle todo.

			—Si, Hernán, y de verdad muchísimas gracias por todo esto, jamás en la vida me lo hubiese imaginado y esas mujeres hubiesen andado a nuestro alrededor por mucho tiempo como si nada. Qué asco de personas. —Inhalo y exhalo para seguir controlándome—. Nunca nos hubiésemos enterado de nada a no ser por tu astucia y lealtad —le agradezco. 

			—Solo tuve la suerte de tener a mi gente en el sitio exacto, en el momento justo y con la persona adecuada. De lo demás me encargue yo, con la ayuda de los compañeros de mi antiguo trabajo.

			—Es bueno saber que aún tienes tus contactos en el cuerpo de Inteligencia. ¿Qué tanto ha trascendido esto? —pregunto. 

			—Bueno, señor, ya las pruebas están en manos del departamento encargado, ya que eso no le compete a Inteligencia, pero igualmente entre ellos se conocen, las pruebas acusan a la señora Rosa Elena, como autora intelectual de los hechos y a su hija Naomi, como cómplice. Solo se está esperando la orden del juzgado para poder detenerlas. Lo cual no tardará mucho. —Escuchar esto es melodía de triunfo para mis oídos, esas malditas las van a pagar, por todo lo que hicieron, por la vida de mi hermana, por cada lágrima, cada ausencia, cada amenaza que le hicieron a mi ángel.

			—¿Puedes averiguar cuándo será la detención? —le pregunto.

			—Sí, claro, solo con una llamada en horario de oficina se lo puedo averiguar, señor.

			—Perfecto. ¿Podrías también hacer que la detención sea en esta casa? —Me observa un poco extrañado por mi petición.

			—Si es su gusto..., así será —afirma. 

			—Sí, en cuanto tengas la fecha, házmela saber. Hernán, gracias por tu discreción, por ahora haremos como que nada ha pasado, esta conversación nunca existió, nadie sabe nada. ¿De acuerdo?

			—Como usted quiera, jefe.

			—De nuevo, gracias por desenmascarar a esas víboras, hijas de puta. —Le ofrezco mi mano en gesto de agradecimiento.

			—No tiene por qué agradecerme, la justicia siempre ha sido algo por lo que he luchado desde donde me encuentre, y este crimen horrendo no podía quedar impune. Menos siendo la señorita Cinthia la víctima, siento mucho cariño por ustedes y a ella prácticamente la vi crecer, me duele que esto haya terminado así. Y ahora con su permiso, señor, me retiro, vivo lejos y cuesta agarrar taxi desde aquí.

			—Descuida, Hernán, el chofer te llevará a tu casa.

			Una vez que nos despedimos y me aseguro de que el chofer lo lleve a su casa, decido ir hasta el gimnasio que se encuentra en la parte de atrás de la piscina; en el camino me topo con John, quien al observarme frunce el ceño.

			—Harold, ¿estás bien? —Se acerca a mí y me toma por el brazo—. Das la impresión de que te fueras a caer de un momento a otro, pareces un zombi.

			—Estoy bien —respondo—, solo un poco aturdido.

			—¿Qué quería Hernán? —pregunta. 

			—Nada importante, resolver un asunto personal que nos ha llevado más tiempo del que pensaba.

			—Anda a descansar, en todos estos días no es que hayas sido el alma de la fiesta, pero, hermano, ahorita estás blanco como el papel, no tienes buen semblante. —Me observa.

			—Sí, voy un momento al gimnasio y luego me acuesto.

			—Bueno, como quieras, cuando te pones terco eres insoportable.

			Lo dejo hablando solo y continúo mi camino. Al entrar al gimnasio enciendo las luces y veo todo pulcro y en orden, las máquinas, los espejos, el piso de parqué pulido impecable y al fondo lo que me ha hecho venir hasta aquí. El saco de boxeo, parece que gritara llamándome.

			Mientras llego hasta él me voy quitando la camisa, los zapatos y los pantalones, me quedo en boxers, sigo hasta el estante y me coloco los guantes, es aquí donde comienzo a drenar mi frustración, mi rabia y mi desconsuelo; en cada golpe que le asesto al saco, siento que va toda mi ira retenida, voy golpeando cada vez más duro, mientras gotas saladas vuelven a gotear por mi rostro; son una mezcla de sudor y el sabor de la amarga impotencia que me embarga, transformada en un llanto desesperado.

			Con uno de los fuertes golpes, el saco sale disparado hacia atrás con más movimiento que en todos los golpes anteriores, no tengo fuerzas ni para detener el fuerte choque que me hace tambalear al retornar hacia su centro. Siento que me tumba y caigo de lado, consiguiendo que me ponga en posición fetal mientras sigo sollozando mi pérdida.

			«Todo este tiempo tuve a tus malditas asesinas a mi lado, Cinthia, y no lo supe hasta hoy, hermanita... Perdóname por no ver más allá, por ser tan confiado y no haberte sabido proteger ni a ti ni a Lucía de esas piltrafas, pero esto no se quedará así, te lo juro. Ganas no me faltan de vengarte con mis propias manos y hacerles pagar así el dolor tan grande que nos causaron con tu partida, pero no soy igual a ellas... No puedo ensuciarme las manos con esas ratas de alcantarilla».

			—¿POR QUÉ? —grito con todas mis fuerzas sacando por completo el aire de mis pulmones y no puedo evitar seguir llorando por la frustración y por la culpa que ahora siento; mis gritos de impotencia y mucha rabia se escuchan por todo el gimnasio haciendo eco.

			Veo las espadas japonesas que adornan la pared donde se encuentra el estante de las toallas y los guantes, me acerco y tomo una katana; esta es un sable de filo único, curveado y usado por los samuráis. Con toda mi fuerza se la entierro al saco y veo cómo lo atraviesa por completo saliendo por el otro extremo.

			De pronto, me tocan el hombro derecho, esto me sobresalta, pero al ver que es mi padre exhalo un hondo y largo suspiro, ni siquiera me di cuenta cuando entró al gimnasio.

			—¿Qué pasa, Harold? —me pregunta con expresión de preocupación—. Puedo notar que algo te está atormentando. Tú no eres así, hijo. Confía en mí —me pide.

			—Papá, es solo que siento mucha rabia por dentro, son muchos sentimientos encontrados.

			—¿Pero eso a qué se debe? Hace un rato te vi normal, bueno realmente triste, pero normal dentro de lo que cabe.

			—La misma situación, papá, que a veces siento que es más fuerte que yo. Que puede conmigo.

			—¿Es por esa muchacha verdad? Lucía... Todo te llegó junto, hijo, te conozco y sé que eso te tiene sumamente afectado, estás enamorado. Así somos cuando nos enamoramos, solo vemos a través de los ojos de esa persona a la que amamos. Y tú la amas, hijo, eso lo sé. —afirma. 

			—Sí, la amo, papá. Me está matando el hecho no tenerla a mi lado —confieso—. Y muchas otras cosas que la perjudicaron por mi culpa, por no saberla proteger. «Ni a ella ni a mi pequeña Cinthia».

			—No entiendo, no supiste protegerla ¿de qué, hijo?

			—Nada, papá... Todo a su tiempo, ya te enterarás, ¿sí? Solo no me preguntes, por favor.

			—Bueno, será como tú quieras, hijo, pero, por favor, intenta recuperarte; a tu madre y a mí nos tiene muy preocupados ese estado de angustia y ansiedad en el que estás envuelto. Somos tu familia y te queremos, estamos aquí para ti, para lo que nos necesites, eso nunca lo olvides. A veces cometemos errores que nos atormentan por algún tiempo, pero luego el verdadero amor es lo que nos reconforta y nos da esa seguridad de que todo está bien y lo va a seguir estando hijo.

			—¡Gracias, papá! —Lo observo ir hacia la salida y sin darle tiempo a llegar corro hasta colocarme frente a él y le doy un fuerte abrazo, de esos que nos alientan a seguir, de esos que nos brindan una seguridad inmensa y única que solo los padres nos pueden ofrecer.

			—Todo va a salir bien, hijo, todo va a salir bien.

			Al soltarnos del abrazo, veo en su mirada dolor y preocupación; continúa su camino hasta la salida, decido hacer lo mismo, apago las luces y salgo del gimnasio dejando la ropa tirada y la espada atravesada en el saco. Me importa poco todo.

			Solo necesito ver a esas malditas pagando por lo que hicieron, solo tengo que ser fuerte para poder seguir fingiendo ante Naomi que nada pasa. No puedo permitir que ni siquiera lo sospechen, todo será una estupenda sorpresa para ellas.

			Al salir del gimnasio y ver el agua de la piscina tan azul y tan serena me zambullo para ver si nadando un poco logro mermar esta agonía, angustia, rabia, dolor, odio e impotencia que me invaden en mi interior.

			Lucía

			—¿Qué paso, amiga? —Escucho a Sara a mis espaldas—. Estabas bien, se te veía hasta contenta y de repente te viniste para el balcón sola y no saliste más. ¿Te pasa algo?

			—Sara, es que hoy es el cumpleaños de Harold —respondo con apenas un hilo de voz.

			—¡Oh, oh! Piensa en otra cosa, mientras más lo recuerdes va a ser más doloroso; sé que es difícil hacerlo, pero, por favor, tienes que distraerte, entretener tu mente en otras cosas, hazlo por mis sobrinos o sobrinas, amiga, que merecen estar tranquilos. —Sus palabras me enternecen, sobre todo porque es nuevo para mí esto de hablar de bebés en mi vida y que sean mis propios bebés, ese es mi aliciente para sonreír ahora, porque es un pedacito de los dos. «Así no tenga a su padre, los tengo a ustedes, mis amores, que son parte de él también»,

			Sara sigue hablando, pero, al darse cuenta de que ni la estoy escuchando por estar en mi mundo, me saca de mi burbuja interna dándome un manotazo en el hombro.

			—¡Ouch! Eso dolió, Sara Isabela. —Se ríe por el golpe que me acaba de dar, hasta que escucha que pronuncio su segundo nombre y volteando los ojos replica:

			—¡SARA!, solamente ¡SARA! —dice con una fuerte carcajada.

			—Pues tú te lo buscaste, y deja de andar pegándome —le digo haciendo un medio puchero para evitar reírme también—. Además, no entiendo tu trauma si tu segundo nombre es hermoso, Isabela, qué tonta que eres.

			—Pues yo lo odio, así que ¡SARA!

			—Okey, ¿y Ashton? —pregunto con curiosidad me extraña que no ande detrás de ella.

			—¿Tú que crees? —me dice poniendo los ojos en blanco—. Está encantado con Jetzy, es que no paran de hablar como si se conocieran de toda la vida, ¿qué tal?

			—Ese es el encanto que tenemos las venezolanas —le respondo riéndome por su comentario y por la cara que pone al escuchar mi respuesta.

			—Definitivamente, no nos podemos quedar mucho, amiga, capaz y me regreso sola. —Río ante sus palabras.

			Harold

			Ya ha pasado una semana desde que sé toda la verdad, he querido comunicarme con Lucía, pero Hernán me ha aconsejado que la mantenga al margen hasta que salgamos de esta situación para lo cual ya falta poco, los secuaces de Rosa Elena me tienen vigilado y hasta con las líneas telefónicas intervenidas y por ello no es bueno despertar sus sospechas en nada porque son personas peligrosas.

			Ya pronto nos darán la fecha en que saldrá la orden de captura para las asesinas de mi hermana y ahí sí podré llamarla y explicarle todo. Estoy loco por que llegue ese día, espero que no sea tarde. Comienza a sonar mi celular y al ver la pantalla veo que es Naomi. Suspiro profundo antes de atenderla, se me ha hecho muy difícil controlarme al verla y hablar con ella, fingir que no sé nada y que nada pasa.

			—Hola, Naomi.

			—¡Holaaa, amor! Quería escuchar tu voz, ¿cómo estás? Cómo tú nunca me llamas tengo que hacerlo yo —reprocha. Al escuchar su voz pongo los ojos en blanco, no soportaré por mucho tiempo más su timbre de voz tan chillón, maldita hipócrita asesina.

			—Ocupado, tengo mucho trabajo y lo sabes.

			—Sí, cariño lo sé, pero solo quería escucharte. Sabes, anoche soñé contigo que me proponías matrimonio, Harold, no te imaginas lo feliz que fui en ese sueño y lo mal que me sentí al despertar. —«Ni en tus sueños farsante».

			—Naomi, creo que tenemos que hablar, yo también he estado pensando en nosotros. Ya nos conocemos hace mucho tiempo y pues con nuestros altos y bajos aquí estamos.

			—Sí... ¿Qué has pensado? —responde interesada tratando de ocultar su emoción.

			—Qué tal vez ya sea hora de formalizar lo que tenemos... —Un profundo y chillón grito me deja casi sordo y no puedo continuar hablando.

			—¿En serio, Harold? Mi amor, si es verdad lo que me estás diciendo, me haces la mujer más feliz del mundo, mi príncipe. ¿Es en serio? —pregunta. 

			—No soy hombre de juegos, Naomi, y lo sabes. Y sí, me parece que es justo, ya ha pasado suficiente tiempo y siempre has estado ahí para mí, vamos a casarnos, vamos a dar por fin ese paso.

			—Mi amoooor, claro que síííí —grita emocionada—. Aunque me hubiese gustado que me lo hubieras pedido más romántico, en persona, no sé... en una cena, una propuesta bonita. Pero siendo contigo no me importa de la forma que lo hagas, lo importante es que lo hagas.

			—Mi romanticismo lo mataste tú misma hace años, así que no te pongas intensa, ¿sí? En cuanto a la cena, sí, tienes razón, la haremos; tranquila que yo me encargaré de todo y quiero que esté mi familia y tu madre, por supuesto.

			—Claro, mi amor. O sea que va a ser una especie de cena de petición de mano y compromiso a la vez —me dice cada vez más emocionada y lanzándome besos por teléfono.

			—Correcto, Nao... Dos en uno. —Desgraciada. 

			—¡Ay!, mi amor, hacía tanto tiempo que no me llamabas Nao, eso es buena señal. Bueno, te dejo trabajar para que podamos vernos esta noche, ¿sí? Me muero por verte.

			—Claro que sí, Nao, nos vemos esta noche.

			«Disfruta mientras puedas... No te imaginas lo que te viene».

		


		
			

			30

			La venganza

			Lucía

			—¿De verdad te sientes bien, amiga? —Veo el rostro de Sara desencajado y muy serio por la preocupación, desde que se enteró de mi embarazo está muy sobreprotectora conmigo.

			—En serio, Sara, estoy bien. —Pongo los ojos en blanco—. Recuerda que el doctor dijo que todo había salido perfectamente, no hay por qué preocuparse, solo unos cuantos días de reposo para evitar cualquier susto y listo.

			—Disculpa si me pongo necia, amiga, pero me atacaron los nervios solo de pensar que le podían hacer daño a mis sobrinos —me dice haciendo su puchero de costumbre que utiliza en estos casos.

			—No seas dramática, Sara, era un procedimiento sencillo y por suerte el diu se encontraba alejado de los bebés, por eso no hubo mayor inconveniente para extraerlo sin entorpecer su crecimiento —le respondo con una sonrisa. Aunque lo niegue, yo también me encontraba un poco asustada por esto, pero gracias a Dios todo salió muy bien—. Por cierto, gracias por acompañarme, amiga.

			—¿Estás loca? Qué gracias ni qué nada, obvio que tenía que venir contigo, así viniera tu mamá, Jetzy, Kate y todos, igual hubiese venido para poder proteger a mi ahijado, porque déjame decirte que soy la madrina de uno de ellos y no me interesa si tienes pensado alguien más.

			—Pues fíjate —suelto una carcajada apenas la oigo— que ni en eso había pensado, y por supuesto que serás una de las madrinas. ¿O pensaste que te ibas a zafar de ese compromiso? —le contesto con una gran sonrisa y ella me observa con emoción y lágrimas queriendo salir de sus ojos.

			—Para mí no es ningún compromiso, amiga, para mí es un gran honor ser la madrina de uno de tus bebés. —Ambas somos invadidas por la emoción del momento, y traicioneras pero dulces lágrimas salen a la luz—. Ustedes son la familia que no tenía y que la vida se encargó de regalarme cuando te envió a mi vida.

			—Gracias, Sara, tú también eres esa hermana que no tengo, pero que la vida puso en mi camino —confieso. 

			—Amiga, tengo una ahijada grande, ya tiene nueve semanas —me dice con mucha ilusión.

			—¿Ahijada? —respondo—, pero todavía no sabemos el sexo. ¿Qué pasa si los dos son varones?

			—Lo que sea, Luci, con tal de que vengan sanos y hermosos. —No puedo evitar recordar a su padre y entristecerme de inmediato. «Sanos, hermosos y caballerosos, como su papá, con sus espectaculares ojos del color del mar, su nariz respingada, su hoyuelo característico en la barbilla y esa sonrisa matadora y perfecta que solo él posee». Suspiro profundamente sin percatarme de la mirada que Sara fija en mí— ¡Ay!, amiga, cómo que te transportaste a Nueva York...

			—No digas tonterías, Sara, solo pensaba en mis bebés —esquivo el tema. 

			—¡Ujum! y en su progenitor también —dice mientras ríe a carcajadas.

			—¿Y? ya tienen una semana en Venezuela. ¿Cómo la han pasado? —le pregunto tratando de desviar un poco el tema.

			—¡Guao!, sutil manera de cambiar el tema, ¿no? —me dice mientras suelta nuevamente una auténtica y gran carcajada—. Nos ha encantado tu país, Luci, tu ciudad y lo poco que hemos podido conocer es maravilloso, la calidez de las personas y la simpatía propia del venezolano. Tanto Ashton como yo estamos arrepentidos por no haber venido antes.

			—Qué bonito suena eso, amiga, gracias, no sabes la alegría que me da que se sientan bien aquí. De verdad te digo que como venezolana nos hace mucha falta escuchar ese tipo de comentarios positivos hacia nosotros y nuestro país. Hoy en día los políticos se han empeñado en proyectar una imagen de nosotros que no es, dejando en el olvido nuestra verdadera esencia, nuestro optimismo eterno y renovador que nunca nos ha abandonado, nos ha ayudado a salir adelante en momentos difíciles como los que vivimos en la actualidad.

			—Es un país hermoso, lleno de gente hermosa; sé que lograrán salir adelante, eso será un hecho.

			—Tengo fe que así será.

			—Lucía, disculpa que cambie el tema, sé que no quieres hablar de esto, pero ¿de verdad piensas ocultarle a Harold su paternidad? —pregunta cautelosa—. Lo digo porque de verdad no me parece justo.

			—Te confieso que, si fuera por mí, correría a decírselo, Sara, pero, para que eso suceda, antes tienen que pasar muchas cosas.

			—Pero... cosas ¿cómo qué? —Me mira expectante— Amiga, ¿qué ocultas?

			—Sara, no quiero hablar de eso, por favor, respeta mi silencio.

			«Si tan solo pudiera hacerles entender que los estoy protegiendo de una desquiciada psicópata y asesina, mientras menos sepan mucho mejor».

			Harold

			—Sí, señor, después de esperar una semana que se hizo eterna, hoy por fin me acaban de dar la fecha que asignaron para la captura de Rosa Elena y su hija.

			—Dios, por fin, no sabes lo que me alegra escuchar eso, Hernán... Esas malditas víboras van a pagar por lo que nos hicieron.

			«Arrebatarle la vida a mi pequeña Cinthia y alejar a mi ángel de mi vida... Todavía me pregunto ¿cómo pude ser tan imbécil y creer en Naomi? Ese error lo estoy pagando y con creces, cuando todos los días sueño con ver a mi Lucía, aunque sea de lejos, pero no está, solo deseo que se acabe esta maldita pesadilla y refundir a ese par de perras asesinas en la cárcel, y buscarte, amor... Aunque ya con el tiempo me hayas olvidado y ya no quieras saber más de mí, pese a todo lo sucedido, me conformaré con verte y saber que estás bien».

			—Señor, es bueno que descanse un poco, sé que es muy difícil la situación y más tener que estar actuando enfrente de esas dos alimañas.

			—Nada de eso, Hernán, descansaré cuando vea a esas dos pudriéndose en la cárcel, como les corresponde. Es que no veo la hora.

			—Dos días, jefe, dos días y todo se sabrá.

			—Me pondré manos a la obra, voy a preparar un gran almuerzo para la ocasión.

			—¿Almuerzo? ¿Qué se trae entre manos jefe? —pregunta Hernán con mirada expectante.

			—Tranquilo, que tú estarás en primera fila para apreciarlo todo.

			***

			Llegó el esperado día; tanto mis padres como mi hermano John están muy molestos conmigo. De verdad creen que «el gran almuerzo» se debe a mi compromiso con Naomi. Vaya sorpresa la que se van a llevar, temo por ellos, por el hecho de darles la noticia de esta manera, pero sé muy bien que ellos, sabiendo esto antes, no se iban a contener y nos dañarían todo el plan de captura, que muy bien hemos llevado en silencio.

			Todo con el propósito de que ni Rosa Elena ni sus secuaces llegaran a sospechar nada, o le daríamos ventajas y podrían ambas salir huyendo del país como las dos ratas que son, sin pagar por sus actos.

			Nunca había sentido en mi vida tanto odio, tanta repulsión por alguien como lo siento por estas dos, más que todo por Naomi; agradezco a la vida que me abrió los ojos para darme cuenta de que me estaba engañando con el que pensaba que era mi amigo, de lo contrario creo que ya hubiera estado casado con esa arpía.

			—Hijo, ya todo está listo, la comida preparada, la mesa está dispuesta con la mejor vajilla de la casa y las flores como pediste que se colocaran. —Me mira con reproche—. Pero te repito y lo haré mil veces si es necesario, no estoy de acuerdo con esto.

			—Gracias, mamá. —Me acerco y la abrazo dándole un sonoro beso en la mejilla—. Tranquila que todo saldrá bien, quizás hayas cambiado de opinión cuando termine el almuerzo —le digo guiñándole un ojo.

			—Eso lo dudo, mi amor; de verdad no te entiendo, después de esa decepción tan grande que te llevaste con esa mujer, ahora piensas casarte con ella. No comprendo, Harold Alejandro... No la veo sincera —reclama.

			—Mamá, por favor, no quiero discutir más el asunto, ¿sí? —le digo mirándola a los ojos. 

			El timbre de la casa suena, anunciando que han llegado las invitadas de honor, siento que mi estómago da un vuelco desagradable, cuando veo en el umbral de la entrada a madre e hija, con sus rostros llenos de felicidad, sonrientes a más no poder por el supuesto compromiso que se llevará a cabo durante el almuerzo.

			—Hola, mi amooor. —Se acerca Naomi con su acostumbrado timbre de voz chillón; apenas entra por mis oídos, llega a mi cerebro ocasionando un zumbido de desagrado, sé que es exagerado, pero es lo que siento.

			—Hola, Naomi. —Para esquivar su beso en los labios opto por tomar su mano y besarla, logrando así desviarlo, mientras, observo a Rosa Elena hablando muy animada con mi madre sobre el evento de hoy.

			«Son demasiado bajas, ¿cómo puede mirar a mi mamá a la cara, después del dolor tan grande que le propició? En definitiva, no tienen escrúpulos ninguna de las dos, son unas malditas oportunistas».

			—¡Mi amor, estoy tan feliiiiz! —Naomi interrumpe mis pensamientos sonriéndome y abrazándose de mi brazo para caminar hasta el salón donde se llevará a cabo el almuerzo—. Sabes, todavía me parece mentira que por fin vayamos a dar este paso, Harold, luego de sufrir tanto viéndote casi perdido, pero aquí estamos, dispuestos a comenzar una vida juntos, te amo, mi amor. Lo que no entiendo es ¿por qué no hacer una cena, en vez de un almuerzo, mi amor? Así hubiese sido más romántico.

			—Ya te lo expliqué, Naomi, la muerte de mi hermana está muy reciente todavía, apenas van dos meses y medio, no estamos para grandes celebraciones, por eso me parece más prudente un almuerzo, y no entiendo el problema si lo importante es estar juntos después de todo, ¿no es así?

			—Claro, mi amor, tienes razón... Solo que me preocupa que a veces te veo muy distante, como muy rudo conmigo.

			—Ya te lo he dicho, todos estamos pasando por un momento muy difícil, eso no se olvida de un día para otro.

			—Te entiendo, cariño, solo que no quiero que te desgastes pensando en la mujercita esa, que se fue sin importarle nada y dejándote solo en este momento tan difícil. —Me enfurezco al escucharla expresarse así de mi Lucía, respiro profundo tratando de contenerme para no dañarlo todo.

			—No te expreses así de ella —le respondo un poco alterado; al darme cuenta de cómo me observa, respiro profundo de nuevo tratando de hacer acopio de mis fuerzas para tranquilizarme y no sacarla a patadas de mi vida— Sí, está claro que se fue, pero de igual manera viví momentos únicos e inolvidables a su lado y por esos recuerdos quiero que se la respete. Es más, te agradezco que no la menciones más.

			—¿Ves? Eso es justamente lo que no quiero, que estemos discutiendo por alguien que no vale la pena, Harold, no quiero que nadie perturbe la tranquilidad de nuestros días como pareja.

			—Solo los perturbas tú mencionándola, no lo hagas —reclamo. 

			—Está bien, Harold, y de verdad espero que se te pase lo que sea que sientes por ella, porque no quiero ni puedo vivir a la sombra de un fantasma.

			—Ya, Naomi, sentémonos de una maldita vez para acabar con esto.

			Me mira indignada y soltándose de mi brazo camina apresurada, cual niñita malcriada hasta llegar a la mesa, en donde ya se encuentran todos sentados esperando por nosotros. Fue algo muy familiar: mis padres, mi hermano, quienes tienen cara de pocos amigos y Rosa Elena. Hernán llegará con los oficiales de policía que vendrán a detenerlas, ya que son sus amigos.

			Tomamos asiento mientras las chicas encargadas del catering comienzan a servir los exquisitos platos del almuerzo. Antes de comenzar, la mamá de Naomi decide dar unas palabras y levantándose de su asiento comienza a hablar:

			—Me siento muy feliz este día, porque por fin se hace realidad uno de los sueños de mi hermosa hija, que es su compromiso con el hombre de su vida, Harold. Gracias por recibirnos tan cálidamente en esta hermosa familia. Y de verdad solo te pido que la hagas feliz —dice dirigiéndose a mí—. Les deseo toda la suerte del mundo en esta nueva etapa que van a emprender y, bueno, a fijar esa fecha rápido.

			«Hipócrita. La insensatez de esta mujer de verdad que no tiene nombre; está loca de atar, solo así me explico que sea tan descarada».

			Siento la sangre haciendo ebullición en mis venas, estoy que exploto de la maldita rabia que me está consumiendo; todos levantamos las copas de champaña en señal de brindis por sus palabras.

			Toma de nuevo asiento y mi madre se levanta para decir unas palabras.

			—Por mi parte, no me queda más que decirles que tienes mi apoyo, hijo, y que te deseo mucha suerte en su futuro, los felicito. —Su rostro no expresa lo que dicen sus palabras, se le nota una profunda tristeza, también levanta su copa a manera de brindis.

			Al poco rato estamos todos degustando la deliciosa comida, aunque yo no he podido pasar bocado alguno. Miro el reloj, ansioso por que terminen de llegar y salir de este teatro de una buena vez.

			Cuando por fin escucho de nuevo el timbre de la casa, es como si oyera el canto de los ángeles. Olivia, mi nana y nuestra ama de llaves, abre la puerta y al poco tiempo aparece ante la mesa con la cara desencajada y hasta traslúcida. Al verla en ese estado mi padre interviene.

			—¿Qué pasó, Olivia? ¿Te sientes bien? —pregunta al verla en ese estado. 

			—Disculpe, señor, acaban de llegar unos señores que dicen que ser oficiales del Departamento de Policía, mostraron sus placas y quieren pasar hablar con ustedes.

			—Qué extraño. ¿No te dijeron el motivo de su visita? —le pregunta mi padre.

			—No, señor, solo pidieron hablar con los dueños de la casa.

			—Hazlos pasar, Olivia —le digo desde el otro extremo de la mesa; mi padre al escuchar mi petición me responde.

			—No es necesario que pasen hasta aquí, hijo; para no incomodar el almuerzo, yo salgo a ver qué quieren y resuelvo, quédense tranquilos aquí. —No puedo permitir que mi padre salga solo a encontrarse con ellos, tengo que hacer que pasen.

			—Papá... —digo en tono fuerte mientras veo que inicia su recorrido hasta la sala donde están los policías, al escucharme se detiene en seco y voltea prestando atención a lo que le digo—. Por favor, deja que pasen, esto se resolverá rápido y, además, es una pequeña interrupción que no tiene por qué incomodar a nadie. ¿Cierto? —les digo a todos dirigiéndome principalmente a Naomi y a su madre, ambas me observan y sonrientes asienten con la cabeza en señal de apoyar mis palabras.

			—Está bien, hijo, solo no quería interrumpir tu momento —responde mi padre, quien, tomando asiento de nuevo, le dice a Olivia que haga pasar a los oficiales.

			Olivia vuelve hacia la entrada para hacer pasar a los nuevos visitantes. Entran tres hombres grandes, dos uniformados y otro con traje de corbata color negro.

			—Buenas noches, señores —habla mi padre—. Díganme, ¿qué los trae por aquí?

			—Buenas noches, soy el inspector Bryan Cooper, del Departamento de Policía de la ciudad de Nueva York y estoy aquí porque tengo dos órdenes de detención contra la señora Rosa Elena, viuda de Parker, por ser la autora intelectual del accidente que causó el fallecimiento de la señorita Cinthia Mackenzie. —Se escucha un jadeo colectivo por la impresión por los presentes—. Y la otra para la señorita Naomi Parker, por complicidad en los hechos antes mencionados. Por favor, oficiales procedan a detener a las señoras mientras les informan sus derechos.

			Observo el rostro desencajado de todos y cada uno de los presentes; mi madre intenta levantarse de su silla, pero estando tan afectada por la impresión se desmaya y casi cae al piso, por suerte, mi hermano está a su lado y logra alcanzarla antes de que se golpee.

			Las dos arpías están totalmente pálidas y por más que intentan hablar no les salen las palabras. Mi hermano carga a mi madre a uno de los sofás que están en la estancia cercana al comedor y mi padre se levanta de su asiento raudo y con una enorme furia reflejada en su rostro.

			—Nunca te conformaste con que lo nuestro se terminara, ¿no es así? —le grita mi padre a Rosa Elena, aproximándose al oficial que le está colocando las esposas, para poder verla a la cara mientras esta intenta taparse su rostro con el cabello—. ¿Contéstame maldita sea? Siempre quedaste frustrada al ver que pude formar una vida y una familia al lado de Brenda, la mujer que verdaderamente he amado en toda mi vida—. le grita más fuerte dejándose llevar por su ira descontrolada y tirando al suelo un jarrón con flores que tiene a su lado para direccionar su rabia. Me quedo pasmado al escuchar sus palabras.

			—Tú nunca me quisiste —le grita como respuesta Rosa Elena—. Jamás te conformaste con lo que yo podía darte, lo que yo quería darte. Y luego llego esa maldita a tu vida y solo tuviste ojos para ella.

			—Respeta a mi esposa, no te refieras a ella en ese tono y mucho menos con esas palabras —responde mi padre con el rostro sumamente enrojecido por la rabia que está conteniendo y los gritos que está emitiendo—. Has llegado demasiado lejos, Rosa Elena; me quitaste a mi hija, a mi niña, y todo por tu estúpida obsesión conmigo y por lo que entiendo ahora, también con mi familia. Pero esto sí lo vas a pagar bien caro, será mejor que veas la ciudad por última vez durante el hermoso viaje que te espera, porque te garantizo que así sea lo último que haga de ahí no sales nunca más, maldita loca despreciable. Te pudrirás allí hasta el final de tus días. Ahora entiendo el empeño de tu hija por casarse con mi hijo Harold, pero nunca pensé que tú estuvieras detrás de todo esto.

			—Pues, está bien, entérate de una buena vez, Nicolás Mackenzie, sí —dice alargando la afirmación y ampliando sus ojos y sonrisa— siempre quise conseguir algo tuyo a toda costa y si la única forma de obtenerlo era casando a mi hija con tu hijo así sería. Quería que ella lograra con él lo que yo no pude lograr contigo. La única diferencia es que yo al principio sí te amaba y mucho, pero ese amor lo fuiste convirtiendo en odio, con tus acciones, tus desaires y tus rechazos —confiesa. 

			—Yo nunca te di alas después de que terminamos nuestra relación, por Dios, Rosa Elena, eres una maldita desquiciada —acusa—. Por un tiempo me hiciste creer que de verdad lo superaste, cuando te casaste y tuviste a tu hija; te noté realmente cambiada, pero veo que todo formó parte de un descabellado plan. Ahora entiendo tu empeño por mantenerte siempre cerca de nosotros, no perdernos la pista nunca hasta que te hiciste amiga de Brenda, en el club y buscaste meterte a como diera lugar en nuestra vida y ser una de nuestras amistades.

			—Nunca te pude olvidar, Nicolás, siempre fuiste el amor de mi vida y, si me casé con el viejo repugnante Parker, fue por su dinero, pero jamás lo quise. Nunca como te amo a ti.

			Se escucha el gemido de asombro de Naomi, quien está igual que yo de petrificada al escuchar todo esto. Con sus labios temblando y echa un mar de lágrimas le reclama a su madre.

			—Eres una desgraciada, mamá —interviene—. ¿Cómo dices eso así? ¿Tú nunca quisiste a mi papá? Entonces, siempre has usado a todo el mundo, incluso a mí, que soy tu hija. Solo querías cumplir tu sueño a través de mí —grita entre sollozos desesperada por la gran decepción que se acaba de llevar sobre su madre.

			—Señores, disculpen la interrupción, pero ya es hora de llevarnos a las detenidas. —Mi padre asiente al inspector y este hace señas a los oficiales para que procedan a sacar a las brujas de la casa. Mientras lo hacen, Naomi comienza a pegar gritos desesperados.

			—Todo esto es mentira, ¡Harold!, yo no tengo nada que ver en esto, todo fue una treta de mi madre. ¿Que no te das cuenta? Yo sí te amo de verdad. ¡Mi amor!

			Hasta que se cierra la puerta y un silencio sepulcral inunda la casa entera.
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			El reencuentro

			Harold

			Ya han pasado dos semanas desde que encarcelaron a ese par. El juicio ha comenzado y eso ha formado un revuelo de noticias en toda la ciudad. Además de la muerte de mi hermana, durante las investigaciones que le hicieron a la madre de Naomi, también se la encontró culpable de la muerte de la esposa y el padre de su hija.

			Todos sus cómplices también fueron investigados. ¿Cómo llegaron hasta ellos? Fácil, uno de ellos —se podría decir que su mano derecha— se ofreció para hablar y decir absolutamente todo lo que sabía, con tal de que le bajaran su pena o lo admitieran en el programa de protección a testigos. Pues este sujeto consiguió el primer trato, logrando así bajar años de su condena y acusó a todas las personas involucradas no solo en asesinatos, sino también en estafas, y estaban comenzando a traficar con pequeñas cantidades de diversas drogas, que lograron colocar en varios sitios nocturnos de la ciudad, todos ellos comandados por Rosa Elena. Por supuesto, todos fueron atrapados y serán juzgados. Aquellos que pensamos que no encontraría la justicia, fueron hallados sus cadáveres y así nos enteramos de que se habían suicidado para evitar ir a la cárcel.

			Después de todo, toda su red de corrupción y delitos no era tan blindada como ella lo creyó, y por más que juró que nos haría daño aun desde donde estuviese, la fatal verdad para ella es que ya no tenía a nadie afuera que siguiera sus órdenes y continuará así cometiendo sus locuras a distancia, lo cual la estaba volviendo loca, hasta tal punto de haber intentado acabar con su vida la primera semana que pasó en su nuevo y putrefacto hogar, pero, lamentablemente para ella, dicho intento fue fallido.

			Luego de todo esto quise comunicarme de inmediato con Lucía, pero al intentar hacerlo su madre me dejó muy claro que ella no quería saber nada de mí, que, por favor, no siguiera insistiendo; también me quedó claro que era mentira lo de irse a Europa a abrir camino, pues su madre no mencionó esto en ningún momento, cosa que dentro de todo me tranquiliza un poco. 

			Admito que las palabras de su madre me destruyeron por completo, pero necesitaba mucha fuerza para seguir adelante con lo que quedaba de mi familia y las empresas, además de la carga social y periodística que teníamos encima, cuando se supo toda la verdad en los medios de comunicación. Hernán se convirtió en mi confidente y mano derecha e intentaba tranquilizarme al ver mi dolor y preocupación por pensar perdida a Lucía.

			—Tranquilo, señor Harold, solo aguarde un poco a que las aguas del río vuelvan a su cauce; ahorita no es buen momento para que la señorita Lucía esté cerca, los medios la atormentarían y la seguirían a todas partes.

			—Es cierto, Hernán, y lo que más me atormentaría a mí es que la policía se enterara de lo que ese par le hicieron a ella amedrentándola, porque la obligarían a presentarse en el juicio para atestiguar y contar todo lo que sucedió; sería revivir esa pesadilla para ella, no quiero hacerla sufrir de nuevo, viviendo ese tormento que no la dejaba en paz ni un solo minuto.

			—Todo a su tiempo, jefe, ya les llegará el momento propicio para volverse a encontrar y hablar sin mentiras de por medio.

			***

			Hace un mes desde que se hizo justicia y esas asesinas están donde deben de estar. El día de ayer fue muy reconfortante y placentero cuando, en la última etapa del juicio, luego de haberles comprobado todos los delitos, declararon a Rosa Elena culpable de todos los cargos imputados, siendo condenada a cadena perpetua; a su hija le dictaron treinta y cinco años de prisión por complicidad con su madre en la autoría intelectual del accidente de Cinthia.

			Lucía

			—¡Wao! Mamá, sentí que se movieron. ¿Serán cosas mías? ¿No es muy pronto para eso? —pregunto a mi mamá con mirada sorprendida mientras con ambas manos abrazo mi pequeño y abultado vientre de ya cuatro meses. Normalmente, con tan poco tiempo, no debería notarse mucho, pero, dado el caso de que son mellizos, mi vientre está creciendo muy rápido.

			—Claro que no, mi amor —suelta una pequeña risa—. No es pronto, es normal y como son dos más todavía; ya verás cómo más adelante no sentirás solo que se mueven, sino que te darán unas patadas que te dejarán sin aire, tú lo hacías.

			—Me emociona pensar que llegará esa etapa mamá —le digo abrazándola fuerte y ella me responde con el mismo gesto lleno de amor y ternura.

			—A mí también, hija, y lo que más me emociona es que lo estoy disfrutando a tu lado. ¿Cómo te sientes, ninguna náusea matutina hoy?

			—Para nada, mamá, Sara me dice que parezco de otro planeta —río con fuerza— porque no he sufrido de nada de esos síntomas de náuseas, vómitos o mareos.

			—¡Qué bueno por ti, mi amor! Porque son fatales. Yo sí estuve los primeros tres meses que casi no podía levantarme de la cama antes del mediodía, con esos mareos horribles y esas nauseas. Eres afortunada y mira que lo tuyo es por partida doble.

			—Sí, menos mal. ¿Qué te dijo papá? ¿Ya le disté la noticia? —pregunto tomando asiento en el sofá de la sala mientras con el control remoto enciendo la televisión.

			—Se puso histérico cuando se lo dije, pero, hija, no podíamos dejar pasar más tiempo. ¿Qué ibas a esperar, que viniera a visitarte y los niños le abrieran la puerta? —bromea. 

			—¡Mamá! —río alto—, qué exagerada, tampoco para tanto. Le dejaste claro que, por favor, no dijera nada por allá...

			—Sí, Lucía, se lo aclaré y pareció entenderlo.

			—Ojalá.

			—Hija, en cuanto a Harold, pude notar que de verdad le dolió cuando llamo y le dije que tú estabas tranquila y no querías saber nada de él —me dice con expresión de angustia.

			—Mamá, no vayas por ese camino, ahorita me siento tranquila, evito ponerme en estados de ansiedad por ellos —le digo tocando mi vientre— que no se merecen estar intranquilos ni nerviosos. Por eso me distraigo en todo lo que puedo... yoga, mis ejercicios moderados, con Jetzy en mis cursos personales de repostería, llevando a Sara y Ashton a conocer la ciudad y otras partes del país cercanas a Caracas, etc. Tengo que lograrlo, mamá, amo profunda e intensamente al padre de mis bebés, pero tengo que lograr hacer nuestra vida sin él.

			El timbre suena y mi mamá abre la puerta; deja entrar a Sara y Ashton, quienes estaban de compras en el centro comercial Sambil de Caracas; llegan llenos de bolsas y me entregan dos que contienen puros regalitos para mis bebés; desde biberones hasta mantitas y mediecitas superpequeñitas. Al ver todo esto me emociono y lloró por lo sensible que me encuentro.

			Luego de un rato conversando con ellos, ya que mi mamá aprovecha que me quedo acompañada para ir a la dulcería, vuelve a sonar el timbre y, al abrir la puerta, me quedo literalmente impactada, siento cómo se aceleran los latidos de mi corazón, mi cuerpo comienza a temblar sin poder controlarlo.

			Al verlo allí en la puerta de mi casa, tan alto, tan imponente y espectacular como siempre... «Es él, Dios mío, y está aquí en Venezuela, en mi casa».

			—Hola, Lucía ¿Cómo estás? —consigue decir con un hilo de voz; puedo notar perfectamente lo nervioso que está.

			—Harold... —es lo único que atino a decir; de todas las personas en este mundo que pensaba que podían tocar esta puerta, él es en el que menos pensé.

			—¿Puedo pasar? —su pregunta me saca de mis pensamientos y solo logro asentir apartándome de la puerta para darle paso; siento que comienzo a sudar. 

			El departamento se ve pequeño ante su presencia. Sara y Ashton salen de la cocina, quienes habían decidido hacer café en el momento que sonó el timbre.

			Ambos se quedan también congelados al ver a Harold en medio de la sala.

			Sara me ve con ojos de preocupación y Ashton con mirada protectora. Logro asentir en señal de que todo está bien. Por lo menos para lograr tranquilizarlos y apaciguar un poco los ánimos, sé que están preocupados por mí.

			—Buenas tardes, Harold —lo saluda Sara.

			—Buenas tardes, Sara, Ashton. —Se dirige al novio de mi amiga en señal de saludo, se ve sorpresa en su mirada al darse cuenta de la presencia de mis amigos aquí.

			Las náuseas y los mareos que no me habían dado hasta el momento hacen su espectacular aparición justamente en este instante, haciéndome correr hasta el baño para devolver toda la comida del almuerzo y hasta el rico postre que me trajo mi mamá con todo su amor desde la dulcería.

			Siento que abren la puerta del baño y Sara entra y me ayuda a limpiarme, refresca mi rostro con el agua del lavamanos.

			—Por Dios, amiga, respira. Respira, estás demasiado pálida —me dice con voz de angustia.

			—Tranquila, ya se me va a pasar —digo inhalando y exhalando—. Fue solo la impresión de verlo aquí, Sara, nunca lo imaginé.

			—¿Será que se enteró de tu embarazo? —pregunta mi amiga, con cara de póker.

			—No lo creo, ustedes son los únicos de aquel entorno que lo saben, y todavía están de vacaciones por aquí. Y a mi papá, mi mamá, le advirtió con claridad que no podía decir nada a nadie de allá. Además, ¿se me nota la pancita? —pregunto a Sara, mientras me miro de perfil en el espejo del baño y por suerte llevo una blusa holgada modelo bata loca de esas que son anchas, largas y caen en puntas en ambos lados, que me disimula muy bien el vientre abultado.

			—No, Lucía, por suerte tienes esa ropa holgada y no se nota; del resto parece que estuvieras un poco gordita, pero más nada —observa.

			—Amiga, ¿qué hace aquí? —pregunto con angustia—. Tan solo con verlo tumbó todas mis defensas, lo sigo amando aún más que antes. —Me llevo una mano al corazón tratando de apaciguarlo un poco, lo tengo a millón.

			—¡Ah! Amiga, qué bello; si está aquí, es que vino a ti, porque quiso buscarte y porque te quiere. ¿Qué otra razón tendría para venir hasta acá, hasta Caracas? ¿Para decirte que no te quiere? ¡Nooo!, qué va —reflexiona. 

			—Sara, pero por más que me quiera y yo lo quiera a él, esto no puede ser... Correría peligro tanto él como nosotros.

			—¡Lucía, por favor! Dense esa oportunidad. Ustedes se la merecen, y sobre todo esas dos criaturitas hermosas que llevas dentro de ti y que son fruto de ese inmenso amor que ustedes se tienen. —Lo que dice me conmueve, pero igual no puedo dejar de lado el peligro que represento para él. Las palabras se atascan en mi garganta.

			En ese momento tocan la puerta del baño.

			—¿Quién es? —pregunta Sara con cautela.

			—Soy yo cariño —responde Ashton—. ¿Todo bien allí dentro?

			—Sí, amor, tranquilo, ya pronto salimos.

			—Okey, es solo que Harold se encuentra un poco ansioso y no para de preguntar —explica. 

			Decido salir y enfrentarlo, me miro en el espejo, acomodo un poco mi cabello, abro la puerta y me encuentro de frente a Ashton, quien no esperaba que saliéramos en ese instante. Y se sorprende.

			—¿De verdad te encuentras bien? —pregunta con voz firme—. Si estás indispuesta le pido que se vaya y hablan otro día.

			—No, Ashton, gracias de verdad, pero esto lo tengo que enfrentar tarde o temprano y es mejor que sea ahora. Tranquilo que estoy bien. —La simple idea de volver a verlo, tenerlo de frente y cerca de mí hace que mi estómago vibre y sienta una especie de mezcla entre emoción y temor juntos. Las famosas mariposas se han alojado en mis entrañas y no pretenden irse pronto.

			—Bueno, en ese caso, será mejor que esperemos en la cocina, así no los molestamos ni los interrumpimos con nuestra presencia —acota Sara y asiento en señal de estar de acuerdo con su idea.

			Mientras ambos se dirigen hacia la cocina, yo sigo hasta la sala. Cada paso que doy hace que mis manos se pongan más heladas al saber de su presencia, siento su fragancia permear mis sentidos. Suspiro profundamente tomando fuerzas, antes de hacer acto de presencia en la sala.

			—¿Te encuentras bien? —Es lo primero que me dice mientras me observa de arriba abajo, escaneándome completa.

			—Sí, gracias.

			—Siento haberte indispuesto... Pero aun así no puedo evitar decirte que ¡estás hermosa! Tienes algo diferente, te veo mucho más hermosa —comenta con dulzura. 

			—Gracias, Harold. ¿Qué haces aquí? —intento mantener mi dura actitud, aunque por dentro ya estoy toda llorosa y boba enamorada.

			—Lucía, tenemos muchísimas cosas que hablar, hay cosas que necesito...

			—Creo que fui lo suficientemente clara contigo la última vez que hablamos —interrumpo sin dejarlo terminar de hablar. Teniéndolo aquí frente a mí, se me hace mucho más difícil esto de rechazarlo.

			—¡Por favor! hablemos, solo te pido que me escuches —suplica con mirada desesperada—. Si después de hablar mantienes tu decisión de alejarme, créeme que con todo el dolor de mi alma respetaré tu decisión.

			—Pero ¿para qué vamos a seguir lloviendo sobre mojado, Harold?

			—¡Lo sé todo! Lucía —Al escuchar esa frase subo la mirada hasta sus ojos, en los cuales veo determinación, miedo y mucho amor.

			—¿Sabes qué? Harold —le pregunto tratando de hilar las palabras correctas.

			—Todo, que Rosa Elena y Naomi fueron quienes mataron a mi hermana Cinthia, que te torturaron y amedrentaron, para alejarte de mí. Que fue el verdadero motivo de tu cambio repentino y tu alejamiento que tanto me tambaleó y me dolió —explica. 

			—¡Shhh! —Lo callo llevando mis dedos a los labios en señal de hacer silencio—. Por favor, para, no sigas hablando de eso, no digas más... Tú no puedes estar aquí, Harold, estás en peligro, estamos todos en peligro, la bruja se puede enterar de que estás aquí. Tienes que irte —digo hablando rápido y en tono bajo llena de desesperación, la simple idea de que llegara hacerle algo sigue volviéndome loca.

			Él se acerca y toma mis manos llevándolas a sus labios y comienza a besarlas, este acto de su parte me deja congelada, pero sirve para tranquilizarme. Mis lágrimas comienzan a correr por mis mejillas y él a limpiarlas con sus dedos amorosamente.

			—¡Shhh! —Susurra afectuoso en mi oído, mientras me pega a su pecho, donde puedo escuchar sus latidos acelerados—. Ya todo pasó, mi amor, ambas están en donde deben estar, en prisión pagando por sus actos y condenadas por muchísimo tiempo. No solo cayeron ellas, sino todos sus cómplices —continúa mientras acaricia mi cabello. Al escuchar sus palabras me quedo sin aire. Y me separo de él bruscamente.

			—¿Todo esto que me dices es en serio? ¿O solo me lo dices para que acceda a hablar contigo? —espeto con desesperación y angustia.

			—Todo lo que te estoy contando es cierto, mi amor, si quieres puedes constatarlo por internet en las noticias de Nueva York. Por Dios, nunca podría engañarte con nada y mucho menos con algo así.

			—Y ¿cómo se enteraron? —pregunto sumergida en mis pensamientos, recordando todo aquello tan horrible—. ¿Y tus padres cómo están, cómo lo tomaron? —interrogo sorprendida.

			—Al principio fue algo duro, porque salieron a la luz algunos detalles de los que no sabíamos nada, pero el gran amor de mi padre por mi madre hizo que fuera poco a poco sanando y hoy puedo decir que están bastante mejor, disfrutando más que nunca de su amor, de su familia, siempre con la tristeza por la falta de mi hermana, pero contentos con la calma después de aquella enorme tempestad —responde con esa sonrisa que me desarma.

			—¿Y siendo así por qué no me buscaste antes? —reprocho todavía entre lágrimas.

			—Porque no era el momento oportuno, mi ángel —explica—. Te quería lejos de toda la prensa, sobre todo del juzgado, en donde, de haberse enterado de lo que te hicieron, te hubiesen llamado a declarar, y quise evitarte ese amargo momento, Lucía; no me gustaba para nada la idea de hacerte revivir toda aquella pesadilla.

			Al escuchar toda esta información mis piernas flaquean y casi caigo de rodillas al suelo, pero sus fuertes brazos me rodean y evitan mi caída.

			—¿Te sientes mal de nuevo? —pregunta preocupado.

			—Es solo que es mucha información, estoy algo sensible.

			—¡Lo que estás es hermosa, mi amor! —Al tenerme rodeada por sus brazos tantea un poco mi cintura y sonriendo me dice—: Y por lo visto la has pasado muy bien aquí, no me has extrañado para nada, hasta estás más repuesta y te ves bellísima así. —Me sonrojo al escuchar sus palabras. «Si supiera».

			Siento que coloca una de sus manos en mi barbilla y hace que lo mire a los ojos.

			—Lucía, después de todo este tiempo que ha pasado, de todo por lo que has pasado y que veo que afortunadamente has podido superar, ahora sabiendo que ya no hay peligro de ningún tipo por parte de esas dos arpías... ¿continúas con tu decisión de alejarte de mí o aún me sigues queriendo? —pregunta con temor. 
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			Nuevo horizonte

			Lucía

			Me parte el alma escuchar sus preguntas con ese tono de angustia y ver en sus ojos reflejado un intenso miedo mientras espera mi respuesta, porque sé todo su sufrimiento, los momentos difíciles por los que ha tenido que pasar por mi ausencia. Y todo lo ocasionado por esas dos locas, en su afán de conseguirlo a él a como diera lugar.

			Respiro profundo antes de responder a sus preguntas, luego tomando sus manos lo llevo hasta el sofá de la sala y nos sentamos.

			—Harold, no te puedo mentir... —Siento un gran nudo en mi garganta que me impide hablar fluidamente como quisiera—. Me dolió mucho verte y saberte en los brazos de Naomi. —Veo que se pasa las manos por su cabeza en señal de desespero despeinándose en el proceso—. Pero tampoco me podía quejar porque esa era mi única alternativa, empujarte a sus brazos y, como estabas tan vulnerable en ese momento de perdida, entiendo que fue mucho más fácil para ella poder acercarse a ti —lo justifico. 

			—Pero jamás la quise, mi ángel... Te lo juro que, entre esa mujer y yo, luego de que te fueras, nunca pasó nada, ni con ella ni con ninguna. Después de ti, no hubo ni habrá otra mujer que me complemente, Lucía, que me haga sentir pleno, enamorado y loco de amor. Te lo digo con el corazón en la mano: ¡TE AMO!, mi amor, y solo contigo lo quiero todo.

			—Fue tan difícil tratar de superarte, Harold.

			—¿Pero lo hiciste, Lucía? —pregunta atemorizado—. ¿Pudiste superarme? Porque yo no pude y es que ni siquiera lo intenté.

			—Dije «tratar» de superarte y es obvio que no lo conseguí —digo entre susurros más para mí misma que para él, quien al escucharme me abraza muy fuerte, embriagándome de su espectacular olor y calor, mientras repite una y otra vez:

			—Te amo, te amo. —De manera desesperada—. Y siento que me estoy volviendo loco sin ti.

			—Yo también te amo, cielo... —Se separa un poco para poder verme a la cara y puedo observar el hermoso azul de sus ojos, que tanta falta me habían hecho, mirarme con ese profundo amor que solo él puede darme en una simple mirada, con lágrimas luchando por salir.

			—¿Me dijiste cielo? —me susurra con una inmensa y preciosa sonrisa, mientras con una de mis manos seco el llanto de felicidad que empapa su rostro.

			—Sí, eso eres, mi cielo, mi amor... Y de verdad lamento que hayas tenido que pasar por todos esos momentos tan difíciles y tan du... —No deja que termine de hablar y posa sus exquisitos labios sobre los míos adueñándose de mis emociones y de mis sentidos. Apartando cada recuerdo tortuoso y cada lágrima de tristeza, convirtiéndolos en polvo, dándole la bienvenida a un nuevo futuro, a una nueva oportunidad para nosotros, una nueva vida.

			—No te imaginas lo feliz que me haces, mi ángel —susurra mientras pega su frente a la mía—. Me jugué el todo por el todo al presentarme aquí, tenía tanto miedo de llegar y que ya todo estuviera perdido.

			—A mí me hace inmensamente feliz que lo hayas hecho, un amor tan grande y verdadero es imposible que se pierda en tan poco tiempo.

			En ese momento se abre la puerta del departamento, dejándonos ver que es mi mamá quien viene llegando con Jetzy y Karina de la dulcería.

			«Guao, ¿y cuánto tiempo tenemos hablando? Me parece que mi mamá se acabara de ir».

			—¡Buenas noches! —dice mi mamá sorprendida con la escena que acaba de ver, tanto que se detiene en la puerta y sus dos acompañantes, sin esperar que se detuviera, chocan contra ella cual tres chiflados.

			—Buenas noches —responde Harold y se dirige hacia la puerta, con la intención de ayudar a entrar a mi mamá y al fin conocerla, pero ella sigue petrificada y con Jetzy y Karina pegadas a su espalda tratando de entender lo que pasa. Alzando las cabezas sobre los hombros de mi madre.

			—Hola, mamá; hola, chicas —les digo mientras Harold abre completamente la puerta y terminan de entrar las tres mujeres sin poder quitarle el ojo de encima a él.

			—¡Hola! —dicen Karina y Jetzy al unísono; me causa gracia el gesto de sorpresa que tienen, parece que Harold tuviera tres cabezas.

			Me acerco a ellos.

			—Mamá, chicas. Les presento a Harold. —Luego de presentarlos y haber podido cerrar la puerta, están los cuatro en suspenso; trato de romper un poco el hielo—. Él llegó hoy desde Nueva York, yo no sabía, se presentó aquí para darme la sorpresa.

			—Un placer, señora Maritza. —Harold le da la mano a mi mamá, quien sigue mirándolo embobada; estoy que le doy un pellizco para que reaccione.

			—Hola, hijo, por fin te conozco personalmente; qué bueno que estés aquí. Mira, te presento a mis amigas y socias de la dulcería. Ellas son Jetzy y Karina —le dice mi madre.

			Luego de saludar a cada una y de que por fin ya las tres reaccionaran y dejaran de ver a Harold como si fuera de otra dimensión, nos sentamos todos en la sala.

			—¿Y Sara y Ashton? —pregunta mi madre.

			—Hace rato se fueron, mamá, tenían que pasar a buscar unos encargos, pero no me dijeron qué —le respondo. Harold se sienta a mi lado y no me quita la mirada de encima, en cuanto me descuido toma mi mano y no la suelta. En ese momento sale Jetzy desde la cocina, sostenido una bandeja con vasos llenos de jugo de naranja natural y le ofrece a él, muy educadamente y con su hermosa sonrisa lo acepta dándole las gracias.

			—Oye, pero hablas muy bien el español, ¿lo estudiaste hace mucho? —le pregunta Jetzy.

			—En realidad crecí escuchando el inglés y el español; mi madre es española y siempre quiso que en casa se hablaran los dos idiomas y nos fue enseñando desde pequeños a mis hermanos y a mí —responde Harold.

			—Qué bueno y disculpa nuestra actitud al entrar, pero no esperábamos encontrarte aquí— alega mi madre.

			—Es cierto y bienvenido a Venezuela —dice Karina con una enorme sonrisa.

			En un momento que mi mamá y las chicas se encuentran las tres en la cocina, dejo un minuto solo a Harold y voy a hablar con ellas.

			—Chicas, necesito pedirles un favor. —Las tres se voltean a verme expectantes.

			—¿Qué pasó, hija? —Se acerca mamá al observar mi expresión de circunstancias.

			—Harold, todavía no sabe nada del embarazo. Y quiero decírselo de una manera especial, no así de sopetón. —Las tres me observan con ternura y sonríen.

			—Muchachita, semejante papá le conseguiste a tus criaturitas —me dice Karina riéndose pícaramente.

			—¡Uju!, mírenla pues, yo que tú no me hubiese despegado de ese hombre, pero nunca, Lucía; es más, me saca por la puerta y yo entro por la ventana —infiere Jetzy riendo a carcajadas mientras va apoyando las palabras de Karina.

			—¡Ajá! —les digo poniendo los ojos en blanco.

			—Hija, pero tienen razón, qué hombre tan bello ese Harold, de haberlo conocido antes te cacheteo para que reacciones desde que llegaste. —Suelta una pequeña risa—. Y tranquila, cuenta con nuestra discreción. ¿Verdad, chicas? —Mi mamá las mira y ellas asienten a lo que les dice.

			—Gracias, solo eso les pido.

			Luego cenamos en familia, con un ambiente cálido y muy ameno; hacía tanto tiempo que no sentía tanta paz y tranquilidad en mi interior... Y eso solo lo logro con él a mi lado.

			—Para mañana no te comprometas con nada, mi ángel —dice tomándome las manos y llevándoselas a sus labios, dejando besos en cada dedo—. Te voy a secuestrar todo el día, quiero que vengas conmigo y pasemos el día juntos. ¿Te apetece? —Su cercanía me sigue dejando sin aliento.

			«¿Que si quiero? Me muero por pasar contigo no digo un día, sino la vida entera».

			—Pues depende... ¿Adónde me vas a llevar? —digo tratando de darle una mirada inocente, pero la risa me traiciona y fallo en el intento.

			—A celebrar que estás conmigo, que nos amamos, que soy el hombre más feliz del mundo porque tengo a la mejor mujer a mi lado. Y que sepas que esta vez no pienso separarme de ti ni por un microsegundo, que te quede claro. —Su comentario me hace sonreír atontada y embelesada por su actitud desenfadada.

			—Que le quede claro a usted también, señor Mackenzie, que yo tampoco pienso volver a dejarlo solo nunca, por nada ni por nadie. —Veo en su mirada una promesa sincera llena de profundo amor que hace que mi corazón llore, pero esta vez de alegría.

			—Me encanta saberlo, mi amor, así te quiero, a mi lado para siempre. —Se acerca dándome un beso maravilloso que se me hace muy corto—. ¿Sabes? —me dice entre susurros al oído que me erizan de inmediato— ¡Quiero saborearte entera! —«Ups aquí está mi Harold»—. Y te salvas esta noche, porque están tu mamá y tus amigos.

			—Como te extrañaba... —le digo con voz entrecortada por la emoción de escucharlo, de al fin tenerlo aquí, extrañaba sus locos y apasionados arrebatos de amor—. Yo también quiero estar contigo.

			Nos interrumpe Karina, quien viene hacia el balcón con Ricardo para presentárselo a Harold, ambos se caen bien de inmediato y comienzan a hablar sobre deporte; también mis amigos aprovechan la oportunidad para informarme que se han decidido a mudarse juntos, esto me emociona muchísimo por ellos, pero también me sorprende por lo rápido que se dieron las cosas entre Karina y Ricardo.

			Pero los entiendo perfectamente porque así es el amor, loco, arrebatado, llega como un tornado desordenando todo hasta que poco a poco logramos engranar las cosas y volver a poner orden en nuestra vida, solo que ya no será igual que antes, será mucho mejor, porque tienes a tu otra mitad que te complementa y es el estado ideal del ser humano.

			Luego entramos a la sala del departamento, cuando llegan Sara y Ashton, todos nos sentamos a hablar en familia. Mi casa está llena de gente, pero todas y cada una son personas especiales para mí, que han sido de gran apoyo incondicional, por ayudarme a pasar por tantos momentos difíciles que me ha tocado vivir.

			Ya es muy tarde, tengo mucho sueño, últimamente estoy durmiendo supertemprano otra consecuencia del embarazo. Al ver esto, los presentes que saben de mi estado se van despidiendo poco a poco agradeciendo la buena velada.

			—Bueno, mi amor, mañana paso a buscarte en cuanto me despierte, ¿está bien? —me indica Harold tomando mi rostro entre sus manos para besarme con ternura.

			—Está bien, cielo, te estaré esperando.

			—Aunque deberías venirte conmigo de una vez —me dice con mirada pícara y esa sonrisa que me vuelve loca.

			—Cielo, estoy cansada, han sido muchas emociones hoy, mejor mañana, ¿sí? —Me mira con ojitos de niño regañado.

			—Okey, descansa esta noche. —Me da un tierno beso en la cabeza y se va, dejándome en la puerta con una sensación de ausencia desagradable, pero esta vez no será igual, mañana estaremos juntos, después de tanto tiempo añorándonos.

			Cierro la puerta ensimismada en mis pensamientos y en mi enamoramiento, cuando siento la mirada de mi madre.

			—¿Por qué me miras así? —pregunto a mi mamá, quien con una gran sonrisa me abraza fuerte.

			—Lucía, por fin reaccionaste, te diste la oportunidad de ser feliz. Te felicito por eso.

			—Mamá, todo era tan complicado, pero gracias a Dios todo mejoró. Es hora de contarte la verdad, mereces saber lo que pasó.

			Pase un buen rato conversando con mi madre y contándole cómo sucedió todo y también sobre ese par de arpías y el daño que hicieron; ella no lo podía creer, y menos que hubiese pasado por toda esa pesadilla sola, sin poder desahogarme con nadie.

			—Hija, pero ¿cómo pudiste pasar por toda esa situación de peligro tu sola? —me dice mientras las huellas de su dolor y conmoción caen por sus mejillas.

			—Tenía que ser así, mamá, no podía involucrar a más nadie en esto o correrían peligro siendo personas inocentes. —La abrazo para calmarla.

			—Pero, mi amor, tú también eras inocente y te tocó protegerlos a todos; qué injusto fue todo para ti.

			—Bueno, mamá, afortunadamente ya todo pasó; esas mujeres desquiciadas y enfermas de odio están en donde deben, pagando por sus delitos. Ahora solo debo enfocarme en mis bebés, en Harold y en mi familia, mamá.

			—Tienes razón, mi niña, la prioridad son ustedes ahora. Harold tiene que enterarse de que va a ser padre y estoy segura de que le darás una felicidad muy grande con esa noticia. Se le ve por encima que es un hombre excepcional, centrado, amoroso y enamoradito de ti.

			Las hermosas palabras de mi madre me llenan, su percepción del hombre que amo no podía ser mejor, ni más acertada. Ahora solo espero con ansias que llegue mañana, quiero ver su reacción cuando sepa que va a ser papá, nada más y nada menos que de dos bebés.

		


		
			

			33

			La propuesta

			Me encuentro desayunando con mamá, mientras espero ansiosa que Harold venga a buscarme; me siento nerviosa, tanto así que no tengo el apetito habitual de esta hora.

			—¿No piensas comer? —pregunta mi madre mientras me acerca un vaso de jugo de naranja natural.

			—Estoy comiendo, mamá. —Me mira con reproche al escucharme—. Bueno, lo intento, es que siento que no tengo estómago para comer.

			—¡Ujum! —Sonríe con picardía mientras toma asiento a mi lado para desayunar también—. ¿No será que estás nerviosa? O mejor dicho ansiosa...

			—Sí, mamá —respondo con angustia—. A ti no te lo voy a negar, hasta me tiemblan las manos.

			—Lucía —ríe alto—, no seas tonta, ni que fuera tu primera cita con él, si ya hasta van a ser papás.

			—Para mí es como una primera cita, mamá, sobre todo después de lo que pasamos y que afortunadamente pudimos superar. Sabes que la vida y las circunstancias no nos lo pusieron fácil. Esto más que un reencuentro es un renacimiento de lo nuestro.

			—Tranquilízate, mi amor, solo disfruta el momento, disfruta ese amor que se tienen y ayúdenlo a renacer con mucha más fuerza, que sea invencible contra todo.

			En mi celular suena la alerta de mensaje; al cerciorarme de que es de Harold, mi corazón se acelera inmediatamente y siento las famosas mariposas en el estómago, pero son tan fuertes que parecen canguros por todo el movimiento. Al abrir el chat para leerlo no puedo evitar que una tonta sonrisa se instale en mi rostro.

			Buenos días, mi ángel. Espero que hayas dormido bien. Yo casi no pude hacerlo, me arrepentí de no haberte traído conmigo, me hiciste una falta enorme. En un rato paso por ti, ponte ropa cómoda que nos vamos de paseo.

			Te amo.

			Harold

			Enseguida respondo a su mensaje:

			Buenos días, mi amor, también me hiciste muchísima falta, aunque te confieso que dormí divino sintiendo una paz interna que no tenía desde hace mucho tiempo. Tu presencia me ha ayudado a tranquilizarme, y de paso ahora estoy un poco más dormilona que de costumbre ;)

			TE AMOOOOO [image: ]

			Verifico que le llegue y en efecto lo lee de inmediato, así me lo hacen saber las señales de su chat; siento que vuelve a vibrar el teléfono, indicándome la llegada de su repuesta.

			Me alegra saber que te sientes tranquila, ese es mi nuevo propósito en la vida, tu tranquilidad, tu bienestar y sobre todo llenarte de todo el amor que tengo para darte. Me muero por verte y tenerte entre mis brazos.

			Repito: lleva ropa cómoda y traje de baño... :) [image: ] [image: ] [image: ]

			Escribo rápido mi respuesta con asombro y risas por sus últimas indicaciones:

			Ah, pero lo del traje de baño no lo habías mencionado... Tramposo ¿A dónde me piensas llevar?

			Ja, ja, ja, nada de tramposo, solo se me había olvidado mencionar ese pequeño detalle, pero te lo puedo comprar allá, al igual que todo lo que necesites, así que si no lo llevas no te preocupes. Y lo digo porque, obviamente, no regresarás hoy a casa, pero eso ya lo sabe Maritza ;)

			¿Mi mamá?... ¿Y qué más sabe mi mamá que yo no sé?

			Le envío el mensaje impresionada por su respuesta. «¿Qué me estará escondiendo mi mamá?». A ella le tengo miedo.

			Deja la curiosidad, mi ángel, y anda a empacar tus cosas. Paso por ti en una hora. Te amo.

			Dejo el teléfono cargando sobre una de las mesas esquineras de la sala y busco a mi madre en su habitación, quien se está vistiendo para ir a la dulcería.

			—Mamá, ¿qué es lo que tú sabes que yo no sé, sobre mi salida de hoy con Harold?

			—¿Yo? —responde intentando parecer sorprendida—. ¿Y qué tendría que saber yo de eso, hija? —Advierto que no me mira a la cara tratando de aguantar la risa.

			—Mamá, por favor, no te pongas en ese plan, me acaba de decir por mensajes que tú sabías perfectamente que hoy yo no regresaba a casa. Por lo menos, dime a dónde me piensa llevar... Ya sabes, para llevar la ropa adecuada. —Le guiño un ojo, pero ni con esa escusa logro sacarle alguna información.

			***

			Pasada la hora, ya con mi pequeño bolso en mano, suena el timbre y sé obviamente que es mi amor que ha llegado a buscarme. Mi emoción me hace sonreír a tal punto que me siento como una niña pequeña en espera de su regalo de cumpleaños, lo que me falta es ponerme a brincar.

			Al abrir la puerta se me escapa un suspiro profundo y me quedo sin aire al ver a Harold tan espectacular como siempre, esta vez lleva unos jeans y su franela blanca ceñida al cuerpo; no puedo dejar de admirar cómo se le ajusta a su anatomía en las partes exactas, dejando ver su ancha espalda y permitiendo detallar su perfecto abdomen que parece tallado por un artista, pero esta vez sí puedo notar que tiene algo diferente en su mirada y en su sonrisa que me atrapan más que nunca.

			Es un infinito y profundo amor lo que me transmite a través de ellas y yo del mismo modo intento transmitírselo a través de mis gestos y mi emoción. Si hay algo que he aprendido en este tiempo es que hay veces en que las mejores conversaciones las tenemos con la mirada.

			—Buenos días, mi ángel, ¡estás preciosa! —Con estas palabras logra sacarme de mis pensamientos, consiguiendo erizar mi piel al sentir su contacto. Me envuelve dulcemente con sus fornidos brazos y siento sus labios sobre los míos que me profesan una mezcla única de amor, ternura y pasión. Me invade con su lengua devastando todo a su paso, llevándose toda mi voluntad y una vez más y como siempre dejándome sin fuerzas y sin aire para poder mantenerme en pie.

			Ambos nos sofocamos con este beso lleno de promesas, amor y pasión desbordada que desata nuestros más íntimos anhelos de poseernos el uno al otro. Lo que es natural después de tanto tiempo separados, deseándonos y amándonos en silencio. A punto de hacer combustión allí mismo en la sala de mi casa, cuando ya nos falta el oxígeno, interrumpimos nuestro contacto muy a nuestro pesar.

			—¡Buenos días, amor! —le digo en voz poco audible, es lo único que consigo decir. Aún estoy afectada por el beso, siento las manos sudadas, me las seco acomodando la larga y holgada blusa azul celeste que llevo, junto a unos pantalones tipo leggins muy cómodos; por supuesto, todo esto con la intención de que no llegue a notar mi embarazo todavía.

			—¿Estás lista? —pregunta con su espectacular sonrisa—. ¿Nos vamos ya?

			—Sí, preparada —respondo con una sonrisa.

			Al llegar a la entrada del edificio veo un Chevrolet Cruze color arena esperándonos, lo conduce un señor algo maduro al que nunca he visto. Al entrar en el auto, Harold hace la presentación pertinente. Así es como conozco al señor Armando, quien será nuestro chofer el día de hoy.

			Pasados unos cuarenta y cinco minutos, en una amena charla con mis dos acompañantes, lo cual agradezco porque la cola en la ciudad estaba de muerte lenta, estamos llegando a una parte del aeropuerto que dice en letras grandes: Terminal Auxiliar del Aeropuerto Nacional de Maiquetía. Esto hace que me emocione mucho más, me encanta viajar y mejor si es en tan buena compañía.

			—¡Vamos lejos por lo visto! —le digo con una inmensa sonrisa, no tenía idea de esta parte del aeropuerto, siempre había entrado por la puerta principal.

			—Algo —responde con picardía y emoción, derritiéndome con esa sonrisa—. Siempre había querido conocer esta parte de Venezuela y ¿qué mejor compañía que la tuya para hacerlo? —responde mientras me da un rápido beso en los labios.

			—¿A dónde vamos? ¿Ya me puedes decir no? —intento tener información. 

			—¡Qué curiosa! —Suelta una carcajada agradable y armónica—. Dios, está bien vamos al Archipiélago de Los Roques— contesta con su intensa mirada. «Siento que el estómago me da un vuelco de la emoción. De todos los posibles sitios que imagine, este nunca fue uno de ellos».

			—Ese lugar es bellísimo, Harold —digo emocionada.

			—Sí, dicen que es un sitio muy bello y mágico, pero, para mí, nada ni nadie será más bello y mágico que tú, mi ángel.

			—¡Pues ya verás que sí! —respondo mirándolo con los ojos entrecerrados.

			—Pues no, vamos. —Me toma por la cintura para dirigirnos hacia la aeronave que nos va a trasladar hacia nuestro destino.

			Al subir veo que somos los únicos pasajeros; el piloto y el copiloto nos saludan muy educados, invitándonos a ponernos cómodos para disfrutar de un vuelo sereno, tranquilo y seguro.

			El vuelo dura treinta y cinco minutos aproximadamente, haciendo de nuestra llegada un espectáculo inolvidable, gracias a la gran variedad de azules que se pueden apreciar desde el aire. Así es como llegamos a la Isla El Gran Roque, en donde está el aeropuerto y es la única zona poblada del archipiélago.

			La ubicación del lugar está en el Mar Caribe, a ciento setenta y seis kilómetros al norte de la ciudad de Caracas. Este archipiélago, gracias a su imponente belleza e importancia ecológica, fue declarado Parque Nacional en mil novecientos setenta y dos. Cuenta con una superficie aproximada de 221 120 hectáreas y es considerado el parque marino más grande América Latina. Es un lugar extraordinario y único del cual enamorarse, en donde encontramos lagunas, cayos y playas de arena blanca de origen coralino y aguas cristalinas de colores increíbles.

			Al pisar tierra, inmediatamente se nos acerca un señor mayor y alto de contextura gruesa, que al dirigirse a nosotros me hace notar que es de origen italiano.

			—Buenas tardes... ¿Señor Harold Mackenzie? —pregunta cauteloso.

			—Sí, mucho gusto —responde Harold tendiéndole la mano—. Señor Francesco, supongo.

			—Sí, encantado de conocerlo —responde el señor—. Los estábamos esperando.

			—Ella es mi novia Lucía —nos presenta—. Mi amor, el señor, es quien nos atenderá durante nuestra estadía aquí en Los Roques.

			—Así es, señorita Lucía —dice el señor amablemente—. Nuestro personal entero, está a la completa disposición de ustedes. Sean bienvenidos a Los Roques y a la posada Mar Caribe.

			—Gracias, mucho gusto y muy amable, señor Francesco —respondo a su amable atención.

			Comienza a guiarnos hacia la posada, mientras nos va relatando la historia del lugar, enseñándonos los distintos sitios a los que podemos acudir para conocer mejor el archipiélago. Harold no me ha soltado la mano ni un solo momento, está superprotector conmigo, no me quiero imaginar cómo se pondrá cuando se entere de los bebés.

			Una vez que nos encontramos ya en nuestra amplia habitación, me quedo maravillada al ver la decoración playera pero elegante que ofrece la posada: las paredes en color blanco, pisos de parqué, amplios ventanales con ventanas de madera labrada de dos hojas, una enorme cama con edredón en color crema y muchas almohadas de todos los tamaños; en medio, un arreglo de rosas rojas perfectamente acomodadas dándole el toque romántico.

			En una de las esquinas de la habitación hay unas escaleras en forma de espiral, adornadas con flores naturales, que dejan una esencia única en el ambiente, y que nos llevan hasta una terraza soñada desde donde se puede apreciar una maravillosa vista casi a orillas del mar.

			Arriba hay una mesa en madera con manteles blancos, que tiene como arreglo de centro flores iguales a las de la escalera. Un par de hamacas ubicadas al otro extremo de la terraza, todo adornado con candelabros provistos de velas aromáticas, listos para ser encendidos en el ocaso.

			Respiro profundo este aire puro que acaricia mis mejillas, me siento feliz, me siento completa. Harold intenta abrazarme desde atrás, pero me volteo y lo abrazo fuerte rodeándole el cuello. Desde esa posición podría darse cuenta de mi vientre abultado y todavía no es el momento perfecto que estoy esperando para decírselo.

			—¿Te gusta el lugar? —Su mirada relajada y amorosa me enamora aún más, ese profundo azul que siempre me ha encantado toma un tono más perfecto estando cerca del mar.

			—Me encanta, amor, y lo que más me gusta es la compañía —respondo emocionada—. Gracias por esta sorpresa, por este viaje tan espectacular. —Sonríe mientras me escucha y noto su emoción, me besa divinamente como solo él sabe hacerlo.

			—Gracias a ti, cielo, por darnos esta oportunidad a los dos, por aceptar venir a este viaje conmigo y ser mi compañía perfecta. Solo tu presencia hace que todo sea perfecto. Te amo.

			Escuchar sus sinceras palabras teniendo como fondo las olas de este infinito y precioso mar, hace que el corazón se acelere. Me toma de las manos y nos acercamos hasta el barandal de la terraza.

			—¿Tienes hambre? —pregunta mientras apreciamos la espectacular vista.

			—¡Sí y mucha! Pero me siento algo sudada, primero quiero darme una ducha. —Veo que sus ojos relampaguean como si hubiese encendido una hoguera.

			—Claro, estoy de acuerdo contigo, vamos a bañarnos, tenemos jacuzzi. —Y mueve las cejas de arriba abajo pícaramente, haciéndome reír.

			—Pero no quiero demorar, mi amor, de verdad tengo mucha hambre y sé que si entramos juntos a ese baño no saldremos en un buen rato. Déjame darme una ducha rápida para ir a comer, ¡por favor! —Le pongo cara de súplica, de verdad me estoy muriendo de hambre, los bebés piden comida a gritos.

			—Sabes que cuando pones esa cara no me puedo resistir —dice mientras me besa y hace un tierno puchero que me provoca comérmelo entero—. Está bien, es más, dúchate tranquila, yo iré hacer unas llamadas que tengo pendientes y en cuanto estés lista bajamos al restaurante.

			—¡Gracias, mi amor! Te prometo que no tardaré.

			Luego de treinta y cinco minutos, ya duchada, perfumada y listos para comer, bajamos al pequeño restaurante de la posada, que es atendido por sus propios dueños, en donde ofrecen una suculenta comida casera.

			—Esto está en verdad delicioso, cielo, de verdad que hiciste buena elección —dice llevándose el último trozo de pescado rebozado a la boca.

			—Te lo dije —le digo mientras me termino mi jugo de frutas naturales que también está estupendo.

			—Es increíble que estemos aquí, en este lugar tan maravilloso y bendecido por Dios. Y además con la mujer que amo, esto de verdad no tiene precio.

			—Gracias por venir a mí, por no dejar que lo nuestro se perdiera. —Coloco el vaso de jugo vacío en la mesa, mientras aún sigo saboreando su exquisito sabor.

			—Tenemos que brindar, cielo, por nosotros y por esta nueva oportunidad que nos estamos dando —dice Harold emocionado—. Que estoy plenamente seguro de que cambiará nuestras vidas. ¿Te parece si pido una botella de champán? Sé que es temprano aún, pero para celebrar nuestro amor no hay horario que valga —me dice mientras se acerca a darme un beso rápido en los labios.

			—Amor, de verdad ahorita no me apetece alcohol —le digo tratando de que no pregunte más—. Tal vez más tarde, ¿sí?

			—Okey, como tú quieras. —Se lleva una de mis manos a los labios y comienza a besar cada uno de mis dedos.

			De repente escuchamos una algarabía en la orilla de la playa y muchas personas riendo y emocionadas viendo hacia el cielo y señalando hacia arriba; al mirar hacia donde lo están haciendo las demás personas, nos percatamos de que están pasando varios aviones, dando un espectáculo hermoso de estelas de muchos colores formando diferentes figuras. Harold se levanta y me toma de la mano, ambos salimos a la playa para unirnos al grupo que animado continúa viendo el espectáculo que ofrecen los aviones.

			De la posada comienza a sonar música alta, que ameniza todo ese sector de la playa; al reconocer la canción sonrío porque siempre me he identificado con ella, es Tú me cambiaste la vida, de Rio Roma.

			Mientras tanto, Harold pasa su brazo sobre mis hombros, acercándome más a él, siento que tiene las manos muy frías y sudadas, lo cual me extraña.

			Vuelvo a levantar la vista para no perderme detalle, comienzan a sonar cohetes vuelven a lanzar otra ráfaga de estelas de colores, dejando caer, con estas, rosas rojas que comienzan a adornar la arena; las personas corren emocionadas para agarrar, aunque sea, una de las flores. Trato de agacharme para agarrar una de ellas, pero Harold aprieta su agarre impidiéndome hacerlo. Solo me hace una seña hacia el cielo para que continúe viendo lo que hacen los aviones.

			En medio de esa alegría y emoción de todos los presentes, comienzan a caer muchísimos globos rojos y blancos. De pronto sale otro avión un poco más pequeño que los otros dos y trae una nota en una tela blanca gigante; al leer lo que dice el cartel se me paraliza el corazón, siento que no logro respirar.

			«Lucía, mi amor, ¿quieres casarte conmigo?».

			Emito un grito emocionado y me tapo la boca, no puedo creer lo que estoy viendo. Dios mío, volteo a ver a Harold y está de rodillas con la más radiante sonrisa que le he visto, sosteniendo una cajita pequeña de terciopelo abierta que contiene un hermoso anillo de compromiso.
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			Juntos al fin

			Todo a mi alrededor desaparece, solo existe él, solo puedo verlo a él, mientras mi llanto de felicidad hace acto de presencia. Harold al verme llorar se levanta se acerca un poco más a mí y con el pulgar de su mano libre limpia mis lágrimas y dándome un pequeño roce de labios lo escucho decir:

			—Sé que hemos pasado por muchos momentos dolorosos, que de alguna forma u otra nos hemos hecho daño sin querer el uno al otro. Pero siempre pese a todo eso — respira profundamente y continúa con voz entrecortada— el amor que sentimos ha sido nuestro principal aliciente para seguir adelante, para poder seguir respirando en medio de tanta ausencia. Una ausencia que cada día se me hacía más difícil de sobrellevar y, con el solo hecho de volverte a ver, me has devuelto a la vida, he sentido que respiro de nuevo, porque sin darme cuenta estaba ahogado, durante todo el tiempo que no te tuve cerca. Te quiero y te necesito en mi vida, Lucía, ahora lo sé más que nunca, más que antes, no puedo ni pienso volver a estar alejado de ti. Porque eres perfecta para mí, porque te amo más que a nada en este mundo, mi amor, porque me haces ser mejor persona, me has enseñado lo que es el verdadero amor, por todo esto y muchísimo más ¿me darías el extraordinario honor de ser mi esposa, Lucía Garmendia?

			Con sus palabras me deja llorando a mares porque me han llegado al alma y los sollozos no me dejan responder. Él al verme así solo sonríe tiernamente y continúa:

			—No te prometo una vida perfecta, ni ser el hombre perfecto que no desordena nada y que no deja la toalla húmeda sobre la cama, pero sí te prometo muchísimo amor, noches y amaneceres locos y apasionados, conocer el mundo agarrados de la mano, pero sobre todo y lo más importante juntos y para siempre.

			De tanta emoción no consigo pronunciar palabra alguna, solo logro asentir con la cabeza mientras, dándome aire con las manos tratando de recobrar la compostura, quiero contestarle como es debido después de esas preciosas palabras, que sé por sus gestos que le salieron del corazón.

			—¡Sí, mi amor! —consigo decirle—. Claro que sí quiero ser tu esposa y pasar el resto de mi vida a tu lado, porque tú para mí también eres perfecto y ya no concibo la vida sin ti a mi lado.

			Al escuchar mis palabras noto que, antes de sacar el anillo de la caja de terciopelo, se seca con el dorso de su mano una lágrima antes de que resbale por su mejilla. Con aquella mirada llorosa, tierna y de un azul tan espectacular como nunca la había visto, llena de amor, saca el anillo y me lo coloca sellando el maravilloso momento con un profundo beso, cargado de promesas y de un amor infinito que nos eriza la piel a ambos.

			Mientras disfruto del contacto entre sus brazos, logramos escuchar los aplausos y vítores de los presentes en la playa, quienes aun siendo personas extrañas celebran con nosotros nuestra felicidad. Esto nos regresa a la realidad y a lo que nos rodea. Por la expresión de Harold me puedo dar cuenta de que le paso lo mismo que a mí, estaba total y completamente abstraído por el momento tan único y nuestro que acabamos de compartir.

			Siento cuando me abraza de nuevo, pero esta vez levantándome del suelo y comenzamos a girar; nuestra algarabía y risas se escuchan a pesar de todo el alboroto formado por las personas a nuestro lado. Vuelven a aplaudir haciéndonos reír mucho más de lo que ya lo hacemos. Al bajarme me vuelve a besar y tomados de la mano entramos de nuevo al restaurante donde, al vernos entrar, todos se ponen de pie para felicitarnos por nuestra próxima unión.

			El dueño del lugar se nos acerca, al salir del área de la cocina y junto a varios mesoneros, con varias botellas de Moet Chandon, comienzan a llenar copas de champaña y a repartirlas entre todas las personas presentes, para celebrar y brindar por lo acontecido hace momentos.

			—Este brindis va por cuenta de la casa —dice el señor Francesco mientras levanta su copa, invitando a todos a hacer lo mismo—. Por los novios y por que tengan una vida llena de mucho amor.

			Todos responden al unísono:

			—¡SALUD!

			Sé que por mi estado no debo beber alcohol, pero una sola copa no me hará daño y el momento lo amerita. Así que decido disfrutar de ese hermoso brindis en nuestro honor. Me encuentro en una nube maravillosa, ni siento el suelo debajo de mis pies.

			Luego de esta tarde espectacular en este paraíso terrenal, veo que Harold me observa fijo con detalle.

			—Mi ángel, te veo agotada, ¿quieres subir a la habitación y descansar un rato? —Me escanea de nuevo a fondo, esto me acalora y, aunque sí estoy agotada, también estoy muy deseosa por estar con él, disfrutar de él.

			—Sí, de verdad me siento algo cansada.

			Subimos a la habitación y Harold me dice que necesita una ducha, se mete al baño y yo aprovecho el momento en soledad y agarro mi neceser. Ha llegado la hora de decirle de los mellizos, estoy nerviosa y emocionada. Decido adornar mi vientre para darle la gran noticia.

			Fijo la ecografía en mi vientre, al lado dibujo con un labial un par de piecitos y coloco la frase «Bebés a bordo», tomo agua para refrescarme y tranquilizarme un poco; al terminar mi sorpresa, me recuesto sobre uno de los enormes almohadones de la cama, para poder descansar mientras espero. De repente se abre la puerta del baño y sale Harold con una toalla color crema alrededor de la cintura, se me seca la boca al recorrer su espectacular cuerpo con mi vista; la verdad es que mis recuerdos no le hacían justicia. Le tiendo la mano para que se acerque y le hago espacio a mi lado, el simple hecho de tenerlo cerca hace que mis latidos se aceleren, toma mi mano, pero duda para recostarse porque todavía se encuentra mojado de la ducha, lo jalo importándome poco que moje la cama y a mí; se recuesta a mi lado con una enorme sonrisa.

			Me abraza fuerte y al sentir su contacto mi cansancio se va desvaneciendo, sube mi rostro y comienza a repartirme dulces besos, hasta que llega a mi boca con su carnosos y divinos labios; dejándonos llevar por la emoción del momento, va profundizando lenta, pero certeramente el beso, hurgando en cada rincón y arrollando todo a su paso, reclamando lo que bien sabe que le pertenece.

			Nuestra respiración comienza a acelerarse, poco a poco me va deslizando hacia abajo en la inmensa cama, sus manos comienzan a recorrer curiosas toda mi piel, mientras abandona mi boca para ocuparse de mi cuello dejando besos y pequeños mordiscos en él. Comienzo acariciar su ancha espalda y puedo notar cómo se eriza su piel al tocarlo.

			Voy dándole besos en su cuello y lo succiono de a poco sintiendo su respiración más irregular, me agarra con fuerzas y, mirándome fijamente a los ojos, puedo observar el fuego en ellos, la excitación; tienen ese tono oscuro con el que se le tornan cuando está a punto de arder. Antes de que el deseo haga que me olvide de todo, decido ayudarlo a conseguir la sorpresa.

			—¡Sabes, amor, te tengo una noticia muy especial! —le informo para aprovechar su atención, vuelve a mordisquear mi cuello.

			—¡Ummm! ¿Sí? —responde, en un ronco susurro—. Qué rico, mi ángel, me encantan tus sorpresas. —Mientras mordisquea mis labios.

			—Pero esta es muy diferente, amor. —Trato de alejarlo un poco para mirarlo a los ojos, pero no lo logro sigue atento en su labor—. Esta sorpresa te cambiará la vida. —Al escuchar mis últimas palabras sí obtengo toda su atención y prosigo—: Solo tienes que buscar la señal en mi cuerpo y sabrás de qué se trata.

			—Pero qué condición tan difícil me has puesto. —Sonríe pícaramente, volviendo a atacar mis labios, en un exquisito y profundo roce que me dificulta la respiración—. ¡Vamos a ver! —Comienza a bajar por mi cuerpo repartiendo besos por todo el camino.

			Veo que se detiene poniéndose de pie a orillas de la cama y comienza a quitarme los pantalones, los saca jalándolos por los pies, comienza a repartir besos por mis piernas y, al llegar a la parte interna de mis muslos, comienza a mordisquear la zona mientras un fuerte gemido sale de mi boca, por todas las sensaciones que me está provocando.

			Sube sus traviesas manos hasta llegar a mis bragas, y me quedo a punto de hacer erupción, cuando, en vez de deslizarlas a través de mis piernas para sacarlas, siento que rompe mi tanga, para poder tener el acceso tan deseado. Al quedar expuesta ante sus ojos lo escucho dar un fuerte gruñido, sintiendo su respiración en mi centro y esto me pone a mil.

			Adivinando su próximo paso en el cual puede pasar un largo rato, decido ayudarlo a descubrir su sorpresa y me quito la blusa quedándome solo en sujetador; al ver mi reacción, posa su mirada por fin en la decoración que he colocado en mi vientre ya algo abultado.

			Se queda mirando fijo todo lo que adorna mi vientre, como observando con deleite cada detalle, cada letra, la imagen de la ecografía y pasando sus dedos en forma de caricia por la foto de los bebés; veo que sus ojos impresionados comienzan a mirarme a mí, luego a mi vientre, repite la reacción un par de veces y al final con ojos llorosos repite en voz alta la frase que está escrita en mi vientre.

			—«Bebés a bordo» —Me sigue acariciando y repasando con sus dedos las letras de la frase, está muy emocionado— ¡Voy a ser papá! —dice en un susurro entrecortado, más para él mismo que para mí—. ¿Bebés? —dice mientras vuelve a posar su mirada en mí con la pregunta dando vueltas en su cabeza. Asiento y le hago seña de dos con los dedos; me ofrece una enorme sonrisa y subiendo hasta mi rostro lo agarra entre sus manos y me da un beso, que pasa de tierno y dulce a apasionado.

			Luego observo cómo totalmente emocionado, pletórico, me abraza fuerte, para después levantarse de la cama y comienza a soltar carcajadas de felicidad; sube a la terraza de la habitación y comienza a gritar eufórico: «VOY A SER PAPÁÁÁÁ....».

			Me levanto apresurada y colocándome la bata de baño que tenemos sobre la cama subo detrás de él; por suerte también traje la suya, pues me percato de que solo tiene la toalla rodeando su cintura, le coloco la bata apresurada. «Que no se le caiga la toalla». Al salir escucho que todos los presentes en la playa que están cercanos al hotel observan con una sonrisa a Harold y aplauden compartiendo su emoción.

			Él, al sentir mi presencia detrás, se voltea y tomándome entre sus brazos comienza a darme giros maravillosos que solo expresan su inmensa felicidad por la noticia de sus hijos. Su reacción me encanta y me enamora mucho más. Cuando me coloca en el piso, agarrando fuerte su toalla por fin logro decirle:

			—¡Harold Alejandro! Estás a punto de que se te caiga la bendita toalla —con tono de enojo— y mostrarle lo que es mío a toda la playa... —Me observa con cara de póker y luego carcajeándose me toma entre sus brazos.

			—¡Ummm!, me encanta cuando te pones posesiva... —Me da un ardiente beso y volvemos a entrar en la habitación.

			Coloca su frente sobre la mía y nos miramos fijamente, entre esas miradas que van cargadas con tantos sentimientos, que nunca se dicen con palabras, pero sí con el alma.

			—Eres increíble, mi ángel... —prosigue—. Este regalo que me has dado es insuperable, siempre me sorprendes.

			—Sé que es muy pronto para hijos, que tal vez no te sientas preparado para una responsabilidad tan grande; yo te confieso que quedé en shock cuando me dieron la noticia. Pero también puedo decirte que ya los amo con toda mi alma —le digo exponiéndole mi angustia, sé que son una bendición, pero el tema de hijos nunca lo llegamos a tocar.

			—¡Shhh!, mi amor —Coloca sus dedos en mi boca para hacerme callar—. Pensé que hace rato cuando aceptaste ser mi esposa no podrías hacerme más feliz, pero ya ves, me equivoqué, es que como ya te dije, siempre me sorprendes... Este es el mejor regalo que me han dado en mi vida; el hecho de poder ver el gran amor que sentimos, materializado a través de nuestros hijos, es lo mejor que nos puede pasar—. Sin poder evitarlo, al escuchar sus hermosas palabras, la emoción me embarga. Él, con una tierna sonrisa, seca con dulzura mis mejillas—. No llores, amor, todo estará bien, solo puedo decirte gracias. —Me mira intensamente—. Gracias por traer a mi vida tanta felicidad y amor, por hacerme un hombre pleno, por regalarme una familia; solo puedo decirte que les pertenezco en cuerpo y alma, que son lo único y los más importante en mi vida, los cuidaré, los protegeré con todo lo que tengo y lo que soy. Prometo darles todo el amor que se merecen. Solo pido que sean igual de bellos o bellas que su mamá, con esos ojazos color aceituna, esa naricita respingada, esa sonrisa torcida y dulce que me enloquece. Definitivamente, eres mi complemento, mi amor, te amo. —Vuelve a besarme y al sentir que nos quedamos sin aire nos separamos un poco.

			—Gracias a ti por regresar, Harold, por no dejar lo nuestro en el olvido; de verdad no sé cómo hubiese podido salir adelante sin tenerte en mi vida.

			—¿Cómo no hacerlo? Si era un intento de hombre sin ti a mi lado. El no tener noticias tuyas me estaba enloqueciendo y lo peor era que no podía buscarte, no podía acercarme a ti para evitar involucrarte más en toda esa monstruosidad.

			Con total delicadeza me deposita en la amplia cama y veo que emocionado baja el rostro hasta mi vientre y, despegando la ecografía, lo acaricia con un inmenso amor y comienza a hablarles.

			—¡Hola, bebés! Es papá quien les habla. —Siento cosquillas al chocar su aliento con mi piel—. Quiero que sepan que mami y yo los esperamos con mucha emoción, ya nos sentimos ansiosos por tenerlos en nuestros brazos, para darles todo el amor que tenemos guardado para ustedes. Desde ya los amo con todo mi corazón y serán los más consentidos sobre la faz de la tierra, les prometo que los haré muy felices, tanto a mami como a ustedes. Lo que más me emociona es que son un pedacito de nosotros dos. ¿Cómo no adorarlos?

			Escuchar esas bellas palabras de su boca me dan una ternura infinita y, ya sumamente conmovida por el gran momento, observo de nuevo que está sin ropa, solo con la toalla por la cintura que me tiene cardiaca. Toda esta felicidad que siento, junto a ese panorama de buenas vistas, me hacen sentir que mi piel se enciende de nuevo y no puede evitar recorrerlo con mi mirada y devorarlo al mismo tiempo.

			El nota mi cambio de percepción del momento y posando sus deliciosos labios en los míos comienza a besarme vorazmente.

			—No me mires así, mi ángel..., que no me puedo contener. —Sigue besándome y yo lo abrazo para pegarlo por completo a mí. Necesito este contacto, lo necesito a él—. Sé lo que quieres...

			—Entonces, dámelo —susurro con voz ronca.

			Veo su gesto posesivo y varonil, ataca mi boca con vehemencia, recorriendo con sus grandes y fuertes manos mi cuerpo con adoración, deshaciéndose de mi sujetador que es lo único que me queda puesto.

			Desliza sus deliciosos labios por mi cuello, pasa a mi hombro derecho, siguiendo su recorrido, hasta llegar al valle de mis pechos que lo esperan ansiosos, se ocupa religiosamente de cada uno, besando, chupando y mordiendo con suavidad mis pezones que están atentos a sus amorosas y apasionadas atenciones, erizándome por completo la piel, haciéndome soltar gemidos de placer que inundan la habitación y que sé que él los disfruta al máximo; luego junta mis pechos y se ocupa de uno y del otro al mismo tiempo.

			Debido a mi estado, mis sensaciones están más acentuadas y más vivas, y, al sentir el aliento caliente de su exquisita boca en mis senos, siento que ya nunca podría concebir la vida sin él, es mi hombre perfecto, mi amante perfecto. Solo él me hace sentir de esta manera, fuera de este mundo en sus brazos.

			Cuando deja mis pezones totalmente duros por la excitación, comienza a bajar por mi abdomen, dejando besos por mi ombligo hasta llegar a mi vientre, donde con especial ternura y cuidado deposita dulces toques y caricias con sus labios, que me erizan nuevamente la piel. Sigue en su intenso y sensual recorrido hasta llegar al centro de mi deseo, exhala un gutural gruñido al notar mi abundante humedad, ataca sin compasión llevándome a los límites. Comienza a jugar con mi centro, hasta llegar a mi botón del placer, donde con pequeños y certeros toques de su lengua dura y exigente va haciéndome enloquecer, grito y me retuerzo, este contacto directo me vuelve loca, me hace estremecer y arquearme ofreciéndole así todo de mí.

			Luego de hacerme el amor con su divina boca, llevándome a un grandioso clímax, se quita por fin la toalla que rodea su cintura y, al ver su prominente y maravillosa erección, siento mi cuerpo arder en llamas nuevamente; es impresionante ver su hermoso y perfecto cuerpo listo para devorarme, como un lobo hambriento acechando a su presa; es que mientras más lo veo, más me enamora.

			«Diooos, qué bello este hombre...».

			Me tiene descontrolada por las sensaciones de hace minutos, cuando acercando su miembro a mi húmedo centro me penetra fuerte y certero, provocando un gemido de ambos por su colosal embestida. Comienza sus espléndidos movimientos, mientras me mira fijamente a los ojos y un «te amo», sale al mismo tiempo de nuestras bocas. Sigue llenándome por completo, por fin mi añoranza y mi fuerte deseo de tenerlo conmigo a mi lado ya hoy es un hecho.

			De repente se levanta enardecido conmigo a cuestas, me maneja a su antojo, sin dejar de invadir mi intimidad, me exige que le rodee su cuello y su cintura, me arqueo para recibirlo y comienza su feroz movimiento estando de pie, puedo sentir su penetración mucho más fuerte y profunda, llevándome a otra dimensión del placer y el amor tan grande que nos envuelve. Comienza a formarse el espiral de sensaciones que me anuncian lo maravilloso que se acerca, a las siguientes tres embestidas, ambos convulsionamos uniendo nuestros gemidos, nuestros cuerpos y nuestras almas, en un colosal orgasmo, que nos regala infinitas sacudidas de placer, dejándonos extasiados y más unidos que nunca.

			Sudorosos y felices compartimos nuestros momentos mágicos, para celebrar por nuestros hijos y nuestra próxima boda.
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			La llegada

			Lucía

			Hoy es nuestro cuarto y último día aquí en el Archipiélago de Los Rosques. Ha sido un viaje realmente maravilloso. El despertar todos los días al lado de mi gran amor es lo mejor que me puede pasar; sentir su calor y su olor tan cerca de mí me brindan una seguridad y una tranquilidad inmensas.

			Y, para qué negarlo..., el bronceado le queda de muerte; es que cada vez que me mira con esos ojitos azulitos resaltados por esa piel tostadita, se ven de la misma intensidad del mar que nos acompaña, solo aviva mis más ardientes deseos por devorarlo con una pasión desenfrenada. Hemos disfrutado de nuestra intimidad en estos días al máximo, demás está decir que apenas dormimos y que no hay rincón de la habitación, el baño y hasta la misma terraza que no haya sido testigo de nuestro amor y entrega absoluta. Hemos disfrutado amándonos profundamente en todo el sentido de la palabra; para qué negarlo, somos insaciables.

			Mi amor está muy consentidor y cariñoso, no pierde instante para hablarle a los bebés, con quienes ya ha hecho planes, como, por ejemplo, de qué color pintará la habitación, qué nombre les pondremos en caso de ser niños o niñas, hasta les ha contado anécdotas nuestras y siempre al final les da muchos besos que me derriten; sin duda alguna, será un excelente padre.

			Hemos conversado mucho, ya no tengo cabos sueltos de todo lo que sucedió durante estos dolorosos meses que estuvimos separados, ambos nos contamos todo lo vivido en ese tiempo. Es admirable la valentía de su familia para seguir adelante después del fuerte golpe por la pérdida de Cinthia y el enterarse de que todo fue una cruel venganza de parte de la bruja mayor Rosa Elena, todo para vengarse por un amor no correspondido que la tuvo frustrada toda su vida. Vaya vida la de esas mujercitas.

			Todavía me cuesta creer que todo se haya desencadenado de esta manera y que ellas finalmente estén pagando por sus actos; no me gusta alegrarme por el mal ajeno, pero no puedo evitar sentir una tranquilidad absoluta al saber que están fuera de juego personas tan malvadas y peligrosas no pueden andar por ahí repartiendo su veneno a todos. Es triste y lamentable, pero es lo que se merecen.

			También me gustó enterarme de que Alan, el novio de Cinthia, luego de salir del coma y enfrentar su enorme dolor por la pérdida de su futura esposa, logró aceptar, luego de haberse negado, la terapia psicológica y la fisioterapia, pues todo el tiempo que estuvo en coma y, por ende, sin movimiento, le causó una pequeña parálisis en sus piernas, para la cual era necesaria la rehabilitación, para poder recuperar la movilidad y fuerza en los músculos y volver a su vida normal.

			Hasta ahora ha logrado mantenerse de pie y dar unos cuantos pasos, con ayuda de la terapia. La familia de Harold nunca abandonó a Alan, por el contrario, siempre estuvieron presentes durante su crisis y ahora en su recuperación. Como era debido, la policía del condado, durante las semanas del juicio de Naomi y su madre, necesitó del testimonio de Alan, quien para ese momento no fue de mucha ayuda, debido a su estado deplorable tanto mental como físico y espiritual; al final lograron conseguir un informe médico en donde diagnosticaron que Alan se encontraba incapacitado psicológicamente para participar como testigo de los hechos durante el fatal accidente.

			Esto en buena medida lo salvó de vivir aquella pesadilla de nuevo, que, por más que se le repitiera en sus sueños cada noche, atormentándolo y no dejándolo dormir, pues no era justo que durante el día lo torturaran también con todo aquel hecho tan doloroso y que tanto lo destrozó. Pero lo importante es que ya se va recuperando y, poco a poco, con mucha ayuda de su familia y la nuestra, si así lo decide él, logrará salir adelante.

			***

			Luego de tomar nuestro vuelo hacia Caracas y regresar a nuestra realidad, nos encontramos sentados en la sala de mi casa, con todos los ojos observándonos como si viniéramos de la luna o qué sé yo.

			—¿Qué les pasa? —La actitud de todos me hace reír. Harold aprieta mi mano fuerte y también sonríe—. ¿Por qué nos miran así? —Los miro a todos: Sara, Ashton, Jetzy, mi madre, Karina y Ricardo.

			—Nada, amiga, solo queremos saber cómo les fue —contesta Sara con cautela.

			—Muy bien, Sara, gracias. Lo pasamos de maravilla, el lugar es ciertamente espectacular —responde Harold con su preciosa sonrisa—. Y pues la compañía perfecta.

			—Qué bueno que disfrutaron... —dice mi madre, quien no me quita la mirada de encima—. ¿Hablaron de todo lo que tenían que hablar?

			—Mamá, no vas a saberlo tú... —le digo soltando una carcajada—. Si fuiste la principal cómplice de Harold, para este viaje.

			—Bueno, hija, necesitaban hablar mucho y estar tiempo a solas. ¿Me vas a decir ahora que no te gustó la sorpresa? —concluye entrecerrando los ojos.

			—Claro, mami, gracias por prestarte para las locuras de mi amor —le digo mientras despeino a Harold, que acercándose me da un pequeño roce de labios. Al levantar mi mano para acomodar el cuello de su camisa, escucho que mi mamá pega un grito de impresión, que me asusta y al voltear para conocer el motivo de su reacción, me doy cuenta de que está viendo mi anillo de compromiso, eso me hace sonreír con felicidad.

			—Sí, mamá. —Le acerco el hermoso anillo que adorna mi mano izquierda—. Nos vamos a casar.

			Todos los presentes aplauden en señal de aprobación y felicidad por nuestro próximo paso.

			***

			Parece mentira que el tiempo transcurra tan rápido, ya han pasado dos semanas desde que Harold y yo regresamos de nuestro viaje corto. Aprovechamos el tiempo y le muestro parte de mi ciudad, de los lugares que más frecuentaba mientras estudiaba y les presento a mis amigos venezolanos a él, a Sara y a Ashton, quienes también están incluidos en el tour.

			Me acompañó a mi consulta de control prenatal, ese día estaba sumamente nervioso antes de entrar al consultorio; una vez dentro, habló mucho con mi médico, todas sus dudas quedaron despejadas y qué decir de cuando el doctor le explicó durante la ecografía la posición de los bebés y, al escuchar el sonido de los corazoncitos, sin poder evitarlo, una lágrima traicionera de felicidad se escapó de sus hermosos ojos, recorriendo su mejilla y dándome un claro panorama de lo emotivo que era el momento para él. Obviamente, yo le seguí los pasos y comencé a llorar como una Magdalena.

			Lo bueno y más emocionante todavía es cuando el doctor nos dice que por fin sí se han dejado ver y que son un niño y una niña. Más motivos de alegría y que por supuesto me hacen llorar más.

			Estoy sonriendo mientras recuerdo todos estos momentos, con mi mirada en dirección a los aviones que se encuentran en la pista, siento el contacto de Harold quien, tomando cariñosamente mi mano, le da un tierno beso mientras me mira.

			—¿Se puede saber el motivo de su bella sonrisa?, futura señora Mackenzie. —«¡Oh, por Dios! Qué espectacular que suena eso».

			—Tú eres el principal motivo de esta sonrisa y toda la felicidad que has traído a mi vida, mis hijos. —Acarició mi abultado vientre—. La familia que me regalaste, que me hace inmensamente feliz.

			—No te imaginas lo mucho que me llena el saberte feliz, mi ángel, y no me cansaré de darte las gracias —acaricia mi rostro con dulzura— por obsequiarme esta felicidad tan grande, de mis hijos. —Posa su mano en mi vientre—. Y de poder tenerte en mi vida, a mi lado, por el resto de nuestra existencia. Ya con esto no puedo pedirle más nada a la vida, seria pretender demasiado, después de tener a mis tres milagros conmigo. Sé que te entristece el hecho de dejar a tu mamá, por venirte a Nueva York conmigo, pero te juro que vendremos con regularidad, al igual que ella podrá ir a pasarse las temporadas que quiera con nosotros. Después de todo, los bebés necesitarán a sus abuelas consentidoras al lado —me anima—. Aunque, por parte de tu mamá —dice con picardía y le doy un pequeño golpe en el hombro que lo hace reír— me temo que estará ocupada los próximos meses y esas temporadas en nuestra casa no serán tan largas como quieres.

			—Todavía me cuesta creer lo de mis padres —le comento impresionada mientras suelto una pequeña carcajada.

			—Bueno, amor, ya sabes ese dicho de donde hubo fuego, cenizas quedan; no en todos los casos se da, pero al parecer entre tus padres no eran cenizas, sino un volcán lo que quedaba.

			—Sí —respondo entre carcajadas—. Todavía me asombra el hecho de que casi los conseguimos teniendo sexo.

			—Bueno, tu papá no desaprovechó la oportunidad; el motivo de su visita era verte a ti y ver cómo iba el embarazo, hablar conmigo y resulta que tenía también otras intenciones ocultas. —No puedo evitar seguir riéndome al recordar la buena pillada que les echamos.

			Una tarde que Harold y yo veníamos llegando del local de mi madre, al entrar en casa escuchamos unos gemidos extraños; obviamente, me asuste, porque todos se habían quedado en la dulcería, menos mi mamá que había salido a hacer unas diligencias y algunos pagos, y mi papá estaba por llegar a la dulcería para conocer el lugar. Pero nos vinimos antes de que llegara, me sentía fatigada y necesitaba descansar un rato; escuchamos que cae algo en la habitación de mi mamá, con paso sigiloso me acerco a la puerta, Harold trata de impedir por precaución que la abra colocándose delante de mí; comienza a dar vuelta silenciosamente al pomo de la puerta, al abrir con lentitud y con mucho cuidado lo que vemos nos deja desconcertados, nunca nos esperamos conseguir a mi mamá y a mi papá besándose con locura, arrebatándose la ropa y a punto de hacer el amor.

			Obviamente, después de eso, de un sinfín de explicaciones que en ningún momento les pedimos, pues son adultos y saben lo que hacen, no les quedó más remedio que asumir su reconciliación, ya que al reencontrarse se dieron cuenta de que no podían vivir más tiempo separados. Esto en verdad me alegró, porque me siento mucho más tranquila al saber que no están solos y se están acompañando el uno al otro.

			***

			En Nueva York, la familia de Harold se comportó como siempre, espectacularmente; me recibieron con muchísimo cariño y muy emocionados con la noticia de nuestro compromiso y sobre todo por los mellizos. Brenda, mi suegra, apenas vio mi barriguita ya en crecimiento, corrió emocionada para abrazarme y agradecerme por la felicidad que llevaba a sus vidas cuando pensaba que ya nada podría alegrarlos de esa manera.

			En todo este tiempo que ha pasado, ya mi barriga se nota bastante, ya tengo los seis meses de embarazo, que han sido una maravilla al lado de mi amor. Me encuentro viviendo con Harold en su departamento mientras nos decoran y culminan los arreglos del enorme penthouse que compró para nosotros en una prestigiosa zona de la ciudad.

			Respecto a la boda, he decidido que no quiero vestir un hermoso traje de novia, luciendo enorme como una ballena, los mellizos cada día crecen más y de verdad quiero disfrutar de ese día al máximo, pero en estas condiciones no podrá ser. Le he propuesto a Harold que hagamos el matrimonio por civil, con nuestras familias, algo muy íntimo y un tiempo después del parto el de la iglesia.

			Mi amor no muy convencido al respecto acepta nuestro enlace por civil, aunque dice que me veo preciosa como estoy con mi panza grande, que celebremos el eclesiástico así, pero me niego.

			Conseguí una gran aliada para todo este asunto de la boda, una empresa nueva que se está abriendo camino en Nueva York, Sanoja Evento’s, y no me puedo quejar porque he sido atendida por la propia dueña, Marian Sanoja, quien, entre tantos días hablando y coordinando las cosas para ambos enlaces, se ha convertido en una buena amiga aquí en Nueva York; por supuesto, Sara, siempre anda merodeando por ahí con sus tontos celos, los cuales aplaco demostrándole mi cariño hacia ella.

			—¿Qué pasa, Lucía? —dice Marian, mientras toma mis manos—. No entiendo tus nervios, si ya la boda pasó, relájate y disfruta del pequeño brindis, estás realmente hermosa, amiga. —Estoy temblando de pie en el salón de la casa de los padres de Harold, que fue donde se organizó la ceremonia íntima.

			—Gracias, Marian, por todo tu apoyo, de verdad me has ayudado muchísimo a controlar estos nervios, y no me explico por qué estoy así, si como dices ya pasó la ceremonia.

			—Respira profundo como siempre te he dicho, Lucía; es la ansiedad que te hace sentir así, pero ahora solo queda disfrutar el momento... Y luego de que estos dos pequeñines —dice mientras acaricia mi abultado vientre— estén con nosotros, ahí sí tendrán su gran día, tal como lo quiere Harold. —Su comentario me hace sonreír como tonta.

			Dirijo mi mirada hacia el jardín hermosamente adornado para la ocasión, debo reconocer que Marian se lució con sus arreglos, donde están todos nuestros familiares y amigos, compartiendo felices este gran día para nosotros. Al observar a mi amor hablando animado y feliz con su hermano, su padre y el mío, siento que solo puedo dar gracias a Dios y a la vida por este regalo tan grande y maravilloso.

			Mi madre y mi suegra están pletóricas por todos los acontecimientos; se llevan muy bien y eso me contenta; en cuanto a Sara, puedo decir que está muy compenetrada en su relación con Ashton, esto también me alegra mucho; al principio temí que ella le hiciera daño por su encaprichamiento con John, pero, por suerte, Ashton ha sabido ganársela y sí la veo enamorada.

			También vinieron Karina y Ricardo, a quienes los veo cada vez más unidos y lo que más me complace es ver la felicidad que irradian, se nota que de verdad se quieren.

			Mi amiga querida Jetzy, por supuesto, me la traje desde hace dos semanas, por más que mi mamá protestó, por el trabajo pendiente en la dulcería en Caracas, pues tuvieron que cerrar por vacaciones, porque el pastel de mi boda lo tenía que hacer ella sí o sí. Marian me dijo que igual ella tenía en su empresa personal que se encargaba de la repostería para estos eventos, pero decliné su oferta, tenía que ser mi amiga y repostera estrella Jetzy. Demás está decir que preparó tres exquisitos pasteles de diferentes tamaños, los cuales decoró de manera espectacular y como siempre se lució en el adorno de la mesa en la que fueron colocados. Me aseguró que tenía una sorpresa preparada para el pastel de la boda eclesiástica.

			Pero resulta que también nos dio otra grata sorpresa cuando llego a la boda de la mano de Gabriel, el amigo de Harold; se lo tenían calladito. Al ver la sorpresa en mi rostro, mi amiga me confesó que tenían una semana saliendo, ya que él había insistido en que salieran desde que Harold los presentó recién llegada Jetzy a Nueva York.

			—Pero para tener una sola semanita saliendo ¿andan de manitos agarradas y todo? —rio fuerte al ver la cara de «ay, me cacharon» de Jetzy.

			—Amiga, me daba pena decirte —susurra para ser escuchada por mi solamente—. Además, solo tengo dos semanas aquí y ya conseguí a alguien que me gusta y mucho.

			—Qué bueno, Jetzy, disfruta el momento, amiga, y si de verdad te gusta —le guiño un ojo— no lo dejes escapar.

			En cuanto a mi querido cuñado John Mackenzie, está menos alocado, lo veo más centrado en su trabajo y en sus proyectos; no sé si será por la buena compañía de Yolanda Aguilar, quien es la hermosa chica que contrataron en la escuela el tiempo que Brenda se estuvo recuperando por la pérdida de Cinthia y que ayudó mucho a John ocupándose de las cosas de la institución, mientras él estaba a cargo de la otra empresa de resorts de la familia. Por lo que veo se llevan muy bien, puesto que la trajo a la boda y no paran de cuchichear y de darse besitos en cuanto pueden.

			—¿Qué piensa mi hermosa esposa? —Se me eriza la piel tan solo de escuchar esa bella frase «mi esposa». Se acerca a nuestra mesa en donde estoy descansando; luego de mi crisis de nervios con Marian, decidí salir al jardín e incorporarme a la reunión y observarlo todo y a todos.

			—Viendo todo esto tan hermoso que nos rodea, esposo mío —Toma asiento a mi lado y me abraza, atrapándome entre sus fuertes brazos y apoyándome en su pecho—. Nuestra familia y nuestros verdaderos amigos, que agradezco infinitamente a la vida por haberlos puesto a todos en mi camino. —Percibo su sonrisa al sentir su fresco aliento en mi hombro, donde tiene apoyado su rostro, me voltea para mirarme a los ojos, luego de hacerme uno de sus escaneos acostumbrados.

			—Estás preciosa, mi ángel, ¿no te lo había dicho?

			—¡Ummm! A ver..., como unas dos mil veces —respondo entre risas— Pero por mí no hay problema, amor, no me molesta en absoluto que lo hagas.

			—Y yo no me cansaré nunca de decírtelo, estás preciosa y te amo. —Me da un tierno beso y los presentes, al percatarse de nuestra demostración de amor, comienzan a aplaudir y gritar «vivan los novios», haciéndonos reír y salir de nuestra burbuja.

			***

			Han pasado dos meses y medio desde nuestra boda, hoy por fin nos entregan nuestro hogar ya listo, el hermoso penthouse que Harold compró. Me estoy alistando para acompañarlo a buscar las llaves y a dar un vistazo al trabajo final de decoración.

			Me miro al espejo —Resoplo—. Estoy enorme, amo a mis hijos, pero admito que no es nada fácil llevar una panza tan grande; ya me pesa mucho y me cuesta conciliar el sueño por las noches. A pesar de los masajes y mimos de Harold, he pasado noches enteras sin poder dormir por no conseguir una posición cómoda que me permita respirar sin dificultad y sentirme bien. Y eso sin mencionar cómo se me hinchan los pies, parezco un monstruito. Harold se ríe mucho cuando me escucha decir eso, lo que hace es comerme a besos y no para de decir que nunca me había visto tan bella como lo estoy ahora con esta panza grande, que es la cálida casita de sus bebés. Y hasta dice que tiene el combo completo, porque en un solo abrazo nos abraza a los tres de una vez.

			No puedo evitar embobarme más por él cuando dice esas cosas tan tiernas; es un hombre maravilloso, un esposo excepcional y me siento sumamente feliz y completa a su lado.

			Hoy me he sentido indispuesta, no he querido preocupar a Harold, pero desde que me levanté siento una extraña punzada en la cintura y a lo largo de la tarde esa puntada se ha extendido hacia las caderas.

			Me voy a colocar los zapatos; en lo que me calzo el primero, se me cae un zarcillo al suelo. —Resoplo mientras me agacho poco a poco a recogerlo; cuando me voy a enderezar siento la punzada mucho más fuerte en mis caderas y no puedo levantarme nuevamente.

			Respiro profundo y logro enderezarme poco a poco, pero al dar dos pasos vuelvo a doblarme del dolor.

			—¡Hernán! —grito desesperada; por suerte, Harold siempre que va a trabajar nunca me deja sola—. ¡Hernááááán! —digo entre dientes, mientras aguanto el intenso dolor que me embarga.

			A los pocos minutos, Hernán entra a la habitación apresurado y se acerca hasta donde me encuentro.

			—Señora Lucía, ¿qué tiene? —pregunta atemorizado.

			—Un dolor muy fuerte, Hernán, por favor, llévame al hospital...

			Con mucho cuidado y delicadeza comienza a ayudarme a bajar cuando se abre la puerta de entrada y es Harold llegando del trabajo. Al vernos corre hacia nosotros.

			—Mi amor ¿Ya es hora? —Se coloca a mi lado y le indica a Hernán que traiga los bolsos que ya están arreglados en la habitación.

			Como puedo sigo caminando ahora con ayuda de mi esposo, pero los dolores ya son mucho más intensos, y siento mi entrepierna húmeda.

			—Harold..., creo que acabo de romper fuente —le digo con voz adolorida.

			—Respira, amor, como lo practicamos en el curso; mantente tranquila que todo va a salir bien, ya vamos a llegar al hospital —me dice mientras histérico le pega un grito a Hernán para que se apresure.

			Harold me ayuda a secarme y a cambiarme la ropa interior, para salir rápidamente.

			Ya en camino a la clínica donde atenderán el nacimiento de nuestros hijos, me da mucho apoyo y cariño y no se aparta de mí ni un solo momento; al llegar al hospital preguntamos por mi médico tratante desde que llegué a Nueva York.

			—Buenas noches, por favor, ¿me podría informar si ya llegó la doctora Julieth Ferrebus? —pregunta Harold en la recepción del hospital—. Acabo de hablar con ella por su celular y me dijo que ya venía para acá, que se encontraba cerca.

			—Buenas noches, señor —responde amable la enfermera de turno—. Precisamente, acaba de llamar la doctora Ferrebus para informar que viene en camino y que le tengamos lista una habitación y sala de parto.

			—Perfecto, muchas gracias, señorita.

			Al cabo de hora y media ya estoy en mi habitación asignada, aguantando las contracciones y los horrorosos dolores. Harold me informa que su familia y nuestros amigos se encuentran afuera; ya le avisó a mi madre, quien se puso histérica, porque tiene boletos para venir con mi papá la próxima semana; la doctora Julieth viene cada diez minutos para chequear la presión, los latidos de los bebés y mi dilatación.

			—Lucía, el trabajo de parto es una situación nada cómoda para la madre, porque, aparte de los dolores, la ansiedad y los nervios las llevan a un estado mucho peor del que deberían de estar —nos dice la doctora Julieth—. Así que sé que es difícil controlar los nervios, pero es algo primordial en este momento, por favor, colabora contigo misma en todo lo que puedas respecto a eso y te aseguro que mejorará mucho la labor de parto, ¿de acuerdo? —Ambos asentimos en respuesta; en ese momento la enfermera está comenzando a hacer una ecografía en mi enorme panza.

			—Doctora, por favor, es necesario que vea esto —le dice la enfermera a la doctora Julieth, Harold y yo nos vemos la cara y comienzo a sentir angustia.

			La doctora continúa ella misma con la ecografía y pasa varias veces el aparato por el mismo sitio y se detiene a observar cuidadosamente. Por su puesto, esto me pone los nervios más de punta.

			—¿Ocurre algo? —pregunto angustiada.

			—Bien, voy a ser muy sincera con ustedes, por favor, no quiero que se vayan a alarmar —responde lo más calmada posible—, pero en vista de la posición de los bebés, nos era muy difícil ver a la niña, pues su hermanito es tan grande que la tapaba por completo; afortunadamente, se movió para dejar ver a su hermanita y nos hemos dado cuenta de que tiene el cordón umbilical enredado al cuello.

			—Y ¿qué se hace en estos casos? ¿Mi hija se encuentra en peligro? —interviene Harold, pálido como el papel.

			—Por ahora la bebé está fuera de peligro, pero hay que intervenir rápido y con sumo cuidado para que todo salga bien, además de que no podrás dar a luz por parto natural, Lucía —se dirige a mí—. Tengo que actuar ya y hacerte una cesárea.

			—Doctora, por favor, haga lo que sea necesario —dice Harold algo alterado—. Pero, por favor, cuide a mis tres tesoros.

			—Tranquilo, señor Mackenzie —le sonríe—, todo saldrá bien.

			Me llevan al quirófano y luego de colocarme la anestesia me encuentro realmente desorientada, ya que, a pesar de no ser anestesia general, me deja en una especie de estado alternando entre consciente e inconsciente; sé que suena raro, pero en verdad así me siento. El tiempo va pasando mientras transcurre la operación y Harold, por supuesto, no se ha separado de mi lado, se ve guapo con la bata azul y el gorrito que le dieron para que pudiera entrar en el quirófano.

			Continúa dándome apoyo, diciendo palabras de amor y así distraerme de lo que me están haciendo.

			De repente escucho el sonido más hermoso que jamás pude imaginar y una emoción tan grande que hace que lágrimas de felicidad salgan de mis ojos; el llanto de uno de mis bebés. Nos lo acercan y el primero que ha salido es mi chiquito gigantón; al ver a Harold, también está visiblemente emocionado, sin poder ocultar sus lágrimas. Es un bebé precioso con sus mejillas rosaditas por el llanto que no ha cesado. Se lo llevan y luego suena el otro llanto un poco más bajo que el de su hermano, pero mi niña logra salir bien de todo el proceso de la cesárea.

			Emocionados seguimos llorando de felicidad al ver que nos acercan a nuestra niña, es más pequeña que su hermano, se ve frágil y delicada cual muñequita de porcelana, también con sus mejillas rosaditas por el llanto más hermoso que jamás escuchamos y luego se la llevan para atenderla y asearla al igual que a su hermanito.

			Cinco horas más tarde, estamos en nuestra habitación, en la cual han llegado cualquier cantidad de arreglos con globos y de felicitaciones por el nacimiento de los niños, al igual que por el inicio de esta bellísima y nueva etapa como padres.

			Con nuestra hermosa familia a nuestro lado y nuestros amigos, Harold ha enviado su jet privado a buscar a mis padres en Venezuela, ya que son los que faltan para compartir esta hermosa dicha.

			Estamos muy felices. En ese momento tocan la puerta y entran dos enfermeras con las cunitas de nuestros hijos, que son realmente hermosos, rosaditos y, con su piel aterciopelada, solo irradian paz y ternura. Entre Harold y yo los presentamos a la familia, tomando en brazos uno cada uno.

			—¡Familia! Les presento a Ángel Alexander —les digo yo mientras sostengo en mis brazos a mi pequeño gigante. Luego prosigue Harold:

			—Y aquí les presento a mi pequeña Cinthia —dice Harold con la niña en sus brazos, y se escucha un gemido de sorpresa por parte de su madre Brenda, quien se tapa la boca y empieza a llorar emocionada; mi suegro la abraza evidentemente emocionado también y una vez más a mi amor lo traiciona el llanto, pero esta vez de añoranza por su querida hermana, que siempre estará presente entre nosotros. —En honor a tu tía Cinthia, mi amor —le dice Harold a su hija en medio de la emoción y continúa—: quien desde el cielo te cuidará y será un ángel que tendrás siempre a tu lado.

			Y es así como nuestro amor pudo sortear tanta maldad que nos rodeaba, es así como pudimos salir adelante a pesar de las grandes pruebas que nos presentó la vida en el camino.

			Sufrimos, lloramos y nos arrepentimos a veces de muchos de nuestros actos, pero siempre en la vida las cosas tienen un porqué, una razón de ser. Y en este, que es mi caso en particular, el destino enrumbó mi camino hacia Nueva York para comenzar una nueva vida y en realidad así fue, solo tenía que toparme con Harold, el verdadero amor de mi vida. Mi destino, mi presente y mi futuro.

			—¡Mi ángel! —me dice mi dulce amor mientras me mira con esos ojitos enamorados—. Nunca me cansaré de decirte gracias. —Me da un tierno y corto beso en los labios.

			—Gracias a ti por llegar a mi vida... Y ahora es que nos queda tiempo juntos para luchar y sacar esta familia adelante, porque tenemos dos hijos preciosos a los cuales atender.

			—Todo lo que quieras, mi amor. Contigo, lo quiero todo. Ahora y siempre.

			Fin

		


		
			Epílogo

			Un año después...

			Me miro en el espejo y veo esa felicidad en mis ojos, mi cuerpo la transmite a través de mis gestos y esa sonrisa que no he podido borrar de mi rostro. Me siento como si fuera en realidad nuestra primera boda. A pesar de que ya tenemos un año de estar casados ante un juez, hoy es nuestra ceremonia eclesiástica en la Catedral de San Patricio.

			Me encuentro en la majestuosa suite presidencial de un prestigioso hotel de Nueva York, perteneciente a la cadena de hoteles de la familia Mackenzie.

			Todo es tan mágico e iluminado... Observo detrás de mí a mi amiga Marian yendo de un lado a otro, bastante nerviosa por esta celebración que tiene tanto tiempo preparando; está demás decir que quiere que le quede todo perfecto.

			Con mi velo en la mano, mi madre anda en la misma situación de un lado para el otro, sumamente emocionada, como si ella fuera la novia; por otro lado, está Ana Ollala, nuestra cariñosa y eficiente niñera, vistiendo a mi pequeña Cinthia. Ya pudo terminar su ardua labor, vistiendo a mi pequeño Ángel, quien quedó hermoso y listo jugando en manos de su tía y madrina Sara.

			Ana se ha convertido en alguien muy importante para mí, es un apoyo incondicional, tiene un toque mágico para los niños, que me ha ayudado muchísimo, ya que cuidar a dos bebés al mismo tiempo no es nada fácil. Por suerte, dimos con ella y los niños la adoran.

			Ya los nervios han comenzado a afectarme, siento que las manos me tiemblan, tengo unas ganas desesperantes de llorar y llorar, necesito tranquilizarme. Tal vez sea por el hecho de que Harold quiso celebrar la boda en grande, y no pude objetar nada, pues ese fue el arreglo al que llegamos antes de dar a luz. Que podría hacerlo todo como él lo quisiera, siempre y cuando fuera después de que nacieran los mellizos.

			Y vaya que lo hizo, siempre ha sido un hombre sencillo, a pesar de tener tanto dinero, pero aquí debo admitir que botó la casa por la ventana literalmente. Cuando le preguntaba que por qué con tantos invitados —estamos hablando de seiscientas personas— y no algo más íntimo, lo que me respondía es que, al ser el hombre más feliz y completo del mundo, quería que todos lo supieran. Y pues ¿cómo objetarle algo? con una respuesta así.

			—Te ves realmente hermosa, amiga. —Sara interrumpe mis pensamientos, mientras me acerca a Ángel que al verme empieza a llorar extendiéndome sus bracitos—. No le puedes ensuciar el espectacular vestido a tu mami, mi amor —le dice a su ahijado con infinita ternura.

			—Gracias, amiga. —Mi emoción entrecorta mi voz—. Tú también estás hermosa, Sara, me encanta verte así de emocionada en esta nueva etapa. —Respiro profundo para evitar llorar y arruinar el maquillaje, mientras acaricio su abultado vientre de seis meses de gestación—. Esto es lo más bello que nos puede pasar en la vida, amiga. Tener a nuestros hijos.

			—Si, Luci, de verdad que desde que vi a mi bebé chiquitito en ese primer eco, sentí que lo amé desde ese momento y cada día lo amo más. Ese es el amor más grande y sincero que existe sobre la tierra, el amor de madre.

			—Eso es muy cierto, Sara, y el hecho de verlos crecer día a día, ir conociéndolos más, sus mañas, sus gustos, sus gestos y eso te va a enamorar muchísimo más.

			—Sí, solo estamos ansiosos por que llegue nuestra princesa, para poder disfrutarla y darle todo el amor que tenemos para ella —expresa mi amiga con una radiante sonrisa de madre enamorada—. Ashton está vuelto loco, amiga, todos los días compra algo para la bebé, no me quiero ni imaginar cuando nazca, lo consentidor que se pondrá con ella.

			—Normal, amiga. —Suelto una pequeña carcajada—. ¿No ves a Harold? Literalmente babeado por sus bebés.

			—Sí. —Ríe también—. Es increíble lo posesivo que está con ustedes tres. Pero los bebés lo adoran; por Dios, cuando ven a su papá, parece que todo el mundo alrededor desapareciera. Son un caso esos tres.

			—Y yo embobada viéndolos, me encanta ese amor y esa complicidad que hay entre ellos; aun siendo bebés parece que lo entendieran todo. Y sí, en definitiva, aman a Harold.

			Ana se nos acerca con Cinthia en brazos para mostrarnos como ha quedado la princesita de la casa y está realmente preciosa.

			Mientras, nuestra eficiente niñera se lleva a los dos niños para que la chica encargada de arreglarme pueda continuar con su trabajo.

			***

			Al rato ya todos partieron a la iglesia, yo quedo sola con mi padre, quien al ver lo nerviosa que estoy toma mi mano.

			—Respira profundo, hija; tranquilízate, que todo va a salir estupendamente. —sonríe mientras acaricia mi mejilla con su mano libre—. Estás radiante y quiero decirte que estoy muy orgulloso de ti, has logrado una bella familia, tienes a un buen hombre a tu lado, que daría la vida por ustedes y eso se nota solo con verlo. Me diste dos nietos que me tienen embobado, cada día me siento más enamorado de los mellizos y es una suerte que tu madre haya aceptado mi proposición de mudarse conmigo y trasladar su negocio de repostería a Nueva York, de lo contrario hubiese tenido que irme a Venezuela, y nos perderíamos el crecimiento de ellos; de verdad esa fue la excusa perfecta para darle el empujón que necesitaba. —Me guiña un ojo—. Eres una excelente hija, una estupenda esposa y la mejor madre que conozco. Así que de corazón te felicito y te digo que te quiero mucho, hija. —Me abraza fuerte, confortándome y brindándome ese apoyo que necesito; parece mentira, pero sus palabras me llenan y llegan al fondo de mi corazón.

			—Gracias, papá —respondo mientras nos abrazamos—, siempre me has apoyado, has sabido darme mi espacio para crecer y poder aprender las lecciones de la vida por mi propia experiencia, gracias, también te quiero.

			***

			En la limusina blanca y perfectamente adornada, ya de camino a la iglesia, mi corazón se acelera y siento una emoción que acentúa mis nervios.

			Al entrar en la inmensa iglesia me quedo encantada al ver lo hermosa que está adornada, llena de flores blancas y telas del mismo color delicadamente dispuestas en los asientos de los asistentes, haciendo una especie de bellísimos arcos entre un banco y el otro. Nos detenemos en el comienzo de mi largo camino alfombrado hasta el altar del brazo de mi orgulloso padre; veo la cantidad de invitados, todos con su vista puesta en mí, esto me pone más nerviosa.

			Estando allí me quedo sorprendida cuando, en vez de escuchar la típica marcha nupcial, comienza a sonar una exquisita música en vivo, y al comenzar a caminar me detengo en seco al ver que sale Michael Bublé de uno de los laterales de la iglesia cantando precioso con su micrófono en la mano la canción That’s All. Me encanta este detalle de Harold, porque esa fue la primera canción que nosotros bailamos al conocernos y, al igual que ahora, cantada en vivo por el propio Michael Bublé. Sigo por el pasillo mientras la melodía y letra me transportan.

			Yo... Solo puedo darte un amor que dura para siempre.

			Y la promesa de estar cerca cada vez que me llames.

			Y el único corazón que tengo para ti y tuyo solo.

			Eso es todo, eso es todo.

			Solo puedo darte paseos por el campo en primavera y una mano para sostener cuando las hojas empiecen a caer.

			Y un amor cuya luz encendida te calentará en las noches de invierno, eso es todo, nena, eso es todo.

			Hay quienes, estoy seguro, te dijeron ellos te darían el mundo por un juego.

			Todo lo que tengo son estos brazos para envolverte y un amor que incluso el tiempo nunca podrá destruir.

			Si te estás preguntando que estoy pidiendo a cambio, querida, te alegrará saber que mis demandas son pequeñas.

			Di que es a mí a quien adoras, por ahora y por siempre, eso es todo, nena, eso es todo. Si te estás preguntando que estoy pidiendo a cambio, querida, te alegrará saber que mis demandas son pequeñas.

			Di que es a mí a quien adoras, por ahora y por siempre, eso es todo, nena, eso es todo.

			Al estar cerca del altar, me quedo sin aliento al ver lo guapo y sexy que se ve mi esposo con su traje negro, su dulce y grandiosa sonrisa, pero lo que más me atrapa es su mirada enamorada, que me trasmite sinceridad, amor verdadero y para siempre.

			Me toma de la mano y nos acercamos al altar igualmente decorado con flores blancas, dando así, una vez ubicados delante del sacerdote, inicio a la ceremonia. Me pierdo en las palabras del padre sobre el amor y la fidelidad hasta ser consciente de que llegamos a la mitad de la ceremonia y nos toca decir nuestros votos:

			—Yo..., Harold Alexander Mackenzie Prats, te tomo a ti, Lucía Garmendia, como mi bellísima esposa y la madre de mis hijos, para honrarte, respetarte, amarte, hacerte feliz todos los días de mi vida y apoyarte en los momentos difíciles. Prometo serte fiel, y es que no podría ser de otra manera porque solo tengo ojos para ti; hacer que la magia de nuestro gran amor perdure y siga creciendo a través de los años, a través de nuestros hijos, a través de nosotros mismos. Porque, desde que llegaste a mi vida, la cambiaste por completo, hiciste que volviera a creer en el amor, esta vez para siempre, solo contigo a mi lado soy un hombre completo y feliz, solo contigo quiero envejecer y sentarnos al final del día a ver nuestros mayores logros que son nuestros hijos, el mayor regalo que me has dado. Prometo amarte todos y cada uno de los días de mi vida. Te amo, Lucía Garmendia —me dice en un susurro: —estás bellísima, mi ángel.

			En ese momento desaparece todo a nuestro alrededor, ni siquiera me percato del sacerdote que estaba a nuestro lado, solo de sus ojos, sus gestos llenos de inmenso amor, su boca pronunciando cada palabra perfecta. Y, sumamente emocionada y entre lágrimas llenas de amor y felicidad que no pude ocultar más, tomo mi turno diciendo mis votos:

			—Yo, Lucía Garmendia... —respirando profundo para poder continuar— te tomo a ti, Harold Mackenzie, como mi hermoso esposo y padre de mis hijos, para honrarte, respetarte, apoyarte en la salud y en la enfermedad, hacerte reír, ser tu compañera de vida en el camino y en ser tu escape en esos momentos en que la dura realidad te estrese y estés a punto de volverte loco. Quiero hacerte feliz, mi amor, quiero que nuestra familia y yo logremos ser la realidad que siempre quisiste y que ahora tienes. Prometo amarte cada día más y estar a tu lado todos y cada uno de mis días. Te amo, Harold Mackenzie.

			Luego nos colocamos los anillos, escuchamos varias veces el llanto de nuestros hijos, inquietos por querer venir con sus papis. Por suerte, Ana y mi mamá se ocupan en distraerlos logrando tranquilizarlos.

			La ceremonia culmina con la hermosa bendición del padre y el espectacular beso final. Salimos, tomados de la mano y felices, a recibir las felicitaciones de todos nuestros allegados y los no tanto, por la cantidad de personas invitadas. Cargamos a nuestros pequeños y nos vamos a la fiesta que Marian y Harold prepararon en el hotel. Claro, yo también participé para elegir las flores, los colores de la decoración, el salón, las invitaciones, pero los demás detalles fueron finiquitados entre Harold y Marian.

			Al llegar al salón, me quedo enamorada de la hermosa decoración; quedó realmente maravilloso, luce majestuoso con cada detalle puesto en el lugar perfecto. «Tengo que felicitar a Marian».

			Doy un vistazo detallando un poco más cada parte y el megapastel que hicieron entre mi mamá y Jetzy les quedó fenomenal, gracias a que Jetzy, al formalizar su relación con Gabriel, se vino a vivir a Nueva York, mi madre aceptó vivir con mi padre de nuevo, por lo que también se vino para acá, y en conclusión... la pastelería también se mudó a Nueva York.

			Marian, cuando probó el pastel que había hecho Jetzy para mi boda civil, quedó encantada y conversó con mi madre y con mi amiga para fusionar la pastelería con su empresa de eventos, así les resultaría mucho más fácil conseguir la permisología y todo lo reglamentario para poder funcionar legalmente.

			Y así Jetzy y mi madre aceptaron la propuesta de Marian y desde ese entonces son socias en la parte de repostería. Y les toca cubrir todos los eventos en ese aspecto.

			Les va muy bien, tanto es así que han necesitado ingresar una cantidad importante de personal, debido a la gran demanda que tienen y poder cumplir eficazmente con todos los pedidos exigidos para los eventos.

			Luego de la hermosa bienvenida que recibimos como los novios al ser presentados en el impresionante salón, saludamos a los presentes que no asistieron a la iglesia.

			—Te tengo una sorpresa, mi ángel... —susurra Harold en mi oído; me lleva tomada de la mano hasta la enorme pista de baile, se escucha al animador de la noche dándonos la bienvenida a la pista y presentando la canción que vamos a bailar.

			En ese momento, recuerdo que olvidamos ese detalle y no tardo en comentárselo a Harold.

			—Mi amor... la canción, nunca hablamos sobre cuál íbamos a bailar... —Él sonríe ante mis palabras y al verme desconcertada.

			—Tranquila, esposa mía, justamente esa es mi sorpresa. —Veo que le hace señas al presentador, quien asiente al verlo y termina de hacer la presentación.

			—Con ustedes y para el primer baile de los esposos Mackenzie, Río Roma y su canción Tú me cambiaste la vida, dedicada a la señora Mackenzie.

			Al encender las luces del escenario y escuchar los primeros acordes de esa bella canción, nuestra canción con la que nos identificamos siempre sin decirlo y hasta estuvo presente al momento de su propuesta de matrimonio, hoy es la elegida y perfecta para nuestro primer baile como esposos bajo la bendición de Dios.

			Se me eriza la piel, la felicidad brota a través de mis ojos empapándolos y puedo notar que Harold se encuentra, al igual que yo, profundamente emocionado, y con sus hermosos ojos llorosos, susurra a mi oído.

			—Te amo, mi ángel... Gracias por permitirme darte la boda que te mereces.

			Nos perdemos en la burbuja llena de amor incondicional que nos declaramos el uno al otro mientras bailamos la hermosa canción; al finalizar nos ocupamos de compartir con la gran cantidad de invitados, visitándolos de mesa en mesa y agradeciendo su presencia en nuestro momento especial. Cortamos el pastel y el ramo fue atrapado por Karina, quien gritó emocionada mientras corría para abrazar a Ricardo.

			Y así es como pasamos nuestro inolvidable día de boda.

			En la luna de miel, Harold me sorprendió, siempre me decía que pasaríamos unos días en Los Roques, para recordar los hermosos días y la propuesta. Pero él tenía otros planes y terminamos aterrizando en el fabuloso Hawái. En donde pasamos dos semanas estupendas disfrutándonos, como teníamos tiempo sin hacerlo; ya con los niños era bastante difícil disfrutar de momentos a solas.

			Por este tiempo dejamos a los niños con Ana y mis padres, quienes se quedaron esas dos semanas en nuestro hogar, para colaborar con nuestra niñera en lo que hiciera falta. Por suerte los niños están muy apegados a mi madre y eso me tranquiliza un poco. No niego que al principio me pareció mucho tiempo para estar alejada de ellos, quería que solo fuera una semana, pero Harold desplegó su artillería pesada y terminé aceptando las dos semanas.

			Al volver de nuestra deliciosa luna de miel, retomaré mi puesto en el colegio de la familia, en donde Brenda, mi suegra, hace seis meses me ha nombrado subdirectora, para ir ayudándola en sus labores y poder empaparme de todo lo que implica esa responsabilidad, ya que entre sus planes está retirarse dentro de poco y que yo pase a ser su sucesora.

			Siete años después...

			—¡Mamá...! —Viene Ángel corriendo y, por su gesto, sé que está furioso—. Adam arrancó la hoja de mi cuaderno en la que estaba haciendo la tarea... —Respiro profundo.

			—Tranquilo, mi amor, hazla en la página siguiente, yo hablo con tu maestra, ¿sí?... —Le acaricio el rostro para tranquilizarlo—. Recuerda que tu hermano está pequeño, mi amor, apenas tiene tres años, tienes que disculparlo, ¿bien? Cálmate y siéntate de nuevo a hacer la tarea, te prometo que no permitiré que Adam se acerque. Mira a Cinthia, está tranquila haciendo sus deberes, siéntate junto a ella.

			—Claro, porque a ella no le arrancaron la hoja —se queja. 

			—Ya, mi amor —Le beso su rosada y redondita mejilla, lo llevo hasta la mesa de tareas, al voltearme agarro al pequeño terremoto de Adam que viene corriendo con la hoja en la mano.

			—Ven acá, tremendo. —Lo cargo para sacarlo del salón—. No hagas más eso, hijo, tienes que respetar a tus hermanos y sus tareas, ¿okey? —Me mira con sus ojitos muy abiertos y haciendo pucheros. Sabe que es el pequeñín de la casa y a todos nos manipula poniéndonos sus caritas tiernas.

			Suena la puerta de la casa, lo que indica que Harold llegó. El pequeño Adam comienza a forcejear para que lo baje de mis brazos y apenas lo hago enseguida sale corriendo a los brazos de su papá.

			—¡Papiii! —Se guinda en la pierna de Harold, quien tiene cara de cansancio, pero igual se desarma de paciencia y amor cuando sus hijos lo reciben así. Lo toma entre sus brazos y se escuchan las hermosas carcajadas de Adam, disfrutando de los besos y las cosquillas de papá.

			—¿Cómo estás, campeón? —Lo besa tiernamente en su cabecita—. ¿Cómo te portaste hoy? —le pregunta mientras se acerca a mí para darme mi respectivo beso de saludo.

			—¿Cómo estás, mi amor? —susurra Harold en mi oído; ese contacto de su aliento con mi piel me eriza inmediatamente, sigue teniendo el mismo efecto en mí y hasta ha aumentado.

			—Bien, mi amor. ¿Qué tal tu día? —respondo embobada viéndolo interactuar con nuestro hijo.

			—Largo y estresante, mi ángel, pero el llegar a mi hogar y verlos a ustedes es la gloria. —Me da otro corto beso en los labios y va hasta el salón donde están Ángel y Cinthia haciendo la tarea, los saluda y los ayuda en lo que le piden. Disfruto tanto de estos momentos al ver a mi familia unida y profesándose un amor tan puro como no hay otro igual.

			Luego de un buen rato, Harold se aparece en la cocina, en donde me encuentro preparando la cena, me abraza por detrás mientras estoy cortando unas hortalizas. Besa mi cuello y mi mejilla. Me estremezco.

			—Mi amor, dejé a Adam en su cuarto con Ana, le pedí que lo vistiera y preparara las cosas de los niños, porque van a pasar el fin de semana en casa de mis padres.

			—¿En serio? —Me extraña esa decisión de último minuto y sin consultarme—. Pero ¿Ana se va con ellos? Lo digo para que ayude a tus padres.

			—Tranquila, le di estos días libres a Ana; este fin de semana vienen mi hermano John y Yolanda a visitar a mis padres y piensan quedarse por quince días, así que tendrán ayuda de sobra; sabes que mi mamá y Yolanda se desviven por los niños.

			—Bueno, espero que se porten bien. ¿Y esta decisión de último minuto? —Toma el cuchillo con el que estoy picando las hortalizas, lo deja a un lado, luego me coloca de frente a él y con su mirada hermosa, llena de amor y lujuria me da un profundo beso que me deja sin aliento.

			—Es que te quiero solo para mí, este fin de semana, cielo. —Me da un roce en los labios para luego volver atacar con desenfreno, dejándome de nuevo sin aliento—. Hace rato que no tenemos un tiempito para nosotros a solas, mi ángel... Y me muero por hacerte el amor sin reservas, poder disfrutar de ti, de tu piel, de tu cuerpo sin prisa, locamente. Mira cómo me tienes solo de pensarlo. —Agarra una de mis manos y la posa en la bragueta de sus pantalones, la cual está firme, abultada y caliente, esto me encanta y me pone a mil.

			—Me gusta mucho la idea, amor, yo también te deseo. Me hace feliz saber que, después de tanto tiempo, todavía me sigues deseando y me sigues viendo hermosa —le digo mientras le acaricio su entrepierna, veo como cierra los ojos y traga grueso.

			—Mi Lucía, mi esposa, mi amor... Eres la única mujer a la que amo y voy a amar siempre. —Vuelve a besar mis labios—. Solo tengo ojos para ti, mi ángel, es que no puedo ni quiero ver a ninguna otra mujer, siempre será así, porque me has hecho y me sigues haciendo feliz, me has dado una familia hermosa y maravillosa, un hogar. Te amo y así será siempre, así hayan pasado cuarenta años, o cincuenta o cien.

			Sus palabras me hacen sonreír y me llenan de mucho más amor hacia él, si es que esto es posible. Y es que esta es la vida que elegí, él es el hombre perfecto y maravilloso que amo; afortunadamente, se presentó en mi camino y era para mí.

			Ahora tenemos este fin de semana por delante, muy prometedor para ambos, y que nos tiene entusiasmados y felices, ya que podremos dar rienda suelta a nuestro amor, deseos y poder amarnos hasta el amanecer, como hace tiempo no hemos podido hacerlo por nuestros compromisos y los niños. Porque somos así, por nosotros pasarán los años y la vida entera, pero nunca, jamás, dejamos de mantener la llama que nos mantiene unidos, esa llama del amor verdadero y para siempre.
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			Capítulo 1. Una llamada inesperada

			La luz ámbar del mediodía otoñal entraba a raudales por las cristaleras ovaladas del salón. En mitad de la estancia, Melisa contemplaba satisfecha el resultado de su trabajo. En unos minutos llegaría el nuevo inquilino y debía dejarlo todo perfecto para hacer su estancia lo más agradable posible. Por tratarse de un empresario que se alojaría durante un mes para trabajar en nuevos proyectos, la joven había decorado la estancia en tonos neutros, sin recargarlo de adornos, para que el huésped, tras una dura jornada de trabajo, descansara sin distracciones. Esta decoración nada tenía que ver con la anterior, más colorida a petición de una pareja joven con niños pequeños. No obstante, en el apartamento entraba suficiente luz gracias a su ubicación junto al río Guadalquivir. En los días soleados, la amplia estancia se pintaba de los tonos verdes del río, de los ocres de la Torre del Oro, ubicada justo enfrente, y del azul de un cielo sevillano que la mayor parte del tiempo lucía despejado.

			La joven colocaba algunos ambientadores en la sala cuando vibró su teléfono móvil. Rebuscó en el bolso hasta que localizó el aparato que sonaba incansable. En la pantalla distinguió el nombre de Mateo, un antiguo compañero de instituto con el que hacía tiempo que no tenía contacto. Algo extrañada, contestó la llamada. Al otro lado escuchó una voz cálida que le resultó familiar.

			—¡Melisa! ¿Cómo estás? —saludó, alegre.

			—Muy feliz de escucharte después de tanto tiempo —confesó ella, sincera.

			El joven se disculpó y le contó que había estado mucho tiempo fuera de la ciudad, pero que había regresado con intención de quedarse.

			—Necesito tu ayuda —pidió sin vacilar.

			—Si está en mis manos, por supuesto que te ayudaré —aceptó ella.

			En ese momento, su tía Ágata entró en la vivienda. Siempre que la mujer llegaba a un sitio, lo llenaba con su elegante y arrebatadora presencia. Era bastante alta y delgada, y lucía una media melena brillante, de canas prematuras, que desde muy joven cuidaba con esmero. Vestía una estilosa blusa blanca y unos pantalones con dibujos discretos en tonos pastel. Completaba el conjunto con unas bailarinas clásicas, raras veces usaba tacones, y un maxibolso pintoresco de color gris perla. En esta ocasión, llegó con un vistoso ramo salpicado de los tonos cálidos del otoño gracias a los girasoles, las hortensias color crema, las rosas amarillas, las bayas anaranjadas y el toque verde de los helechos y las ramas de abedul.

			—¡Qué olor más agradable! —exclamó, entusiasta.

			Los ambientadores desprendían un dulce y placentero aroma a vainilla, el olor preferido de Melisa, quien, con una señal de la mano, advirtió a su tía que mantenía una conversación telefónica, así que la mujer se entretuvo en buscar un jarrón entre los muebles de la cocina, lo llenó de agua para meter las flores y decoró la mesa del salón con ellas. Al terminar se sentó a esperar en el sofá.

			Como el huésped estaba a punto de llegar, la joven decidió posponer su conversación con Mateo para más tarde.

			—De acuerdo —aceptó él—, pero no te olvides de mí —suplicó—. Es importante.

			—No lo haré —prometió ella.

			Cuando finalizó la llamada, Ágata entornó los ojos a la espera de que le contara con quién hablaba.

			—Es un antiguo compañero de instituto. ¡Hacía siglos que no sabía nada de él! —confesó la joven—. Necesita mi ayuda. No sé para qué, después me contará.

			Ágata mostró una sonrisa pícara y la joven cambió de tema para quitarle importancia a la llamada. No le gustaba que su tía la quisiera emparejar con todo hombre con el que se cruzaba.

			—¿Qué te parece el resultado? —preguntó con cara de satisfacción.

			—Perfecto, como siempre.

			El trabajo de Melisa consistía en supervisar los apartamentos turísticos del edificio del que su tía era propietaria. Ágata lo heredó tras la muerte de su marido, un cónsul italiano, ciudadano del mundo, al que conoció en una visita de placer a Sevilla. El hombre murió joven de un repentino ataque al corazón. La mujer se hizo cargo del inmueble y también de su sobrina y de su hija, Andrea, cuando Melisa se separó. Ágata, que era conocida por sus extravagancias y su gusto exquisito por la moda, se mantenía en activo y se encargaba de elegir a sus huéspedes, evitando grupos conflictivos que pudieran crear problemas a los vecinos de alrededor. Su experiencia como esposa de un funcionario, acostumbrado a viajar y cambiar a menudo de residencia, la capacitaba para distinguir entre los buenos inquilinos, que demandaban un lugar acogedor para alojarse mientras trabajaban o estudiaban, de los maleantes o turistas avasalladores sedientos de juerga y desmadre.

			Melisa la ayudaba a supervisar los aspectos técnicos y el mantenimiento de los apartamentos, también atendía a los huéspedes y se encargaba de batallar con los interminables y complicados trámites burocráticos que conllevaba la gestión de las viviendas turísticas.

			—Es un trabajo que hago con gusto, ya sabes que soy muy puntillosa y quiero que todo quede perfecto.

			—Soy consciente de ello —aseveró la mujer, y puso los ojos en blanco.

			En muchas ocasiones, Melisa lograba desesperarla porque ella era cuidada con su aspecto, pero una verdadera calamidad para el orden y la limpieza. Su sobrina la regañaba por no recoger la chaqueta que dejaba en cualquier silla del salón; o el bolso que tiraba sobre el sofá; o las llaves que siempre tenía perdidas en cualquier sitio.

			—El nuevo inquilino está a punto de llegar. Me mandó un mensaje desde el aeropuerto hace una media hora.

			La mujer se acercó al ventanal principal desde el que se divisaba la calle y, por tanto, la entrada del edificio. Melisa terminó de ahuecar los cojines del sofá que su tía había aplastado al sentarse y lanzó un vistazo a las flores con expresión indecisa.

			—No sé si son buena idea, puede que no le gusten o sea alérgico a ellas.

			—¡Qué locura dices! Todo el mundo adora las flores ¡Creo que ya ha llegado! —anunció, señalando hacia abajo.

			Melisa se acercó a ella y distinguió un elegante coche aparcado en mitad de la estrecha calle, primero salió el conductor, un señor mayor, trajeado, que abrió el maletero para sacar un par de maletas. A continuación, de la parte de atrás, bajó un hombre, joven, alto, de figura esbelta, pelo castaño claro y ondulado, que llevaba gafas de sol y vestía traje de chaqueta gris claro.

			Las dos mujeres se miraron con los ojos muy abiertos.

			—¡Vaya con el señor empresario! —exclamó Ágata fascinada.

			Su sobrina le dio un suave golpe en el brazo.

			—¡Vamos a recibirlo! —apremió la joven, impaciente.

			—Yo tengo cosas que hacer, mejor te encargas tú de darle la bienvenida —propuso la mujer, mientras guiñaba un ojo.

			Melisa asintió, dio un último repaso al apartamento y se asomó una vez más a la ventana. La mañana había despertado bastante calurosa. Iniciaba el mes de octubre, pero las reminiscencias de la etapa estival se notaban todavía en el ambiente. La joven pudo ver como el recién llegado, tras pagar al chófer, se quitaba la chaqueta, se deshacía el nudo de la corbata y se desprendía de ella con rapidez. Después, desabrochó varios botones de su camisa y se subió las mangas. Melisa permanecía tan embobada por la escena que no se dio cuenta de que su tía la contemplaba con expresión divertida.

			—¡Ya veo que te gusta el empresario! —exclamó divertida, y provocó que Melisa se sobresaltara.

			—¡Ya bajo! —respondió con premura.

			Ante la mirada atenta de su tía, primero anduvo discreta y, al perderla de vista, salió a la carrera a recibir al atractivo empresario.

       
		


	
 


	Sus miradas se atrajeron desde el primer momento, sin saberlo, sin sospecharlo en ese instante ambos se pertenecieron.
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  La vida nunca se nos presenta de una manera fácil, siempre por más que se luche, que se tenga mente positiva y se trate de hacer las cosas bien, algún inconveniente se nos presenta. Es en estos momentos en qué en la mayoría de las veces, nos vemos en una disyuntiva que nos muestra dos alternativas de solución. La misma elección que un día nos hizo sufrir, repentinamente el día de mañana puede ser la que nos alumbre el camino y la que pensamos que era nuestra felicidad, nos haya roto el corazón en mil pedazos.

            Pero ¿qué pasa? cuando por más que nos obliguemos a ver más allá, son nuestros temores, nuestros propios miedos los que no nos dejan pasar esa página tal como queremos y continuar adelante.

           Porque el amor definitivamente no se puede esconder, ni disfrazar, ni engañar, porque sería engañarnos a nosotros mismos. Aunque siempre este la maldad haciendo de las suyas, este sentimiento toma el protagonismo y va derrumbando todas las trabas que se le presenten.

        Ahora solo me pregunto ¿Podré a pesar de todos los obstáculos ser feliz con él? ¿Podremos salir adelante juntos olvidando el daño que aún sin querer nos hicimos el uno al otro?

Esa respuesta no se las puedo dar... Ni siquiera me la puedo responder a mí misma.

Soy Lucia Garmendia y esta es mi historia. 
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